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DEDICATORIA
Dedicamos este libro a todas esas mujeres valientes, empoderadas, que representan la fuerza con dignidad y que consiguen sus mayores deseos sin pasar sobre nadie, sin permitir que nadie las detenga y que siempre luchan por el bienestar de los demás, sepan que son mujeres hermosas, bondadosas, sexis y únicas y se merecen el amor más puro y sincero del mundo.
Este libro es para ustedes.
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SINOPSIS
Segunda entrega de Venus Pole Dance, serie erótica de Ariangeles llena de romance, experiencias sensuales y adictivas.
Cuando la bailarina de Pole Dance Candy, se ve envuelta en un problema con uno de sus clientes, es obligada a presentarse en la estación de policía para responder por cargos de agresión.
Dispuesta a cubrir a su compañero, Big Daddy, por defenderla del cliente abusivo, decide echarse la culpa.
El oficial, Chris Matthews, no cree en su confesión y decide realizar una pequeña investigación.
El problema comienza cuando el oficial llega al Venus Pole Dance buscando a la simple y tranquila mujer de su investigación, pero termina encontrando a Candy, realizando un sensual y exótico baile en la barra.
Es ahí cuando todo cambia y ambos se aventuran en una montaña rusa de emociones, descubriendo la lujuria, la pasión, el amor y el peligro.
¿Sucumbirán a los deseos del corazón o intentarán frenar esa fuerte conexión que no han sentido con nadie más?





CAPÍTULO UNO
Llego al salón privado número dos, ese siempre suele ser el mío. Me miro en el espejo que está justo en la entrada y reviso mi cabello largo y de color rojo sujetado magistralmente en una coleta alta, me aseguro de que mi maquillaje esté impecable y que haga resaltar mis ojos de color verde, mi piel nívea brilla bajo las luces neones gracias a la loción con escarcha que siempre me aplico, acomodo mi traje el cual consiste en un sostén con tiras que se unen a mi cuello formando un choker, un short tipo cachetero en color tornasol a juego con el sostén y unos impresionantes zapatos de stripper.
Entro al salón con mi mejor sonrisa, camino directamente al reproductor de música que se encuentra sobre la encimera del minibar. Reproduzco una canción aleatoria y cuando las primeras tonadas sensuales comienzan a sonar, me dispongo a servir dos copas de whisky escocés.
Me acerco a paso lento y sensual a las cortinas de seda que ocultan el sofá en donde se encuentra mi cliente, me introduzco dentro de ellas y observo su rostro.
Es un hombre de unos cuarenta y tantos, su porte es fino y transmite mucha elegancia, viste de traje y algunas canas pintan su oscuro cabello. Sé que es un cliente frecuente del Venus, pero es la primera vez que le realizo un baile privado.
—Hola, cariño —le sonrío sensualmente mientras le tiendo una de las copas de whisky.
—Hola… Dulzura…
Le cuesta un poco pronunciar bien las palabras, se nota que ha bebido de más.
Dejo mi copa en una pequeña mesita, me acerco a la barra de baile que está frente al sofá y comienzo a dar giros suaves y sensuales.
—Eso es… Nena… —bebe de su copa sin dejar de mirarme.
Realizo algunas piruetas en la barra y después me acerco para bailar sensualmente al ritmo de la música.
Él no espera para ponerme las manos encima y yo lo aparto con la mayor paciencia posible.
—No me puedes tocar —lo miro a los ojos mostrándole mi molestia.
—Por favor —se burla—. No juegues de fina cuando eres una puta que se vende a los hombres.
Lo alejo de nuevo porque insiste en tocarme.
—No soy una puta, señor. El Pole Dance es un arte que muy pocas personas pueden entender. —Me aparto de nuevo mucho más molesta.
—Eso no es un arte, bombón. Es una forma de venderte más elegantemente —se ríe mirándome despectivamente.
—Creo que debemos terminar aquí, le diré a Darling que su dinero le sea devuelto —me giro y camino hacia las cortinas.
—¡No irás a ningún lado, putita! —espeta furioso alcanzándome y sujetándome con fuerza del cabello.
—¡Suélteme! ¿Qué le sucede? —grito asustada intentando liberarme.
—¡Cállate si sabes lo que te conviene! —me amenaza, levanta una mano y me abofetea.
El golpe es fuerte y me lanza al suelo con brusquedad.
Trato de escapar de él, pero se sube sobre mí y me aprisiona con su cuerpo.
El sabor metálico inunda mi paladar y siento una humedad deslizarse desde mi frente.
—Por favor… No… —le suplico sollozando.
Él comienza a lamerme el cuello y a sujetarme los senos con fuerza.
—¡Déjeme! —grito entre lágrimas.
Pienso en lo peor y mi cuerpo reacciona dándole un rodillazo en su entrepierna.
Él me libera por unos segundos así que aprovecho y me deslizo fuera de las cortinas de seda.
Rápidamente me vuelve a alcanzar y me somete contra el suelo golpeándome con fuerza.
Todo me da vueltas, pero me obligo a recuperarme.
—¡Eres una maldita zorra! —suelta furioso halándome del cabello.
Doy una patada hacia atrás golpeando la mesa del minibar provocando que se caigan y rompan algunos vasos y licores.
Inmediatamente, Big Daddy entra por la puerta, se paraliza por un segundo cuando observa la escena y después se lanza sobre el sujeto.
Me lo quita de encima y lo tira al suelo sin ninguna dificultad y comienza a golpearlo como si su vida dependiera de ello.
Comienzo a llorar desolada mientras escucho a Big Daddy amenazar al sujeto sin dejar de golpearlo.
La sangre comienza a salpicar el piso y yo me alejo un poco, sintiéndome asqueada y un poco desorientada.
—Big Daddy… —lo llamo en un pequeño susurro mientras me sorbo la nariz—. ¡Para! —le grito desesperada.
Él parece escucharme y se detiene, deja al sujeto tirado en el suelo casi inconsciente y se acerca a mí con preocupación.
—¿Estás bien? —me mira preocupado e inspecciona mi cara y mis brazos.
Le sonrío levemente en medio de mis lágrimas y asiento.
—Eso creo, solo me siento un poco mareada y adolorida.
Big Daddy me carga sin previo aviso y me lleva al camerino.
En sus brazos es como si pesara lo mismo que una pluma y Dios sabe que he trabajado por el peso de mis músculos, a pesar de eso él me lleva de prisa y sin dificultad, atravesando los pasillos y evitando a cualquier persona que pueda hacer preguntas.
—¡Dios mío! —Lovely se acerca preocupada apenas entramos—. ¿Qué diablos sucedió? —acaricia mi rostro golpeado con rastros de sangre.
—Un cliente trató de sobrepasarse —intento sonar más calmada, pero en realidad todavía no puedo creer lo que acaba de sucederme.
—No solo sobrepasarse. ¡Mira cómo te dejó! Llamaré a la policía en este instante. —saca su celular furiosa.
—¡No, Lovely! Big Daddy tendrá problemas.
—No te preocupes por mí. ¡Ese maldito debe pagar lo que te hizo! —a pesar de su molestia noto la duda en su mirada.
—Diremos que yo lo golpeé.
—¿Quién va a creer eso, Candy? —Lovely me mira incrédula.
—¡No importa si lo creen o no! Es lo que diremos o no llamaremos a la policía —les advierto molesta y abrumada.
Lovely y Big Daddy se miran en silencio por unos largos segundos y después asienten.
—De acuerdo.
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Todo pasó muy rápido. Después de llamar a la estación de policía, Lovely me llevó al hospital en donde me tomaron fotografías como evidencia para la policía, curaron mis heridas, unas cuantas cortadas en mis labios y rostro, moretones y arañazos en mis brazos y abdomen y me recetaron algunos medicamentos para el dolor.
Cuando regresamos al Venus ya se habían llevado al sujeto.
—Candy —me llama Foxy.
—¿Sí? —la miro nerviosa y agotada.
—Te dejaron esta notificación, debes presentarte mañana en la estación de policía para dar tu declaración.
—De acuerdo —la recibo con mis manos temblorosas, todavía no puedo creer lo que me pasó. Él es un cliente frecuente del Venus, ¿por qué quiso atacarme a mí? ¿Qué hice para merecer su furia y crueldad?
—Y… Gracias. Big Daddy ha tenido muchos problemas con la ley, no creo que esta vez lo hubiesen dejado libre —me saca de mis pensamientos y la observo sonreír ligeramente.
—Soy yo la que tengo que agradecer, si él no hubiese aparecido en ese momento, no sé qué habría sucedido —mi imaginación me atormenta nuevamente, pero ella me palmea suavemente devolviéndome a la realidad.
—Ve a descansar.
[image: ]
Me levanto a las siete de la mañana con mi cuerpo adolorido y entumecido.
Tiendo a medias la cama porque no tengo fuerzas ni energías para ser productiva y organizada el día de hoy.
Me meto a la ducha y me doy un largo baño, tratando de que el agua lave hasta mis recuerdos. Después, me visto con unos jeans en color negro, una blusa sencilla del mismo color, una chaqueta de mezclilla en color azul y unos tenis en color blanco. Mi cabello lo dejo suelto y no me pongo ni una pizca de maquillaje. Finalmente, tomo unos lentes de sol en color negro y salgo de mi habitación.
—Buenos días —saludo a Babydoll sentada en el sofá.
—¿Cómo te sientes? —me mira angustiada.
—Adolorida, pero bien.
—Me alegra que no te haya sucedido nada grave, de haber estado ahí yo…
—Lo habrías matado, lo sé y les agradezco a todos por preocuparse y cuidarme tanto —sonrío con honestidad.
—Tú eres la que nos cuida a todos, por eso siempre te metes en problemas.
Nos reímos, platicamos un poco más y después de tomarme un vaso con jugo de naranja, salgo del edificio para encontrarme con Boris.
—¿Lista? —pregunta apenas nos vemos.
—Lo más lista posible.
Intento ocultar mi nerviosismo, pero Boris sabe leerme muy bien.
—Todo saldrá bien —me asegura palmeándome el hombro.
Suspiro profundamente y entro al auto.
[image: ]
Quince minutos después llegamos a la estación de policía, Boris me espera en el auto y yo entro al edificio.
Le entrego la notificación a una oficial en la entrada.
—Siga por este pasillo y espere en las sillas del final, le informaré al encargado del caso que usted ya está aquí.
Le agradezco y sigo sus indicaciones.
Me siento en una de las sillas y saco mi celular para revisar los mensajes de mis compañeros de trabajo deseándome lo mejor.
Sonrío ligeramente con la tonta y tierna imagen que me envió Sugar.
—¿Es usted la que viene por el problema de anoche en el Venus Pole Dance? —me pregunta una voz grave y sensual.
Levanto mi mirada y me encuentro con un apuesto oficial de cabello y ojos color castaño, una barba de días, fornido, alto y vistiendo el típico uniforme azul, que en cualquier otra persona se vería aburrido, pero en él se ve extremadamente ardiente.
Él también me estudia de pies a cabeza y su mirada se tarda un poco más en las cortadas y moretones de mi rostro.
—Así es, soy Eva Michaels —extiendo mi mano para saludarlo.
—Chris Matthews —sujeta mi mano sin dejar de mirarme—. Entremos, por favor —me pide señalando su oficina.
Entramos a la pequeña oficina y me siento frente a su escritorio.
—¿Quiere contarme lo que pasó ayer? —me mira interesado y saca una libreta para escribir.
—El señor estaba pasado de tragos cuando nos encontramos, intentó sobrepasarse conmigo, me golpeó varias veces, pero pude defenderme —me quito los lentes mostrándole total seguridad.
—¿Está segura de que usted lo golpeó?
Sé que no me cree, ni yo lo haría, pero tengo que sostener mi historia para que nadie más se vea involucrado.
—¡Por supuesto! ¿Quién más lo haría?
—Me va a tener que disculpar, señorita Michaels, pero es difícil creer que usted pudo dejar a ese hombre, que le dobla en peso y que es mucho más alto que usted, inconsciente en el hospital.
—Bueno, lo que usted crea o no, sinceramente no es mi problema. Yo le estoy diciendo lo que sucedió —lo miro molesta—. ¿Por qué mejor no hablamos del intento de violación, además de la agresión que recibí? ¿Eso no importa?
—Claro que importa. Usted está en todo su derecho de hacer una contrademanda.
—¿Contrademanda?
—Así es, el señor… —se detiene unos segundos para leer el nombre del sujeto—. Mason Loyd ha presentado una demanda contra usted por agresión injustificada.
—¿Cómo? ¿Injustificada? ¿Usted cree eso?
—Como usted lo dijo antes señorita Michaels, lo que yo crea no es relevante.
—¡Está siendo injusto! ¿Por qué siento que ha tomado el lado de ese sujeto abusivo y violador?
—Yo no tomo lados señorita, por hoy puede retirarse, pero le recomiendo que no salga de la ciudad, es probable que necesite contactarla de nuevo.
Suspiro con frustración, me pongo las gafas de sol y me marcho sin decir otra palabra.
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Una semana ha pasado desde el incidente tan aterrador que deseo olvidar.
Hoy finalmente puedo regresar a trabajar, Foxy me dio unos días libres para descansar y que mis moretones sanaran.
Me levanto temprano en la mañana, me visto con ropa deportiva y salgo de mi habitación.
—Buenos días —saludo a las chicas que están sentadas bebiendo sus licuados verdes.
—¿Cómo te sientes? ¿Lista para regresar? —pregunta Sugar acercándose con una gran sonrisa.
—¡Sí! Estoy aburrida de no hacer nada.
Recibo el vaso de jugo verde que me ofrece Babydoll y me siento junto a ellas.
—Hoy haces tú baile exótico, ¿verdad? —me pregunta Lovely emocionada.
Una vez al mes realizo un baile exótico con música en vivo, muy tropical y sensual, con el escenario repleto de plantas, imitando la selva, pinto mi piel con colores neones y junto a Cowboy realizamos un espectáculo muy entretenido y feroz para el público en donde aparento ser una criatura exótica y salvaje.
—Así es. ¿Qué mejor forma de regresar que realizando mi baile exótico? —le sonrío triunfal.
Terminamos nuestros licuados y después nos marchamos al Venus para practicar nuestros bailes.
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En la tarde, después del ensayo y antes de marcharnos a casa, Badboy, el otro gorila del Venus, me informa que Foxy quiere verme en su oficina.
—¿No sabes de qué se trata?
—Lo siento, preciosa. No tengo pistas para ti.
Asiento y sonrío agradecida y me dirijo a su oficina.
Doy unos suaves golpes a la puerta antes de entrar.
—Adelante —responde con su habitual tono serio.
Entro a su oficina y me siento frente a su lujoso escritorio.
—¿Me necesitabas?
—Sí, quería saber si había noticias de lo sucedido.
—En realidad no, no he vuelto a saber del oficial Matthews y no he recibido ninguna notificación para presentarme en la corte.
—¿En la corte?
—Sí… Ya sabes… Ese sujeto me demandó.
—Cierto… Es extraño, pero esperemos que todo haya acabado sin problemas —regresa la mirada a sus papeles sin prestarme mayor importancia.
Asiento y después de unos segundos en silencio me levanto y salgo de su oficina pensativa.
¿Es bueno o malo que no se haya contactado el oficial conmigo? ¿Y si ese sujeto se sale con la suya y queda impune?
Alejo esos pensamientos de mi cabeza, es mejor no atraer la mala suerte.
Llego a la barra del Venus y Loverboy me hace señas para que me acerque.
—¿Cómo te sientes?
—Mejor de lo que me veo —respondo con una pequeña sonrisa.
Él se ríe coquetamente y me ofrece un shot.
—¿Qué es? —miro la bebida hipnotizada.
—Se llama shot de pasión, pruébalo y explícame por qué lleva ese nombre.
Me tomo el shot de un solo trago, percibo el sabor a cereza y el picante. El ardor se desliza desde mi garganta hasta mi vientre, es una sensación similar a cuando estás excitado.
—¡Wao! Está increíble. Es como si me acabara de encontrar con mi amante y me encendiera con un par de besos dulces y picantes.
Él sonríe encantado.
—Mi nueva creación, la venderé por primera vez esta noche, para celebrar tu regreso —me guiña un ojo.
Sonrío agradecida y lo abrazo sobre la barra.
—Gracias cariño, eres encantador.
—Eso es lo que dicen.
Sonrío una vez más y después me despido para marcharme a casa.
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A las nueve de la noche doy una última ojeada a mi atuendo, visto lencería de encaje en color beige, mi cuerpo está pintado con retazos de pintura neón, llevo mis zapatos de stripper que tanto adoro, mi cabello cae en ondas un poco alborotadas para darme un look salvaje y mi maquillaje es natural pero impecable y brillante.
Retoco mi labial una última vez y me acerco al escenario en donde están terminando de montar lo necesario.
Cuando acaban, todo el lugar queda a oscuras y sé que esa es mi señal. Camino a paso lento, pero con seguridad hacia el centro del escenario y me interno en una enorme jaula que rodea la barra. Le doy la espalda al público y me sujeto con fuerza, nerviosa y ansiosa de comenzar a bailar.
—¿Estás lista, caramelito? —me pregunta Cowboy fuera de la jaula.
—Más que nunca —le sonrío, aunque sé que no puede verme.
—Suerte, preciosa —me dice antes de alejarse.
Una luz lo ilumina y él enseña su usual y atractiva sonrisa.
—¿Cómo se la están pasando? ¿Les ha gustado el espectáculo? —pregunta animado.
Los clientes comienzan a aplaudir sonriendo.
—Pues ahora les traigo la cereza del pastel, una hermosa diosa que hace mucho no presentamos. ¿Pueden adivinar de quién se trata? —pone una de sus manos sobre su oreja, simulando que escucha las respuestas.
El público grita varios nombres al alzar.
—¿Creo que escuché a alguien decir Candy?
El público comienza a gritar y a aplaudir emocionado.
—Pues sin más preámbulos… ¡Los dejo con la maravillosa Candy y su baile exótico!
Cowboy desaparece del escenario junto con la luz que lo iluminaba.
Las primeras tonadas de la canción comienzan a sonar y segundos después luces neones se encienden por todo el lugar al ritmo de la música.
Mi piel cobra vida propia cuando la luz me toca y comienzo a mover mis caderas al son de la música sensual con suaves tonadas salvajes. El público comienza a gritar, aplaudir y silbar. Me giro en la jaula dándole la cara al público y comienzo a acariciar la barra como si fuese mi más anhelado amante, miro hacia arriba provocando que mi cabello se mueva sensualmente, me elevo sobre la barra y doy mi primer giro terminando frente al público, me deslizo hasta quedar en cuclillas con mis piernas abiertas. Vuelvo a alzarme en la barra realizando giros básicos y varias piruetas mostrando mi sensualidad.
El público aplaude, grita y silba. Yo doy todo de mí en ese baile, entregando mi alma y corazón.
Miro hacia el público con una sensual sonrisa, pero me distraigo al observar a Foxy caminar de prisa entre la multitud y me sorprendo cuando se detiene frente al oficial Mathews, quien me mira fijamente.
La lujuria en sus ojos me atraviesa con fuerza y muevo las caderas con excesiva lentitud y sensualidad siguiendo el ritmo de la música.
Me elevo de nuevo en la barra y doy unos cuantos giros más, intentando mantener mi mirada en la suya hasta que la canción termina.
Regreso a la realidad y trato de mantener la compostura mientras recibo los aplausos y halagos con elegancia.
Mi cabeza comienza a maquinar mil ideas y escenarios posibles debido a su visita, pero lo que en realidad me pregunto y me preocupa es por qué su presencia me afecta y atrae tanto.
El público continúa aplaudiendo y algunos clientes llaman mi atención por lo que pierdo de vista al oficial.
Cowboy se acerca rápidamente con su habitual sonrisa y me ayuda a salir de la jaula.
—¿Qué les ha parecido el baile de nuestra sensual Candy? —pregunta animado mientras me sujeta de la cintura.
Se escuchan más gritos y aplausos como respuesta.
Yo trato de mantener mi mejor sonrisa e intento olvidar todo con respecto al oficial, el show aún no ha terminado.
—¿Quieren una probadita de este delicioso pastel? —
Los hombres junto al escenario gritan emocionados y yo les sonrío divertida.
—¡Traigan una silla! —solicita Cowboy al staff.
Un sujeto trae rápidamente una silla y Cowboy me libera para interactuar más con el público.
—Les voy a explicar lo que va a suceder a continuación —camina por el escenario con total seguridad—. Nuestra amada y sensual Candy escogerá a uno de ustedes para que suba al escenario y sea premiado con un delicioso baile frente a todo el público, será la envidia de la noche —ríe sensualmente regresando a mi lado—. Pero, para ser justos, vamos a vendar los hermosos ojos que se carga esta preciosura.
Yo sonrío mientras Cowboy saca una venda de seda en color negro del bolsillo trasero de su pantalón y me cubre cuidadosamente los ojos con ella.
—Les pido a los interesados en participar que se acerquen al escenario y extiendan su mano. ¡Prohibido halarla o serán descalificados! —les advierte coqueto.
Cowboy me lleva al centro del escenario mientras escucho los gritos de emoción a todo mi alrededor.
Extiendo mi mano y siento cómo varias personas me halan. Cowboy sujeta mi brazo y cintura evitando que me caiga.
Finalmente tomo una mano y Cowboy me quita la venda para que pueda descubrir al ganador. Es un hombre de unos veintitantos años, de ojos color verde, muy similares a los míos, alto, delgado y con una inmensa sonrisa de emoción.
Lo tomo de ambas manos y lo ayudo a subir al escenario, después, lo guio hasta la silla para que se siente en ella.
—Dos reglas, cariño —susurro mirándolo a los ojos—. Está prohibido besarme y no puedes tocarme a no ser que yo te lo diga, ¿de acuerdo?
Él asiente tímidamente, miro a Cowboy y asiento para que continúe con el show.
—¡Música, por favor! —pide Cowboy antes de salir del escenario.
Las primeras tonadas sensuales comienzan a sonar, me posiciono detrás del sujeto y acaricio sensualmente su pecho mientras muevo las caderas. Camino lentamente hasta estar frente a él, le acaricio la barbilla y me acerco hasta que mi abdomen quede frente a su rostro. Meneo suavemente la cintura y lentamente me deslizo hasta sentarme a horcajadas, hago círculos con mis caderas estimulando su entrepierna y lo escucho jadear suavemente. Sujeto su cabello y lo halo con sensualidad. Me acerco a su oreja y jadeo sensualmente. Deslizo mis manos por su cabello, paso por su cuello, pecho y finalmente tomo sus manos y las guio a mi cintura. Él me sujeta y me oprime con fuerza y yo dejo caer mi espalda, formando un arco con mi cuerpo. Él acaricia mi abdomen con sensualidad bordeando mi ombligo y yo continúo moviendo mis caderas.
—¡Esto se puso caliente! —interviene Cowboy deteniendo mis movimientos, me ayuda a levantarme y después toca el hombro del sujeto—. Espero que lo hayas disfrutado, campeón —le dice con complicidad— ¡Y para todos ustedes! —grita animado hacia el público— Si quieren descubrir todos los movimientos de Candy, ya saben lo que tienen que hacer —les recuerda haciendo el símbolo de dinero con sus dedos— ¡Esta fue Candy! ¡Aplausos, por favor! —pide antes de que me marche del escenario.
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Después de darme un rápido baño, me visto con uno de mis habituales trajes para los bailes privados. Mi cabello lo sujeto en una coleta alta y retoco mi maquillaje.
Salgo del camerino y busco a Foxy entre la multitud del Venus y finalmente la encuentro conversando con Big Daddy.
—Foxy —la llamo preocupada.
—Cariño. Estuviste espléndida.
—Gracias. ¿Qué hacía el oficial aquí?
—Solo vino a hacer unas preguntas de rutina, nada de qué preocuparnos —observa el reloj de su mano antes de volver a hablarme—. Se te hace tarde para tu primer baile privado.
Suspiro profundamente, sintiéndome cansada y rendida.
Me acerco a la barra y le hago señas a Loverboy.
—¿Qué tal te ha ido con el trago? —le pregunto emocionada.
—Estupendo nena, tan genial como tu baile exótico —sonríe coquetamente—. Cada vez te superas más —se acerca y me besa en la mejilla.
Yo le acaricio el brazo con cariño y después me dirijo al salón dos.
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Me detengo frente a la puerta y los recuerdos de aquel suceso me invaden momentáneamente. Dudo al tomar el pomo de la puerta, pero sacudo mi cabeza alejando esos pensamientos y entro al salón con seguridad, no puedo permitir que esa experiencia me arrastre por siempre. Me dirijo al minibar y enciendo el reproductor de música, sirvo dos copas de whisky y me acerco a mi cliente oculto detrás de las cortinas de seda.
Me paralizo cuando me encuentro con el oficial Matthews, sentado en el sofá, vistiendo su sensual uniforme de color azul.
—¿Qué hace aquí? —lo miro confundida.
Él me estudia de pies a cabeza provocando que mi piel arda de deseo.
—Nunca dijo que este era su trabajo —me mira a los ojos con seriedad.
—Usted nunca preguntó —me acerco al sofá, me siento a su lado y le ofrezco la copa.
—No puedo beber, estoy en servicio.
—Entonces, ¿qué hace aquí?
—La encargada, ¿Foxy? Me dijo que si quería hablar con usted debía pagar por su tiempo.
Se nota incómodo y observa todo con desconfianza.
Me bebo el whisky de un solo trago.
—No se preocupe, haré que Darling le devuelva su dinero.
No entiendo por qué me siento furiosa de que Foxy lo haya obligado a convertirse en mi cliente. Tal vez porque con eso, creó líneas que no puedo sobrepasar.
—¿Quién es Darling? —pregunta con curiosidad.
—Es sobrina de Foxy, organiza todo en el lugar y administra el dinero.
—Bueno, no hace falta que me devuelvan nada.
—Bailaré entonces —me levanto inmediatamente.
—No es necesario —me detiene sujetándome del brazo.
Siento mi piel cosquillear bajo su tacto y él aparta su mano inmediatamente.
—Lo siento, sé que no puedo tocarla —se avergüenza.
Lo miro furiosa porque en realidad deseo que me toque.
—Si no va a aceptar el baile, entonces su dinero será devuelto.
—Está bien — se rinde.
Me acerco a la barra, me sujeto de ella y comienzo a mover sensualmente las caderas, bajando hasta el suelo y volviendo a subir levantarme. Doy unos cuantos giros suaves y piruetas sensuales mientras observo al oficial, se ve tenso e incómodo.
Bailo un poco más junto a la barra y finalmente decido acercarme a él lentamente y lo sujeto de los hombros.
Él pone sus manos sobre el sofá, quedando a mi disposición.
Acaricio sensualmente su pecho y no sé por qué de pronto me siento nerviosa.
Muevo mis caderas sin dejar de tocarlo y mirarlo a los ojos.
—¿Viste mi baile? —le pregunto interesada, tuteándolo por primera vez.
—Sí —su respuesta es sincera pero nerviosa.
Me siento a horcajadas de él y meneo sensualmente mis caderas, tocando ligeramente su ya notable miembro duro bajo el pantalón.
—¿Qué te pareció? ¿Te gustó? —coloco mi dedo bajo su mentón, buscando su mirada.
—Sí —responde con seguridad.
Sonrío y me levanto, le doy la espalda y bailo sensualmente, moviendo lentamente mis caderas y recorriendo mi cuerpo con mis manos. Vuelvo a sentarme sobre él, pero esta vez pegando mi espalda contra su pecho, tomo mi cabello y lo aparto, liberando un lado de mi cuello, él suspira entrecortadamente y eso me alienta a continuar.
Alcanzo sus manos y las llevo a mis caderas, él me sujeta oprimiéndome un poco y jadeo con fuerza mientras me inclino más sobre él.
Él baja sus manos hasta tocar el interior de mis muslos y los oprime con necesidad. Yo cierro los ojos disfrutando de esa pequeña caricia.
Vuelvo a levantarme y bailo un poco más mientras lo escucho respirar con rapidez.
Inclino la parte superior de mi cuerpo mostrándole mi trasero.
—Tócame —susurro fuera de mis cabales.
Él me toca un glúteo suavemente y yo pongo mi mano sobre la suya para que oprima mi glúteo con fuerza.
Me enderezo y bailo un poco más, sin dejar de mirarlo a los ojos.
Vuelvo a subirme a horcajadas de él, nos miramos a los ojos cargados de lujuria y sedientos de placer.
Meneo mis caderas, friccionando ligeramente mi húmeda vagina con el zíper de su pantalón. Guio mis manos hasta la camisa de su uniforme, libero los tres primeros botones y observo embrujada su fornido pecho.
Acaricio juguetonamente la poca piel descubierta y él oprime mis glúteos, friccionándome contra su dureza.
Jadeo con fuerza al sentir placer, me arqueo unos segundos y después continúo moviendo mis caderas mientras me sostengo de sus anchos hombros.
Él se acerca a mi cuello, me roza con su nariz olfateándome y después lamiéndome lentamente, yo jadeo con fuerza mientras me oprimo más contra su entrepierna.
—Dios, ¿qué estoy haciendo? — susurro embriagada de lujuria. No entiendo por qué no puedo apartarme de este hombre.
Lo miro a los ojos percibiendo deseo y lujuria en ellos y estoy segura de que los míos transmiten lo mismo.
Ambos nos acercamos lentamente hasta rozar nuestros labios.
Sé que está mal hacer esto, pero se siente tan bien que no puedo detenerme.
Él se acerca más, hasta que nuestros labios están completamente unidos, se siente estupendo, como si fuésemos dos piezas de rompecabezas.
Me aparto de sus labios en contra de mis deseos y lo miro a los ojos.
—Lo siento… Yo… No debería hacer esto —le digo avergonzada.
Él me mira también avergonzado.
—Está bien, fue mi culpa, perdí el juicio —se excusa sin dejar de mirar mis labios—. En mi defensa, nunca había conocido a una mujer tan sensual —confiesa mirándome fijamente y oprimiendo mis caderas con deseo.
¡Dios!
Acaricio sensualmente su pecho y lo miro a los ojos.
—¿De verdad crees que soy sensual? —le pregunto juguetona.
—Más de lo debido —acaricia mi espalda con sensualidad enviando escalofríos por todo mi cuerpo.
Me acerco y finalmente lo beso con hambre, él me responde ansioso, sujetándome con fuerza y acariciando mi cintura y glúteos.
Su lengua hace contacto con la mía y gimo de placer. Me siento tan excitada.
Acaricio su cabello halándolo suavemente y él jadea contra mis labios.
Lentamente me acuesta sobre el sofá sin dejar de besarme.
Se acomoda entre mis piernas y siento cómo se fricciona deliciosamente entre mis piernas.
—Candy, cinco minutos —se escucha en el altavoz del salón.
Él no se detiene, continúa besándome con fuerza y pasión. Yo muerdo sus labios, envuelvo mi lengua con la suya y acaricio sus hombros y espalda con necesidad, humedeciéndome cada vez más entre mis piernas.
Lo alejo con toda dificultad y lo miro a los ojos.
—Debo irme, si no salgo antes de que pasen los cinco minutos Big Daddy entrará —acaricio su cabello deseando tener más tiempo con él.
—¿Esto fue lo que sucedió con Mason Loyd? —me mira molesto.
Lo aparto inmediatamente, sus palabras son como un balde de agua fría que eliminan mi lujuria y mi necesidad de sentirlo cerca.
Me levanto del sofá, acomodo mi ropa, mi cabello y lo miro.
—No, oficial, así no fue como sucedió. No habían pasado ni dos minutos de baile cuando ese asqueroso puso sus manos en mi cuerpo, me haló del cabello, me abofeteo, me sometió contra el piso y si no hubiese sido porque estaba tomado, yo no hubiese podido defenderme —le miento, porque en realidad si no hubiese sido porque Big Daddy realizaba sus rondas en ese momento, nadie hubiese podido escucharme y ayudarme— Pero gracias por recordarme ese molesto suceso y gracias también por considerarme una puta. Al menos espero que su dinero haya valido la pena.
Salgo furiosa del salón y me marcho al camerino a prepararme para mi próximo baile.
—¡Espero no verlo nunca más! —grito con furia lanzando un cepillo contra la pared.





CAPÍTULO DOS
Me levanto en la mañana con un insoportable dolor de cabeza y lo atribuyo al magnífico oficial que me engatusó y me trató de puta solo para su maldita investigación.
—¡Maldito seas! —lanzo mi almohada con furia hacia la puerta, golpeando a Lovely quien entraba en ese momento.
—¡Auch! Buenos días a ti también —me lanza suavemente la almohada y se frota el brazo.
—Perdona —suspiro rendida.
—¿Qué pasa, cariño? —cuestiona preocupada.
—Después te contaré, en este momento no tengo ánimos de nada —confieso desanimada.
La notificación de un correo electrónico llama mi atención, así que tomo mi celular y lo reviso.
—No puede ser…
—¿Qué sucede? —se acerca curiosa.
—Me están citando en la estación de policía —le muestro el correo.
—¿Y eso qué tiene de malo? Sabes que no pueden culparte por nada, aquí la víctima eres tú —me recuerda molesta.
—No quiero ver a ese oficial de pacotilla.
—¿Es por él que estás así? ¿Qué sucedió entre ustedes anoche? —pregunta interesada.
—Nada bueno, eso te lo aseguro.
Lovely comienza a sonreír encantada.
—¿Por qué sonríes? —la miro con desconfianza.
—¡Te gusta! —asegura sonriendo más.
—¡Claro que no! Además, se ha convertido en un cliente por culpa de Foxy, sin dejar de lado que piensa que soy una puta —le aclaro enfadada.
—¡Eso es lo que te molesta! Saber que no puedes cruzar los límites con él. Pero sé honesta, Candy, si de verdad te atrae sabes que eso nunca te detendría —asegura antes de salir de mi habitación.
La miro molesta, tirando de nuevo la almohada tras cerrar la puerta.
—¡¿Y a qué venías?! —le pregunto entre gritos sin recibir respuesta.
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Me miro una última vez en el espejo, mi atuendo consiste en un simple vestido de algodón en color gris largo hasta las rodillas, un poco ajustado al cuerpo, de mangas por los codos y cuello redondo, combinado con unos tenis en color blanco. Mi cabello suelto cae en ondas hasta mi media espalda y el único maquillaje utilizado es un labial mágico, me gustan por su duración y humectación.
Bajo al estacionamiento del edificio y me encuentro con Boris, nuestro fiel guardaespaldas y chofer.
—¿Lista? —me pregunta mientras sonríe.
—Eso creo, estoy nerviosa porque no sé a qué me están llamando.
—Todo saldrá bien y ahí estaré para lo que necesites.
Le agradezco con una sonrisa, él me tiende su mano y la acepto para subir al auto.
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Llegamos a la estación de policía quince minutos después. Boris me acompaña adentro y esperamos sentados en el mismo lugar que tuve que esperar la vez pasada.
—¿Cómo están tus moretones? —me pregunta Boris observando mis brazos y rostro.
—Mucho mejor, ya casi no se notan, sin embargo, este por el labio se nota mucho si no ando maquillaje —le muestro inclinando un poco mi cabeza.
Boris se acerca y me toca el mentón para observar más de cerca, en ese momento la puerta frente a nosotros se abre revelando al oficial Matthews y detrás de él a Mason Loyd con sus moretones aún muy visibles y su rostro hinchado.
El oficial me observa por unos largos segundos y después mira a Boris con cara de pocos amigos.
Me levanto inmediatamente, encarando al infeliz que intentó abusar de mí.
El maldito me mira con burla y se acerca.
—Miren nada más, la putita decidió venir a verme. ¿Quieres más? —me pregunta en un susurro.
El oficial Matthews lo aleja inmediatamente y Boris se pone frente a mí protegiéndome.
—¿De qué se trata esto? ¿Por qué me citan con este sujeto? —le pregunto al oficial.
Él me mira agotado, pero responde.
—Tengo que interrogarlos a ambos, no puedo estar pensando en tus necesidades para hacer mi trabajo —responde con frialdad.
Mi corazón se oprime por la ira, la injusticia y su comportamiento tan hostil.
—Ya escuchaste putita, no eres nadie aquí —se burla de mí.
—Deja de llamarme así. Soy una bailarina no una puta. —le exijo ofendida.
—Te lo dije aquella noche, cariño, eso solo es una tapadera para venderte más elegantemente.
La furia me ciega, pero intento mantenerme en mis cabales.
—¿Qué pasa? ¿Ahora si vas a ser sumisa? —susurra acercándose hasta alcanzar mis labios.
Lo callo con un fuerte puñetazo que lo obliga a escupir un par de dientes y un poco de sangre.
—¡Auch! —me alejo por unos segundos para calmar el dolor de mi mano y regreso a enfrentarlo—. ¡Eres una escoria! ¡Maldito pedazo de mierda! ¡Vas a pagar por lo que me hiciste! ¡Te lo juro! —le grito con furia golpeándolo en el pecho. Boris me sujeta de la cintura apartándome y el oficial Matthews aleja a Mason.
Varios policías se acercan y nos mantienen alejados.
—¡Se lo dije oficial! ¡Esa perra está loca! ¡Enciérrela! —le grita Mason furioso.
Uno de los policías se acerca a mí y me esposa.
—¿Qué cree que está haciendo? —le pregunta Boris molesto.
—Mi trabajo, no interfiera o también será arrestado —le advierte.
—¡Esto es increíble! —replico incrédula.
—Esto no es necesario —interviene Boris una vez más.
—Está bien Boris, déjalos que arresten a la víctima y dejen en libertad a ese pedazo de escoria abusador y sin escrúpulos —escupo con furia.
El policía me arrastra por los pasillos, empujándome con brusquedad de vez en cuando hasta llegar a una celda temporal en donde se encuentran varias personas arrestadas, me quita las esposas, me obliga a entrar y se marcha. El dolor de mi mano palpita con fuerza, parece que no me quebré ningún hueso, pero tendré que volver al hospital a que me revisen.
Me siento en la banca de cemento y me río incrédula por lo que acaba de pasar.
—¿Cómo es posible? —susurro decepcionada mientras me sujeto el cabello con desesperación.
—No hay justicia en este país, cariño —comenta el sujeto a mi lado.
Lo observo detenidamente, aparenta unos treinta y tantos, su cabello es rubio y largo hasta los hombros, sus ojos color celeste y lo más llamativo son los tatuajes que cubren su piel hasta el cuello.
—Me acabo de dar cuenta de eso —respondo frustrada.
—¿Por qué te arrestaron?
—Acabo de golpear al sujeto que intentó violarme.
Varias personas en la celda se ríen, otras aplauden y me felicitan.
—¡Así se hace, nena! —me felicita una mujer de cincuenta y tantos, vestida de salchicha.
Sonrío agradecida.
—¿Y tú? —le pregunto al sujeto.
—En realidad nada, estaban asaltando una tienda en la que estaba y solo por mis tatuajes creen que soy un delincuente.
—Sí, su prejuicio no tiene límites.
—Me llamo Edward —me extiende la mano.
—Eva, mucho gusto —respondo a su saludo, un poco adolorida de la mano.
—¿A qué te dedicas, Eva? —me pregunta intentando mantener la conversación.
—Soy bailarina de Pole Dance.
Él asiente en aprobación.
—¿Y tú? —cuestiono interesada.
—Soy músico y mochilero —sonríe—. Me encanta transmitir mis emociones a todas las personas que conozco por medio de mi música.
—Eso es genial —creo que es muy similar a lo que yo hago.
Continuamos platicando por horas, las personas de la celda se unen a ratos a la conversación y me sorprendo porque nunca había hecho “amigos” con tanta facilidad.
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Tres horas después, el oficial Matthews se acerca a la celda y la golpea para llamar la atención.
Finge leer un documento y después me llama.
—Eva Michaels.
Suspiro frustrada de que sea él quien venga por mí.
—Buena suerte, cariño, fue un placer conocerte —se despide Edward.
—Igualmente Edward, fue un gusto conocerlos a todos, espero que salgan pronto de este lugar de porquería —me despido diciendo adiós con la mano y espero a que el oficial Matthews abra la puerta para poder salir de la celda.
Otro oficial vuelve a esposarme y me lleva a empujones detrás del oficial Matthews.
Entramos a su oficina, el policía me quita las esposas con brusquedad y se marcha, dejándome sola con él.
—Espero que hayas reflexionado durante el rato que estuviste encerrada.
—¿Reflexionar sobre qué? —le pregunto confundida.
—Sobre ese temperamento tan impulsivo que tienes, no puedes andar golpeando a la gente cada vez que se te dé la gana.
—¡Él estaba tratándome despectivamente! No vi que nadie hiciera nada al respecto.
—Ese no es motivo para reaccionar así, no te beneficia en nada.
Me río porque todo lo que dice me parece incoherente.
—¿Cuánto te está pagando esa escoria? —lo miro molesta.
—No voy a permitir que pongas en duda mi ética profesional —me advierte acercándose.
—Sí, claro… —me burlo y lo enfrento.
Nuestras narices se rozan y él suspira frustrado y me alegro de no ser la única infeliz.
—¿En dónde está Boris?
Él se aleja y vuelve a su asiento.
—Fue despachado afuera de la estación, él pretendía sacarte de la celda después de pagar la multa, pero así no funcionan las cosas, se puso un poco agresivo y tuvimos que sacarlo.
—¿Puedo irme ya?
—¿Tan desesperada estás por verlo? —cuestiona notablemente molesto.
Me río y no respondo.
—Solo se te llamó para notificarte que el caso pasó a la corte, no se pudo llegar a un arreglo con ninguna de las dos partes involucradas.
—Muy bien —intento mostrarme calmada, pero en realidad estoy aterrada.
—¿Tienes abogado?
Asiento, recordando a mi amigo de la universidad, Robert.
—¿Es todo? ¿Puedo irme?
Él suspira y asiente.
Me levanto de la silla y salgo rápidamente del edificio.
Encuentro a Boris apoyado contra el auto y cuando me ve se acerca rápidamente.
Ver una cara familiar me llena de tantas emociones que comienzo a llorar.
—¿Qué pasó, Candy? ¿Estás bien? —me mira preocupado e inspecciona mi rostro.
—El caso pasó a la corte, Boris —sollozo—. Todo se está volviendo tan complicado.
Él me abraza con entendimiento y yo lloro con más fuerza.
—¿Por qué me pasa esto a mí? Yo no pedí nada de esto —digo frustrada mientras arrugo su camisa con mis manos.
—Todo va a estar bien, te lo aseguro —me promete.
Escucho un carraspeo detrás de mí, me alejo de Boris y me giro para observar al oficial Matthews.
—Olvidé entregarte la notificación de la corte — me tiende el papel.
Yo me giro de nuevo para que no vea mis lágrimas y Boris la recibe por mí, tomándola con brusquedad.
—¿Está todo bien? —pregunta interesado tratando de encontrar mi mirada.
—¿Ahora te importa si estoy bien? —le recrimino mirándolo—. Cuando te conté aquel día lo que pasó no hiciste nada, mientras ese sujeto decía todas esas cosas de mí no hiciste nada, tuve que estar encerrada en una celda por defenderme de ese sujeto y no hiciste nada y ahora tengo que enfrentarme a un jurado, convencerlos de que yo no me busqué lo que pasó, que mi forma de vestir o el trabajo que realizo no fueron las causas. ¡Convencerlos de que nadie tiene derecho a ultrajar el cuerpo de nadie! —le reclamo con lágrimas en los ojos.
Boris me sujeta de los hombros para tranquilizarme y después me guía al auto.
Obedezco y me subo sin decir nada más.
—Espera… yo…
—Tú nada —lo detiene Boris. —Te recomiendo mantenerte alejado de mi chica, a mí no me importaría pasar unos cuantos años en la cárcel con tal de deshacerme de ti y alejarte de ella. Hueles a problemas y es lo menos que ella necesita en este momento.
Boris se sube al auto y arranca después de mirar al oficial una vez más.
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Boris me lleva al hospital a petición mía.
El médico me venda la mano y me receta unos medicamentos para el dolor y la inflamación y me recomienda que trate de usarla lo menos posible, al menos por tres días. Eso será difícil con mi trabajo.
Cuando llego a casa le cuento a las chicas todo lo sucedido.
—Boris se merece un trofeo —comenta Sugar agradecida.
—Sí, fue mi salvavidas hoy.
—Bueno, ¿tienes abogado? —pregunta Babydoll.
—Sí, mi amigo Robert, estuvimos en la misma universidad. No sé cómo congeniamos si la facultad de derecho estaba lejos de mi facultad de administración, creo que fue en una fiesta del campus.
—Nunca nos has hablado de él —menciona Lovely.
—Sí, bueno… Hace mucho que no nos vemos. Desde que nos graduamos cada uno tomó su camino.
—Deberías comunicarte con él lo más pronto posible para que puedas explicarle bien los detalles —me aconseja Babydoll.
—Sí, lo voy a llamar.
Tomo el celular y busco su nombre en los contactos, esperando que tenga el mismo número. Cuando logro encontrarlo lo llamo, sintiéndome nerviosa.
—Robert Walton —responde al segundo timbrazo.
—Hola, Robert, no sé si me recuerdes, soy Eva —le digo con nerviosismo.
—¿Eva? ¿Eva Michaels? —contesta con alegría.
—La misma —replico riendo.
—¿Cómo has estado? Hace mucho que no sé de ti —comenta con nostalgia.
—Estoy bien, dentro de lo que cabe. ¿Y tú? ¿Qué has hecho?
—Estoy estupendo, este año abrí mi propia firma de abogados.
—¡Increíble! Me alegro mucho por ti —le digo con sinceridad.
—Te lo agradezco, pero me imagino que esta llamada no es solo para recordar los viejos tiempos o saber que ha sido de nuestras vidas, ¿me equivoco?
—No, Robert, no te equivocas. ¿Podemos vernos en algún lugar? —pregunto ansiosa.
—¿Qué te parece en el café Belle Vie a las cuatro de la tarde?
—Estupendo, nos vemos entonces. Gracias, Robert.
—No hay de qué, cariño, nos vemos.
Corta la llamada y suspiro aliviada.
—¿Qué te dijo? —pregunta Sugar ansiosa.
—Que nos veamos a las cuatro de la tarde en el café Belle Vie —las miro ansiosa.
—¡Eso es fabuloso! Ve a arreglarte, falta una hora y no deberías llegar tarde —me apresura Lovely.
—Sí, me daré una ducha rápida, aún me siento asqueada de haber estado encerrada en una celda como si fuese una delincuente.
Las chicas se ríen por mi comentario, me levanto de mi asiento y me interno en mi habitación para encontrar un atuendo adecuado para mi encuentro con Robert antes de ducharme.
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Entro a la cafetería a las cuatro en punto y pido una mesa para dos personas.
Reviso mi aspecto en el reflejo del vidrio, acomodo un mechón rebelde de mi cabello peinado en una coleta alta y aliso las inexistentes arrugas de mi atuendo el cual consiste en un vestido negro pegado al cuerpo y largo hasta las rodillas, un saco de mangas largas color beige y zapatos de tacón a juego.
Me siento en la cómoda silla y saco un pequeño espejo para revisar mi maquillaje, el cual es ligero y apenas cubre los rastros de los moretones.
Suspiro profundamente, no sé por qué me siento tan nerviosa.
—¿Eva? —escucho que me llaman.
Me giro inmediatamente encontrándome con el oficial Matthews. ¿Por qué me sale hasta en la sopa?
—¿Esperas a alguien? —me pregunta interesado.
Asiento sin decir una sola palabra y acomodo una vez más mi cabello.
Él se fija en la venda de mi mano y se muestra evidentemente preocupado.
Escondo mi mano debajo de la mesa.
—Te ves… Hermosa —susurra, apenas y lo escucho.
Asiento en respuesta y lo miro, expectante.
—¿A quién esperas? ¿Podemos hablar un momento? —me pide sin acercarse.
—Yo…
—¿Eva? —me interrumpe una voz.
Me giro para ver de quién se trata y me encuentro con Robert, se ve exactamente igual, alto, fornido, con su piel un poco bronceada, su cabello cobrizo, corto y un poco alborotado, sus ojos verdes llenos de suspicacia, vistiendo un caro y elegante traje azul hecho a la medida.
Inmediatamente sonrío y me levanto para abrazarlo con cariño.
—¡Robert! Te he extrañado mucho —confieso sonriendo.
—Yo igual, pero, mírate. ¡Estás más bella de lo que recordaba! —asegura, alejándose de mí para mirar mi cuerpo.
Ambos nos reímos mientras nos inspeccionamos y cuando me doy cuenta el oficial Matthews ya no está.
Nos sentamos a la mesa y hacemos nuestro pedido sin dejar de platicar y recordar nuestra época en la universidad tomados de la mano.
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—Muy bien, nena, suéltalo —me pide media hora después de charlar.
—Bueno, tengo una demanda por agresión injustificada —inicio mirándolo nerviosa.
—¿Y lo fue? ¿Fue injustificada? —me mira preocupado e interesado.
Yo niego inmediatamente y suspiro profundamente.
—Trabajo como bailarina en el Venus Pole Dance, este sujeto pagó un baile privado e intentó abusar de mí. Aún puedes ver los rastros de los moretones en mi cara —se los muestro—. El problema es que no fui yo la que lo golpeó, fue uno de los gorilas del lugar en el que trabajo, pero no quiero involucrarlo, él me salvó —confieso desanimada.
Robert vuelve a tomar mi mano y la oprime con cariño brindándome tranquilidad.
—Lo peor de todo es que en la estación de policía parecen haber tomado el lado de ese sujeto y como no se llegó a ningún acuerdo, enviaron el caso a la corte. —suspiro nerviosa y lo miro a los ojos—. ¿Tú crees que puedas tomar mi caso?
Robert suspira pensativo y después me mira a los ojos.
—Por supuesto, Eva, haría lo que fuera por ti. Siempre estuviste a mi lado en mis peores momentos y te agradezco que me hayas buscado ahora que eres tú la que está pasando por uno.
—Gracias, Robert —le agradezco sinceramente y lo abrazo sobre la mesa.
Él me corresponde el abrazo sonriendo.
—¿Y aquí qué pasó? —me pregunta, notando por primera vez mi mano vendada.
Traté de ocultarla durante todo el rato, pero sabía que tarde o temprano la iba a notar.
—Verás… —comienzo avergonzada.
—¿Qué hiciste? —pregunta riendo.
—Hoy me citaron en la estación de policía y ahí estaba ese sujeto, comenzó a tratarme despectivamente y no pude evitarlo. Le di un buen puñetazo y por eso me arrestaron unas cuantas horas.
—Dios, Eva. No recordaba que fueses tan impulsiva.
—Es que no soporto que todos crean que lo que pasó fue mi culpa —le digo molesta.
—Lo entiendo, pero debes controlarte más, si no afectarás tu posición —me recomienda.
—De acuerdo, lo intentaré.
—¿Y cómo fue que terminaste en ese trabajo? Pensé que estarías administrando alguna empresa exitosa o la tuya propia.
—Bueno, en realidad trabajo ahí desde hace tres años. Antes de terminar la carrera me quedé sin dinero y llegué a ese lugar. La paga es increíble, tres veces más de lo que ganaría en cualquier otro lugar y cuando terminé la carrera, simplemente no lo pude dejar. El solo pensar en trabajar encerrada en una oficina ocho horas diarias por un salario básico, bueno… Te hace ver las cosas desde otra perspectiva.
—Pero te conozco, Eva, no es solo por el dinero, ¿O sí? —me mira con curiosidad.
—No, en realidad mi pasión siempre fue bailar, pero como sabes, la persona que estaba a cargo de mi poco dinero, después de que murieron mis padres, fue mi tía y ella no aceptó que estudiara algo así, me obligo a estudiar algo “real” y cuando la oportunidad en el Venus se presentó, la tomé sin pensarlo —sonrío con tristeza.
—¿Y qué pasó con tu tía?
—No lo sé, apenas empecé a ganar dinero en el Venus me fui de su casa y no supe más de ella.
Continuamos platicando un poco más de nuestras vidas y finalmente nos despedimos.
—Te llamaré en unos días para pedirte información necesaria. ¿En qué hospital te atendieron? Necesito evidencias de tus lesiones.
—En el hospital del centro —respondo atormentada.
—No te preocupes, Eva, todo saldrá bien —me asegura.
Nos abrazamos una vez más y cada uno se marcha por su lado.
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Doy un corto paseo por el centro, paso a una tienda de chocolate artesanal y compro un poco para mí y para las chicas.
Cuando salgo del local me encuentro nuevamente con el oficial Matthews.
—¿Me estás siguiendo? —le pregunto molesta.
Él suspira frustrado, pero asiente.
—Necesito que hablemos en privado. ¿Podemos?
—Yo creo que no tenemos nada de que hablar —comienzo a caminar sin mirarlo.
—Eva, por favor. Necesito que me des una oportunidad para explicarte lo que pasó hoy.
—No me interesa, oficial.
—Llámame Chris —me pide sin dejar de seguirme.
—No nos tenemos esa confianza, oficial.
Él suspira nuevamente.
Río por dentro porque su frustración me hace feliz.
—Hay algo que necesito contarte, pero no puedo hacerlo en la calle —me asegura en tono serio, me detiene y me mira a los ojos demostrándome que es verdad lo que dice.
—Bien, vamos a mi departamento —miro la hora en mi reloj, recordando que las chicas ya debieron marcharse al Venus.
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Diez minutos después llegamos al solitario e inmenso departamento.
Observo a Chris mirar todo con detenimiento.
Nuestro departamento siempre está impecable y es muy lujoso así que no tengo nada de que avergonzarme.
Me quito los zapatos como de costumbre y me calzo los pies con mis pantuflas de color blanco, me quito el saco y lo pongo sobre uno de los sofás.
—¿Quieres tomar algo? —le ofrezco caminando hacia la cocina.
—¿Vives aquí sola? —pregunta abrumado.
—No, vivo con tres amigas más. Las cuatro trabajamos en el Venus.
—¿Ganan tanto dinero? —el asombro se nota en su pregunta.
—Sí, pero todo depende de cuantos bailes tengamos por noche y las “propinas” que nos den los clientes, en noches buenas hemos salido hasta con dos mil dólares.
—¿Por noche? —pregunta asombrado.
Asiento en respuesta y le ofrezco un café frío.
Él lo acepta y bebe un poco.
Camino hasta la sala y me siento en un sofá.
—¿Y bien? ¿Qué es eso tan importante que quieres contarme? —cuestiono con inquietud.
Chris se acerca y se sienta a mi lado, demasiado cerca para mi gusto.
—Bueno, primero me quiero disculpar por mis comentarios de la otra noche, todo pasó muy rápido, fue el calor del momento —me asegura avergonzado.
Lo miro sin decir nada y él continúa.
—También quiero disculparme por no haber hecho nada cuando Loyd te trató como lo hizo, en realidad tenía mis manos atadas.
—Yo no te vi ninguna atadura —comento sarcástica.
—El sujeto me amenazó antes de que llegaras, descubrió información personal y me está amenazando con hacerle daño a mi familia si no me pongo de su lado en la corte.
—¿Y vas a estar de su lado? Pensé que un oficial tendría más poder.
—No soy oficial, en realidad trabajé en el ejército, pero me retiré después de un incidente. Me ofrecieron el puesto de detective y acepté, estoy en un caso de corrupción dentro de la estación de policía y ya sea por coincidencia o por asuntos del destino, pienso que Mason Loyd tiene que ver con todo esto.
—¿Por qué me das esta información? —le pregunto confundida.
—Porque necesito que comprendas que no estoy de su lado, tal vez lo parecí antes, pero era por seguridad. Mi intención es que Mason Loyd se pudra en la cárcel, espero y sea antes de que se lleve a cabo tu juicio y que no tengas que pasar por todo eso.
Lo miro con desconfianza, no sé si creerle.
Él me toma la mano vendada y la acaricia con cuidado.
—Te prometo que es verdad.
—De acuerdo —aparto la mirada nerviosa.
—Además, necesito que andes con cuidado. Él podría enviar a alguien a seguirte, contactar a tus compañeros de trabajo o abogado para que te hagan daño. ¿Ya encontraste abogado? Porque si no, conozco a uno excelente que te puede ayudar.
—Gracias, vengo de reunirme con él. Es un compañero de la universidad.
—¿Me puedes dar sus datos? Puedo entregarle toda la información que tengo con respecto al caso y alertarlo sobre Mason Loyd.
—¿Cómo sé que no quieres boicotearme?
Chris me toma el rostro con sus manos y me obliga a mirarlo a los ojos.
—Sé que no me he ganado tu confianza y que he estropeado los momentos en los que nos hemos encontrado, pero te aseguro que estoy aquí con la verdad. Déjame cuidarte, Eva.
Asiento, embrujada por su mirada.
Él sonríe y es como si toda la estancia se llenara de luz y calidez.
Medio sonrío, aún reacia a abrirme completamente a él.
—Bien, debo marcharme —menciona alejándose un poco de mí.
—De acuerdo, gracias.
—No tienes nada que agradecer —me asegura sonriendo—. Toma, este es mi número personal, si necesitas algo no dudes en llamarme y ten cuidado, por favor.
Asiento tomando la tarjeta, lo acompaño a la puerta y antes de marcharse se gira y me observa con detenimiento.
—¿Qué pasa? —lo miro expectante.
Él no responde, se acerca y me besa sin aviso.
Sujeta mi rostro con cuidado y yo coloco mis manos sobre las suyas, incapaz de alejarlo.
Su lengua se envuelve sensualmente con la mía y muerde mis labios con necesidad.
Finalmente termina el beso, me mira a los ojos con intensidad y se marcha sin decir más.
—Dios, ¿en qué me estoy metiendo?





CAPÍTULO TRES
Dos semanas después, todo ha estado muy tranquilo. Paso mis días en una rutina interminable de la cual no estoy muy a gusto, pero no tengo otra opción. Del trabajo a la casa y de la casa al trabajo, de vez en cuando salgo a comer algo con las chicas, pero no con frecuencia, todas tenemos nuestras agendas apretadas y en nuestro tiempo libre congeniamos solo de vez en cuando, más que nada en las mañanas cuando estamos en casa.
Ya es sábado, termino de trabajar a las cuatro de la mañana. Lovely y Sugar ya se han ido a casa mientras que Babydoll debe esperar un rato más para realizar su último baile privado de la noche.
Me quito el atuendo de mi último baile y me ducho rápidamente para quitarme el sudor, la escarcha y el maquillaje. Me visto con unos jeans de color negro, una blusa de color blanco, una chaqueta de mezclilla azul y tenis a juego. Mi cabello lo cepillo y lo dejo caer en ondas sobre mi espalda y me pongo un poco de bálsamo en los labios.
Salgo del Venus por la puerta trasera y espero a que Boris llegue a recogerme.
Me inquieta estar sola y observo a unos sujetos fumando cerca de mí. Hago una etiqueta mental para no volver a salir hasta que no esté segura de que Boris ya ha llegado.
Los sujetos comienzan a secretearse entre ellos y se me ponen los pelos de punta.
Uno de ellos se acerca y es obvio que está ebrio o drogado.
—Hola, muñeca —saluda con aliento apestoso.
—¿Qué tal? —lo miro con seriedad.
—¿No quieres acompañarnos a mi amigo y a mí al callejón de atrás? —se ríe torpemente.
—No, gracias —me alejo un poco, intentando mantener una distancia prudente.
Saco el celular del bolsillo de mi pantalón y llamo a Boris, el celular timbra, pero no contesta y eso me pone más inquieta.
—¿A quién llamas, bombón? —el sujeto continúa acercándose, poniéndome cada vez más nerviosa.
—A mi novio —le miento, desesperada porque me deje en paz.
—¿Así que ese culito perfecto ya tiene dueño? —se atreve a tocarme un glúteo.
—Aléjese, por favor —le ordeno quitando su mano de un manotazo.
Él se ríe y le hace señas a su amigo para que se acerque.
Me pongo a rezar mil plegarias por si existe un Dios que me ayude a salir de esto.
Me alejo de ellos, caminando hacia el frente del Venus, pero para mi mala suerte, ya todo está cerrado y apagado, los pocos clientes que quedan esperan adentro a que les den sus bailes privados.
Comienzo a caminar con prisa, mirando de reojo, esperando que los tipos se hayan cansado y no me sigan, pero me equivoco, me están siguiendo y cada vez caminan más rápido para tratar de alcanzarme.
Vuelvo a llamar a Boris, pero no contesta y me preocupo no solo por mi seguridad, sino que también por la de él.
Reviso mis contactos, buscando alguno que me pueda ayudar hasta que me detengo en el suyo, dudo en llamar, pero cuando me doy cuenta ya lo estoy haciendo.
—¿Bueno? —responde al primer timbrazo.
—Soy Eva —le digo apresurada.
No dice nada, solo escucha.
—Hay unos sujetos que me están siguiendo, ¿puedes venir por mí? —me siento avergonzada, pero mucho más atemorizada.
—Envíame tu ubicación —replica antes de cortar.
Le envío mi ubicación y continúo dándole vueltas a la cuadra con la intención de perderlos de vista.
Cuando pienso que lo he logrado me aparecen de frente, cortándome el paso.
—Bueno, se ha acabado este juego del gato y el ratón —uno de ellos comienza a acorralarme contra la pared más cercana.
—¿Qué quieren? —pregunto asustada.
—Un rato de diversión.
—Aléjense, por favor —les suplico.
Comienzan a reírse mientras se acercan más a mí.
Actúo por impulso y le doy una patada en los testículos a uno de ellos provocando que caiga de rodillas, rápidamente salgo corriendo, pero choco contra algo fuerte.
Levanto mi mirada y me encuentro con los ojos de Chris.
Mira a los sujetos que venían detrás de mí y con la mirada los obliga a alejarse.
—¿Estás bien? —centra su mirada preocupada en mí después de que se hayan ido los sujetos.
Asiento aliviada.
—Gracias por venir —no puedo alejarme de él, aún me siento aterrada.
Él me abraza por los hombros y me guía hasta su Jeep color negro.
Me ayuda a subir y me coloca el cinturón de seguridad, después rodea la camioneta, se sube y comienza a manejar sin decir nada.
Solo en este momento me doy cuenta de su vestimenta, lleva unos jeans negros que se ajustan muy bien a sus muslos, una camisa de color blanco y una chaqueta de cuero negro. Lleva el cabello un poco despeinado y una barba de días que lo hace ver muy sensual.
Mi celular comienza a sonar interrumpiendo mi inspección.
—¿Boris? ¿Estás bien? —le pregunto preocupada.
—Estoy bien, Candy, un auto sospechoso me estaba siguiendo, lo menos que quería era que te vieran o el lugar en el que vivías. ¿Tú estás bien?
—Sí, estoy bien, no te preocupes y ve a descansar.
—De acuerdo, cuídate.
—¿Todo bien? —me pregunta Chris.
—Sí, a Boris lo estaba siguiendo un auto así que decidió perderlo de vista para no llevarlo a mi departamento.
—Bueno, parece que nos están siguiendo también —menciona mirando por el espejo retrovisor.
Suspiro, sintiéndome frustrada porque mi vida nunca estuvo más agitada.
—Intentaré perderlo —me informa Chris.
Yo asiento mirándolo preocupada.
Chris comienza a manejar más deprisa, dando giros rápidamente con habilidad.
Cuando pensamos que lo habíamos perdido, vuelve a aparecer.
—No está funcionando —menciona frustrado.
Da vuelta en U y maneja a toda velocidad hasta entrar al aparcamiento privado de un edificio.
—¿En dónde estamos? —le pregunto nerviosa.
—Vivo aquí, vamos, estaremos más seguros, en la mañana te puedo llevar a casa.
Asiento, un poco insegura de estar a solas con Chris, no confío para nada en mi juicio cuando estoy con él.
Salimos del auto, él toma mi mano y caminamos deprisa hasta entrar al ascensor.
Chris selecciona el piso dieciocho y subimos en silencio.
Su presencia fuerte y varonil me pone nerviosa.
En el piso diez una jovencita de cabello rubio, ojos celestes y de tal vez unos dieciséis años entra al ascensor.
—Hola, Chris —lo saluda con cariño.
—Mia, ¿qué haces tan tarde fuera de casa? —le pregunta con seriedad.
—Tenía una pijamada con Lindsay del piso diez, pero se puso aburrido así que me voy a casa.
—Es peligroso que andes afuera tan tarde.
—Lo sé, pero está bien. Todos en el edificio me conocen y me cuidan —le responde con una sonrisa.
Ella mira nuestras manos y después me mira con una sonrisa tímida, yo le respondo la sonrisa.
—¿Quién es ella? ¿Tu novia? —pregunta interesada sin dejar de inspeccionarme.
—Ella es Eva, una amiga —me presenta.
—Mucho gusto, Mia —la saludo extendiendo mi mano.
Ella la acepta un poco tímida, pero no deja de sonreír.
—El gusto es mío, ¿cómo soportas a un sujeto tan serio? —me pregunta burlándose de él.
—Bueno… Yo…
—Llegamos a tu piso —anuncia Chris con severidad.
—Te salvaste por esta vez —me dice la chica riendo.
—Adiós, Mia —se despide Chris.
—Adiós, señor gruñón. Fue un gusto, Eva —me dice con sinceridad.
—Igualmente —replico sonriendo.
Las puertas del ascensor se cierran y Chris suspira.
—Lo siento por ella, es una chica muy sola. Su madre trabaja todo el día y su padre murió hace algunos años así que busca conversación con los vecinos.
—Me parece una chica muy linda —comento con honestidad.
—Sí, es verdad.
El ascensor abre sus puertas y Chris me lleva a su departamento, es un lugar lindo, de concepto abierto, muy minimalista en colores blancos y negros.
—Ponte cómoda, ¿quieres algo de beber?
—¿Tienes té de menta? —le pregunto quitándome los zapatos en la entrada.
—Claro, ahí hay unas pantuflas que puedes usar.
—Gracias —observo las pantuflas negras a un lado.
Me las pongo y me quedan grandes, imagino que son de él.
Me quito la chaqueta y la pongo sobre uno de los sofás y después me siento con el celular en la mano.
Le escribo a las chicas que pasaré el resto de la noche afuera y que en la mañana les explicaré lo que sucedió.
De pronto, un enorme pastor alemán me salta encima, lanzando mi celular al suelo.
—¡Wao, grandulón! Tómalo con calma —le digo entre risas mientras me olfatea con curiosidad.
—¡Lincoln, abajo! —le ordena Chris.
Inmediatamente el perro se lanza al suelo y se sienta, moviendo su cola emocionado, mientras yo recojo mi celular.
—Así que Lincoln, ¿eh? —le digo al perro, que regresa inmediatamente su atención hacia mí.
—Nunca se porta así, siempre ha sido un perro solitario, no le gustan los mimos, las caricias ni que le hablen como bebé.
—¡Eso no puede ser cierto! ¿Verdad, corazón? —le digo con voz ridícula.
El perro ladra de emoción y pone sus dos patas delanteras en mis rodillas.
—Me sorprende su actitud —asegura Chris.
—¿Cuál es su historia? —le pregunto mientras rasco el pelo del perro.
—Era un perro policía, se lastimó una pata en una misión y quedó un poco cojo. No les servía más, así que lo iban a sacrificar.
—Y tú lo adoptaste — le comento mirándolo.
—Así es, nos parecemos mucho en la personalidad, así que congeniamos bien —asegura.
—¿No te gusta que te acaricien ni te hablen como si fueras un bebé? —me burlo de él.
Chris se ríe suavemente.
—Me refiero a que soy muy solitario.
Lincoln regresa a su rincón y se acuesta plácidamente.
Chris llega a mi lado y me ofrece la taza de té.
—Gracias.
El calor y el sabor de la menta me calman inmediatamente.
—¿Estás bien? —pregunta angustiado.
—Sí, gracias.
—No tienes que agradecer —toma mi mano libre y la acaricia suavemente.
Chris se quita su chaqueta de cuero, permitiéndome inspeccionar mejor su camisa que se ciñe a sus pectorales y a sus brazos fuertes. Su olor es embriagador y su cabello, un poco más alborotado, le dan un look sexy y salvaje.
—Nunca te había visto sin uniforme —le digo comiéndomelo con la mirada
Él me observa mientras lo admiro y me muerdo levemente el labio inferior.
Oculto mis labios detrás de la taza, pero aun así no puedo dejar de verlo, es espectacular.
Noto que su respiración se acelera y lo miro a los ojos.
Están llenos de lujuria y deseo.
Dejo el té a un lado y lo enfrento.
—Chris… —susurro.
—¿Qué pasa? —su voz se ha vuelto más ronca.
—Estaría mal si nosotros…
—¿Si nosotros qué? —se acerca un poco más a mí.
Pongo mis manos sobre sus pectorales y jadeo extasiada, es muy fuerte.
—¿Si nosotros nos involucramos? —lo miro a los ojos sin apartar mis manos.
—Estaría muy mal —asegura acercándose a mis labios.
—¿Muy mal? —pregunto en un susurro.
Él asiente.
—Entonces será mejor que no lo hagamos —susurro alejándome lentamente.
Él toma mi barbilla, me guía hasta sus labios y me besa con desesperación. Yo respondo a su beso inmediatamente.
Jadeo entre beso y beso y sus manos comienzan a recorrer mi cuerpo sobre mi ropa.
Acaricio su cabello hasta halarlo suavemente.
Mordemos nuestros labios y enredamos nuestras lenguas en una danza prohibida.
Siento la humedad en mi entrepierna y me pego más a su cuerpo para oprimir mis senos contra su pecho.
Chris me sujeta de la cintura y me guía para que me acomode a horcajadas de él.
Lo hago encantada sin romper el beso.
Él introduce sus manos dentro de mi blusa y el roce de sus dedos me encienden de maneras inexplicables.
Gimo con fuerza y fricciono mi zona intima contra la dureza que resalta en su pantalón.
Él me va subiendo la blusa hasta quitármela por completo.
Se aparta de mis labios para poder apreciar mi sostén de encaje en color beige.
—Dios —murmura acariciándome con deseo.
—¿Te gusta?
—Me encanta —confiesa.
Sonrío encantada y vuelvo a besarlo con lujuria.
Él continúa acariciando mi espalda y mis senos sobre el encaje mientras yo lo beso con vehemencia.
Sujeto su camisa y la voy subiendo lentamente hasta quitársela por completo.
Su pecho tiene varias cicatrices y en sus brazos tiene algunos tatuajes.
Bajo mis labios hasta su pecho y comienzo a lamer sus pezones y besar lentamente sus cicatrices.
Él tiembla bajo mi cuerpo y eso me excita aún más.
Araño sus hombros con suavidad y bajo mis manos hasta la pretina de su pantalón y lo desabrocho con rapidez.
—¿Estás segura de esto? —me pregunta, tomando mi rostro entre sus manos.
Dios, se ve tan sexy.
Asiento, envuelta en la lujuria y deseosa de placer.
Chris se levanta del sofá, llevándome en esa posición, me sujeto de su cuello y lo abrazo con mis piernas.
Lincoln ladra deteniéndonos.
—Tranquilo, amigo. La cuidaré bien —le dice en voz alta sin apartar su mirada de la mía.
Me lleva a su dormitorio y me deposita con cuidado en su cama.
Se acuesta a mi lado, vuelve a tomar mis labios y me besa con pasión.
Desabrocha mis jeans e introduce una mano dentro de mi panti buscando mi vagina.
Acaricia suavemente mi clítoris, completamente empapado por mi excitación.
—Dios, estás tan mojada —susurra antes de volver a devorarme con sus labios.
Abro mis piernas, permitiéndole tocarme mejor.
Chris introduce un dedo en mi interior y yo gimo suavemente.
—Me encanta como gimes.
Yo lo miro hechizada.
—Chris… —susurro con necesidad.
Él vuelve a besarme, su lengua envuelve ardientemente la mía y continúa estimulándome con su dedo, mientras acaricia mi clítoris con la palma de su mano.
Muevo mis caderas con premura, en busca de más.
Chris no se detiene ni un segundo, baja por mi cuello lamiéndolo y mordiéndolo suavemente.
Se siente tan bien que me marea.
Baja hasta mi pecho, lame mis pezones sobre la tela de encaje y se endurecen dolorosamente.
—Mira nada más, qué pezones tan perfectos tienes —susurra antes de volver a lamerlos.
Continúo moviendo mis caderas, sintiéndolo entrar cada vez más profundo con su dedo.
Con su otra mano sube mi sostén, liberando mis senos.
Mis pezones están rosados, erectos y brillantes por su saliva.
Él no espera mucho para volver a tomarlos con su boca. Primero uno, lo chupa, besa y pellizca suavemente con sus dientes, mientras que al otro le da atención con su mano.
Su otra mano continúa masturbándome con intensidad, hasta que comienzo a sentir los espasmos de mi orgasmo.
Sujeto su cabello con fuerza mientras gimo y muevo mis caderas sin control
Él no se detiene, mete su dedo en mi interior con ritmo acelerado y chupa mis pezones, estimulándome cada vez más para llegar a la cima.
—Chris… —gimo con dificultad.
Él acelera el movimiento de su mano hasta que finalmente me obliga a llegar a mi orgasmo. Mi cuerpo se arquea, tratando de soportar el inmenso placer que me atraviesa de pies a cabeza.
Chris no deja de mover su dedo, alargando mi orgasmo lo máximo posible.
Y cuando finalmente caigo rendida, se detiene.
Saca su mano de mi panti y se chupa el dedo.
—Deliciosa…
Busca mis labios y me besa suavemente.
—Preciosa —asegura en un susurro.
Lo beso con necesidad, ansiosa de más.
Nos besamos hasta quedar casi sin aire y nos separamos pequeños momentos para ir quitándonos el resto de la ropa.
Cuando ambos estamos desnudos nos admiramos el uno al otro para grabar en nuestra mente este momento maravilloso.
Acaricio el pecho de Chris con necesidad y rasguño sus pezones ligeramente.
Bajo mi mano hasta su miembro duro y listo para mí.
Lo acaricio suavemente, escuchando sus jadeos de placer.
Chris se acomoda entre mis piernas y yo me masturbo con su miembro, pasándolo de arriba hacia abajo por toda mi vagina.
Ambos gemimos extasiados.
Chris saca un preservativo de su mesa de noche y se lo coloca con rapidez.
Abro mis piernas para él, invitándolo a entrar.
Él me mira como todo un depredador.
Besa mis labios, se desliza a mi cuello y termina en mis pezones, lamiéndolos y mordiéndolos suavemente, sacándome largos gemidos.
—Tómame, Chris —le susurro acariciando su cabello.
Él regresa a mis labios, me besa con locura y finalmente me penetra con lentitud.
Siento cómo cada centímetro de su miembro entra en mi interior y me va expandiendo sacándome gemidos y jadeos de placer.
Él gime con fuerza cuando está completamente en mi interior y otro orgasmo me asalta inesperadamente debido a su delicioso gemido que me lleva a lo más alto del cielo.
—¿Estás bien? —me pregunta cuando he vuelto de mi trance.
Asiento, respirando con dificultad.
—Eres tan bueno —susurro entre jadeos.
Volvemos a besarnos y él comienza a moverse como todo un maestro.
Gimo, jadeo, araño su espalda y lo acompaño con el movimiento de mis caderas.
—Tan bueno… —susurro de nuevo entre gemidos.
Él gime y jadea en mi oído y mueve sus caderas con precisión. Muerdo su hombro, segura de que dejaré marca, tratando de soportar sus fuertes y profundas embestidas.
Chris sujeta mis glúteos con necesidad, oprime mis senos con suavidad y besa mis pezones deliciosamente.
Todo es tan intenso que mi cabeza da vueltas.
Nos entregamos el uno al otro con todo lo que tenemos y finalmente acabamos teniendo el orgasmo más intenso de nuestra vida al mismo tiempo, mientras susurramos el nombre del otro entre pequeños besos.
Chris sale de mi interior, dejándome vacía y adolorida.
Tira el preservativo al cesto de basura y después regresa a mis brazos, nos cobija con la manta y me besa suavemente mientras acaricia sensualmente mis curvas.
Finalmente nos quedamos dormidos, agotados y satisfechos.
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Los rayos del sol me despiertan en la mañana.
Me muevo tratando de acomodarme mejor y el dolor placentero entre mis piernas me recuerda lo que pasó y dónde estoy.
Abro mis ojos y observo a Chris, duerme plácidamente mientras me abraza.
El calor de su cuerpo me obliga a cerrar los ojos, pero lo siento moverse así que vuelvo a abrirlos.
Me estudia con cuidado antes de hablar.
—¿Cómo te sientes? —me pregunta acariciando mi cabello.
—Muy bien —le sonrío, me acerco y lo beso ligeramente—. ¿Y tú cómo dormiste?
—Nunca había dormido tan bien —confiesa sonriendo.
Vuelvo a besarlo ligeramente, pero él profundiza el beso y aparta un poco la sábana que nos cubre para que me acomode sobre él.
Vuelve a acomodar la sábana sobre nosotros y me acaricia la espalda debajo de ella.
Lo siento duro y listo para mí, me humedezco inmediatamente y me fricciono contra su miembro, sacándonos jadeos a ambos.
—No creo que vaya a tener suficiente de ti —habla en susurros mientras peina mi cabello hacia atrás y busca mis labios para morderlos.
Él posiciona su miembro, sin preservativo, y me penetra de un solo empujón.
Ambos gemimos con fuerza.
Me arqueo sobre él mientras lo siento duro y grueso en mi interior.
Muevo mis caderas lentamente, sintiendo cómo entra y sale deliciosamente de mi interior.
—Eres tan hermosa —observa mi cuerpo y mis movimientos con hambre.
Él me nalguea suavemente enviando espasmos de placer a mi clítoris.
Me inclino para besarlo y él me obliga a caer sobre su cuerpo.
Me sujeta de las caderas para que me quede quieta y comienza a embestirme con fuerza y rapidez.
Me sujeto de sus hombros mientras oculto mi rostro en su cuello, gimiendo con fuerza.
Cogemos rápido, pero con la misma intensidad de anoche y el orgasmo me atraviesa unos segundos antes que a él.
Cuando acabamos, meneo un poco más mis caderas escuchándolo jadear. Levanto mis caderas para que su miembro salga de mi interior y observamos cómo su semen se desliza de mi interior y cae sobre su pelvis.
Él me besa una vez más, con la misma pasión y necesidad mientras me masturbo con su pene, un poco flácido. Pero unas voces en la sala llaman nuestra atención.
—¿Esperabas a alguien? —le pregunto confundida.
—Debe ser mi madre —responde molesto.
Antes de poder hacer ningún movimiento su madre entra a la habitación.
—Hijo, ¿no te has levantado? Vine con Sarah para que desayune…
Imagino que nos ve porque deja de hablar.
—¿Puedes salir, por favor? —le pide Chris molesto.
Su madre cierra la puerta inmediatamente.
Yo comienzo a reírme y escondo mi cabeza en su cuello.
—Me alegra que esta incómoda situación te divierta —trata de parecer serio, pero noto la diversión en su mirada.
—No solo me divierte, me excita mucho —susurro buscando sus labios.
Él me mira con sus ojos llenos de fuego.
—Esto es muy arriesgado —susurra, internando su mano entre nuestros cuerpos y alcanzando mi clítoris.
Jadeo suavemente y me muevo contra su mano.
—¿No quieres otra ronda? De todas formas, ya nos vio —me inclino acercando mis pezones a su boca.
Él los chupa con devoción y yo me arqueo de placer.
—Tendrás que ser silenciosa —me advierte rodando en la cama y acomodándose entre mis piernas.
—Me portaré bien —le prometo moviéndome contra su miembro duro y listo.
Él me penetra sin aviso y yo me tengo que tragar mi gemido.
—Estás haciendo trampa —susurro con dificultad.
—No establecimos las reglas —sonríe y busca mis labios.
Me besa con hambre mientras comienza a moverse con fuerza en mi interior. Sus estocadas son bruscas y profundas mientras me revuelco debajo de su cuerpo tratando de soportar sus embestidas.
Araño su espalda y bajo mis manos hasta sus glúteos presionándolo hacia mi interior.
Él no puede evitar gemir con fuerza y yo lo callo con un beso ardiente.
Me coge con fuerza y en pocos minutos ambos jadeamos de placer, resistiendo el intenso orgasmo que nos atraviesa.
Chris sale de mi interior y observo como su semen chorrea sobre las sábanas, excitándome de nuevo.
—Dios, Eva, ¿qué haré contigo? —susurra leyendo mi mirada.
Yo me río suavemente y él no puede evitar reírse conmigo.
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Después de acomodar el dormitorio y asearnos, comenzamos a vestirnos.
—Tengo un problema, mi blusa quedó en la sala —intento no reírme, pero la situación es demasiado embarazosa.
Él suspira frustrado por la situación y me tiende una camisa suya.
—¿Por qué no me quedo aquí hasta que las despaches? —le pregunto abrazándolo por la espalda.
Él se gira y me besa la frente.
—Mi madre no se irá hasta saber quién eres.
—¿Y qué le vas a decir?
—No lo sé, ¿tienes alguna idea? —me pregunta notando la diversión en mis ojos—. Y no salgas con alguna barbaridad, por favor.
—Dile que soy tu novia, eso sería lo más normal —replico alejándome para verme en el espejo, mi cabello lo sujeté en un moño un poco desordenado y me vestí de nuevo con mi ropa interior, mis jeans, sus pantuflas y su camisa blanca de botones arremangada a los codos.
Él me abraza por la espalda y nos vemos a los ojos por el espejo.
—Te ves hermosa, como siempre.
Sonrío encantada y mi corazón palpita con fuerza.
—Bien, ¿estás lista? —me pregunta tendiéndome su mano.
Asiento y entrelazamos nuestros dedos.
Salimos juntos del dormitorio y su madre nos mira con mala cara.
Es una mujer hermosa, de cabello negro, piel nívea, de unos cincuenta y tantos con porte elegante, la mujer a su lado parece un poco mayor que yo, de cabello castaño, delgada y elegante.
—Bueno, Chris, ¿vas a presentarnos? —le pide su madre.
—Madre, ella es Eva, mi… Mi novia —me presenta incómodo, se nota que no le gusta mentir.— Eva, ellas son Charlotte, mi madre y Sarah, una amiga de la familia.
—Un gusto —saludo con educación.
—El gusto es mío, querida, ¿hace cuánto salen ustedes dos? —nos mira con desconfianza.
—Hace poco —intento parecer segura, aunque su mirada me lo hace muy difícil.
—¿Dónde se conocieron? —le pregunta a Chris.
—En la estación de policía, Eva fue por una consulta —responde sin dudar. Al parecer si se trata de su trabajo no le molesta mentir.
—¿Qué edad tienes? —me pregunta ahora.
—Veinticuatro.
—Eres muy joven para Chris, te lleva seis años.
No sé qué responder a su argumento así que me mantengo en silencio.
—Mamá, ¿necesitabas algo? —le pregunta Chris frustrado.
—Queríamos desayunar contigo, ¿verdad, Sarah? —le pregunta a la mujer a su lado.
Ella asiente con su mirada pegada al suelo.
—En otra ocasión será —le dice Chris con tono severo.
—De acuerdo, pero volveremos —le advierte a su hijo.
—Fue un gusto, querida —me dice con frialdad antes de acercarse a Chris y darle un beso en la mejilla.
Ambas mujeres se marchan del departamento sin decir nada más.
—Genial, ahora tu madre me odia por interferir entre tú y Sarah —murmuro molesta, sin saber muy bien por qué me molesta.
Me quito la camisa de Chris en ese mismo lugar y me pongo mi blusa.
—No hay nada entre Sarah y yo — me asegura.
—Díselo a tu madre —me pongo la chaqueta con brusquedad.
—¿Estás celosa? —se acerca con picardía.
Me quedo en silencio sin verlo a los ojos.
Me toma de la cintura y me obliga a mirarlo antes de besarme.
Respondo a su beso encantada porque ya no puedo resistirme a él.
—¿Quieres desayunar antes de que te lleve a casa?
Asiento, hipnotizada por sus besos y caricias.
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Llegamos a mi departamento a las once de la mañana, después de haber ido a desayunar.
Chris entra conmigo porque insiste en hablar con las chicas sobre lo que está pasando.
—Regresaste —me dice Lovely sin voltearse.
Me quito los zapatos en la entrada y me calzo mis pantuflas.
—¿Están las demás? Necesitamos hablar de algo —le informo nerviosa.
Lovely se gira inmediatamente encontrándose con la mirada de Chris.
Observo la sorpresa en sus ojos, pero no hace ningún comentario.
—Iré por ellas, pónganse cómodos —me mira más de lo debido.
—Bueno, salió mejor de lo esperado.
—Espera a conocer a las demás —le digo, pensando en la imprudencia de Sugar y la coronel Babydoll.
—Bien, ¿qué pasa, Candy? ¿Por qué este hombre está en nuestra casa? —pregunta Babydoll apenas aparece en la estancia.
—¡Tranquila, Babydoll! Lo vas a espantar —menciona Sugar con una gran sonrisa.
—Verán, anoche tuve un problema. Salí a esperar a Boris como de costumbre, pero nunca llegó y dos sujetos me acorralaron para hacerme Dios sabe qué. Pude llamar a Chris para que me rescatara.
—Yo estaba en el Venus, ¿por qué razón no me llamaste? —me reclama Babydoll.
—Estabas trabajando, no estabas cerca del celular y la puerta trasera del Venus se cierra por dentro, no tenía forma de regresar adentro.
—¿Qué pasó con Boris? —pregunta Lovely para cambiar el tema.
—Un auto lo estaba siguiendo —le respondo.
—Después de recoger a Eva, un auto comenzó a seguirnos también, creí que era mejor ponerla en un lugar seguro y no traerlos acá, puede ser peligroso para todas —agrega Chris.
Todas lo escuchan con atención y veo chispas revolotear en los ojos de cada una, Lovely con picardía, Sugar con emoción y Babydoll con preocupación.
—¿Qué es lo que está pasando realmente? —le pregunta Babydoll a Chris.
—Mason Loyd, no imagino para qué querrá seguir a Eva si le aseguré que el caso estaría a su favor.
—¿Y así es? ¿Está a su favor? —le pregunta Lovely con seriedad.
—No, en realidad soy detective y estoy en un caso de corrupción en el que Mason Loyd podría estar involucrado, además de sus amenazas contra mi familia, necesito que crea que estoy de su lado —le explica.
—¿Te arriesgas a que te vean con nuestra chica? —le pregunta Sugar con emoción.
—Bueno… Yo…
Chris se avergüenza inmediatamente y no podemos evitar sonreír, ni siquiera Babydoll.
—Bien, ¿qué quieres que hagamos? —le pregunta Lovely.
—Primero que nada, necesito que no la dejen sola, si ya de por sí es propensa a meterse en problemas, no queremos que estos maniáticos la secuestren o le hagan algo peor y necesito que me informen si notan que alguien las sigue, es importante.
Sugar trata de mantener la seriedad, pero es imposible.
—Veo que conoces muy bien a Candy, ¿qué tanto conociste de ella anoche? —pregunta curiosa y sin dejar de sonreír.
Chris se mantiene en silencio unos segundos y estoy segura de que no responderá, pero me equivoco.
—Conocí mucho de ella, todo maravilloso —replica con seriedad y seguridad.
Sugar casi brinca de la emoción.
Babydoll gira los ojos cansada.
—Sí, muy bonito, si Foxy se da cuenta de que tuviste sexo con un cliente te va a despellejar viva —me dice molesta.
—No tiene por qué enterarse —menciona Lovely con confidencialidad.
—No puedo prometerles mantener mi distancia, pero trataré de no acercarme a su lugar de trabajo para no levantar sospechas —asegura él.
—Vaya, Candy, conseguiste uno bueno esta vez. Aunque nunca te había visto con nadie antes —menciona Sugar pensativa.
—Muy bien, si no hay nada más de qué hablar, los dejamos —menciona Lovely llevándose a Sugar y Babydoll las sigue sin decir más.
—Bueno, ¿qué tal nos fue? —me pregunta nervioso.
—Muy bien —respondo antes de acercarme a besarlo.
Nos besamos un largo rato hasta que su celular nos interrumpe.
Chris lee el mensaje y frunce el ceño.
—¿Todo bien? —le pregunto angustiada.
—Sí, mi madre quiere que cenemos con ella esta noche —me mira con duda.
—¿Cenar? —pregunto confundida.
—Quiere conocer a mi novia —responde avergonzado—. Lo siento, no debí mentirle, ahora no dejará de molestarte.
—No te preocupes, Chris, si para ti está bien, por mí no hay problema de ir a cenar con ella, pediré permiso para faltar hoy al trabajo.
Él sonríe agradecido, responde el mensaje y después vuelve a besarme.
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A las ocho de la noche, Chris pasa por mí.
Está súper guapo con su traje azul hecho a la medida a juego con su camisa color blanco, su cabello está impecable y huele tan bien como siempre.
Él me mira de pies a cabeza observando detalladamente mi atuendo, un pantalón de tela color vino que marca muy bien figura, una blusa formal en color blanco, zapatos a juego, maquillaje natural y mi cabello suelto y en ondas sobre mi espalda.
Él asiente en aprobación y yo sonrío.
Me ayuda a subir a su camioneta y me coloca el cinturón, rápidamente se sube y comienza a manejar.
—¿A dónde vamos a cenar?
—A Lirio Salvaje —responde concentrado en el camino.
Asiento, pensando si la familia de Chris es adinerada o si su madre solo quiere lucirse ante mí.
De todas formas, no tengo nada que envidiar, desde que empecé a trabajar en el Venus he comido en cada restaurante lujoso de la ciudad.
—¿Qué puedo esperar de tu madre? —le pregunto nerviosa.
—Seguramente te hará sentir incómoda muchas veces, te hará preguntas fuera de tono y será muy odiosa y pretenciosa.
—¿Y si me pregunta a qué me dedico?
—Dile la verdad, ya he dicho mentiras suficientes por los dos.
—Muy bien —agradezco no tener que mentir sobre quién soy.
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Quince minutos más tarde, llegamos al restaurante.
El valet parking recoge la camioneta de Chris para estacionarla.
Él se acerca a mí, me toma de la mano y caminamos hacia el interior del restaurante.
—No estés nerviosa, no voy a dejar que te haga sentir incómoda —me asegura.
Yo lo miro a los ojos y sonrío.
El mesero nos lleva a la mesa y nos encontramos a Charlotte junto con Sarah.
Suspiro frustrada y Chris me oprime la mano en entendimiento.
—¡Chris! —lo saluda su madre con la mano.
Nos acercamos a la mesa y Chris me ayuda a sentarme, después saluda a su madre con un beso y se sienta a mi lado, entre Sarah y yo.
—Eva, te ves hermosa… Con ropa —comenta suspicaz, recordándome la escena de la mañana.
Yo sonrío porque si hubiese llegado un poco más antes nos habría encontrado teniendo sexo y eso si hubiese sido todo un escándalo.
—También te ves hermosa, Charlotte —intento no darle importancia a su comentario.
El mesero llega y nos tiende la carta.
—Puedo recomendarte algunos platillos si no sabes qué elegir, me imagino que no puedes permitirte estos lujos —me ofrece sonriendo maquiavélicamente.
—Gracias, Charlotte, pero me los puedo permitir con frecuencia —le sonrío.
—De entrada, tráeme una sopa de verduras por favor —le pido al mesero.
Él apunta con rapidez y después toma el pedido de cada uno.
—Cuéntanos sobre ti, Eva, ¿en dónde creciste?
—Toda mi vida he vivido en esta ciudad.
—¿Y tus padres? —pregunta ahora.
—Murieron hace mucho, un accidente.
—¡Oh, no! Qué terrible, lo siento mucho —parece honesta, pero aun así desconfío—. ¿Entonces con quién viviste después?
—Una tía, era una señora nada cariñosa, me alejé de ella apenas pude mantenerme.
—¿Entonces vives sola desde hace mucho?
—Viví un año sola y hace dos años que vivo con tres amigas, ellas se han convertido en mi familia.
—Oh, entiendo. ¿Y a qué te dedicas? ¿Estudiaste algo?
—Soy licenciada en administración, pero en realidad… —miro a Chris para asegurarme de que en verdad puedo decirle a lo que me dedico.
Él me mira con seguridad y asiente.
—En realidad soy bailarina de Pole Dance.
Charlotte casi se atraganta y noto cómo sus mejillas se sonrojan un poco.
—¿Estás bromeando? —me pregunta con seriedad.
Niego inmediatamente sin dejar de mirarla a los ojos.
Noto cómo se pierde en sus pensamientos y todo su teatro se cae.
—Eso no es muy decente —murmura Sarah por primera vez.
Todos la volvemos a ver.
Yo sonrío.
—¿Tú a qué te dedicas, Sarah? —le pregunto interesada.
—En realidad yo no estudié, mi familia tiene negocios.
—Negocios que seguramente no sabrás manejar tú sola, por lo que siempre tendrás que depender de alguien para que te dé dinero, qué lamentable, Sarah —le digo con una sonrisa inocente.
Chris casi se atraganta, pero me mira con malicia.
—¿Qué hace Sarah aquí, Charlotte? Pensé que querías conocerme —mi comentario la saca de su trance.
—Oh, bueno, ella insistió, aún no supera a Chris —se nota perdida en sus pensamientos.
—¿Así que tuviste algo con Chris? —le pregunto a Sarah.
—¿No te lo dijo? —me responde triunfante.
—No lo vi necesario, no era nada importante —argumenta Chris.
Yo sonrío por su respuesta.
—Chris y Sarah se iban a casar, pero pasó algo trágico —menciona Charlotte.
—¿Qué sucedió? —miro a Chris interesada.
—Trabajaba en el ejército y me secuestraron el día de nuestra boda, Sarah pensó que la había dejado plantada y canceló el matrimonio —explica todo con tranquilidad, pero logro ver el dolor en sus ojos.
Eso me hace preguntarme si Chris de verdad superó a Sarah o solo aparenta que lo hizo.
—Sarah fue muy tonta, Chris realmente la quería, pero lo arruinó —comenta Charlotte.
—¡Señora! —Sarah la mira sorprendida por el comentario.
—Es la verdad, querida, ¿cómo pensaste que Chris te haría eso? —le pregunta un poco molesta, se nota que, a pesar de las apariencias, le sigue recriminando eso.
—¿Hace cuánto fue eso? —pregunto confundida.
—Hace tres años —responde Chris.
—¿Y sigues insistiendo? —le pregunto a Sarah sorprendida.
—Yo…
—No digas nada, Sarah, la verdad es mi culpa, yo le he dado alas para que siga persiguiéndolo —asegura Charlotte.
—Sí, madre, ya estoy cansado de eso —le asegura Chris molesto.
Charlotte lo mira a los ojos por unos segundos.
—¿De verdad quieres a esta mujer? —le pregunta con seriedad.
Querer es una palabra muy grande para dos personas que solo han tenido encuentros estrepitosos.
—Yo…
—Es muy pronto para esa palabra, Charlotte —le digo acaparando su atención.
Ella asiente en entendimiento y el resto de la cena pasa tranquilamente.
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Chris me lleva a mi departamento y decide entrar conmigo.
—Siento que todo se pusiera tan raro al final.
—No te preocupes, Chris, fue muy instructivo…
Él me sujeta de la cintura y busca mis labios.
Lo beso ligeramente, pero me aparto.
—Chris, ¿de verdad superaste a Sarah? —lo miro a los ojos buscando la verdad.
Él suspira y asiente.
—Sarah siempre fue una persona egoísta y fría. Nunca le importó mi trabajo, mis sueños o metas. Vivía para perseguirme. Acepté que fuéramos novios, pero en realidad nunca tuvimos nada real, ni siquiera intimidad, ella decía que debía esperar hasta el matrimonio y estaba bien, no todos tenemos los mismos ideales, pero aun así se respetan. Mi madre me convenció de que nos casáramos, pero el destino no quería que yo arruinara mi vida de esa forma y me secuestraron mientras estaba en el ejército. Ella fue tan injusta cuando volví, como si hubiese sido mi culpa.
Chris suspira atormentado.
—Por Sarah no siento más que lástima y la quiero lo más lejos posible, aunque mi madre no lo entienda.
Asiento, comprendiendo sus palabras.
Chris me besa con fervor.
—Dime, ¿dónde puedo hacerte el amor? —me pregunta entre besos.
Hacerme el amor, esa palabra suena interesante.
Lo guío a mi dormitorio, pero algo en la cama llama su atención.
—¿Y eso? —pregunta confundido.
—El dinero que gané anoche, no he tenido tiempo de contarlo y guardarlo.
—Me parece increíble que ganes tanto dinero en una sola noche.
Asiento un poco reservada, no sé si le molesta o le da igual.
—¿Crees que me acepten como bailarín una noche de estas? —me pregunta bromeando.
Me río con él.
—Seguramente que sí, pero no tengo ánimos de compartirte con nadie —susurro introduciendo mis manos dentro de su camisa y acariciando su espalda.
Él suspira encantado, toma el dinero y lo pone en la mesita de noche, después me lanza a la cama y nos desvestimos entre besos, mordiscos, cosquillas y caricias.
Y siento que algo cambia, todo se siente más intenso, más verdadero.
Nos enredamos entre las sábanas sin dejar de besarnos y tocarnos, siento cómo mi corazón palpita con fuerza y cómo su esencia comienza a impregnarse en mi piel.
—Eres perfecta —susurra besando mi hombro.
Busco sus labios de nuevo y los beso con devoción, mordiéndolos antes de liberarlos.
Chris me gira boca abajo, acaricia mi espalda sensualmente con las yemas de sus dedos y me besa superficialmente.
Su caricia me provoca escalofríos y gimo de placer.
Él baja sus manos hasta mis glúteos y los acaricia con deseo mientras besa mi cuello.
Me giro un poco, quedando acostada de lado, pegando mi espalda con su pecho.
Chris levanta un poco mi pierna abriéndose paso a mi punto máximo de placer.
Me masturba unos segundos con su miembro y después me penetra lentamente.
Gimo extasiada mientras lo siento expandirme poco a poco.
Giro mi cabeza para encontrarme con sus labios y nos besamos con fervor.
Él comienza a embestirme con movimientos largos y fuertes, sacándome gemidos y jadeos de placer.
—Dios, Eva —gime contra mis labios.
Continuamos moviendo nuestras caderas con una calma exasperante, alargando lo más posible el acto sexual.
Mis pezones erectos duelen ansiando mi liberación.
Chris los pellizca suavemente y después baja su mano hasta mi clítoris en donde me toca con precisión acercándome cada vez más a mi orgasmo.
—Chris —gimo con dificultad.
Él me besa con más pasión mientras sus caderas se mueven con locura y su mano me acaricia decidida.
Me libero inmediatamente entre remolinos de placer, gritando su nombre con fuerza y perdiéndome en las emociones.
Lo siento llegar al orgasmo poco después, alargando el mío.
Ambos acabamos agotados, nuestra respiración es forzosa y estamos empapados de sudor.
Nos miramos a los ojos expresando cosas que no deben ser dichas aún.
Nos abrazamos y cerramos los ojos, hipnotizados por la calidez que encontramos en el otro y poco a poco nos quedamos dormidos.





CAPÍTULO CUATRO
Despierto en la mañana y encuentro a Chis observándome mientras me acaricia cuidadosamente la espalda.
—Hola.
—Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida.
—Mientes —no puedo evitar sonreír.
—No suelo ser un hombre que miente.
—¿De verdad? —le pregunto acercándome a él para besarlo.
Me responde el beso con gusto, pero se aparta cuando escucha ruidos afuera de la habitación.
—Ninguna de ellas entrará, ¿cierto? —pregunta mirando hacia la puerta.
—Cerré con seguro, puedes estar tranquilo —acaricio su abdomen y bajo mi mano hasta alcanzar su miembro duro y listo bajo la sábana.
—¿Así despiertas todas las mañanas? —le pregunto interesada besando su cuello.
—Desde que te conozco sí.
Lo masturbo suavemente, deslizando mi mano de arriba hacia abajo, haciendo círculos en la punta con mi dedo.
—Dios —gime cerrando los ojos.
—¿Quieres tomar un baño conmigo? —le pregunto coqueta sin dejar de tocarlo.
Él asiente sin poder contestar.
Lo libero de mala gana y nos levantamos de la cama, ambos desnudos y con ganas de más.
Lo guío a mi baño privado y abro la llave del agua caliente para que se vaya llenando la tina.
Lo empujo suavemente para que se siente sobre el inodoro, me arrodillo frente a él, tomo su miembro entre mis manos y continúo masturbándolo, saboreándolo ligeramente con mi lengua.
—Eva, si sigues así… —comenta con dificultad acariciando mi cabello.
—¿Qué va a pasar? —le pregunto juguetona antes de introducir su miembro en mi boca.
Él jadea y gime de placer.
Escucho que el agua comienza a regarse de la tina así que me alejo de Chris y cierro la llave.
Le tiendo mi mano para que se acerque.
La toma inmediatamente y se pega a mi cuerpo, abrazándome por la cintura.
Lo guío hasta que está sentado en la bañera.
Me meto también y me voy sentando sobre él, escuchando como el agua cae al piso.
Él me recibe encantado, dirigiendo su miembro directamente a mi interior.
Gimo cuando me siento completamente sobre él.
—No creo que pueda volver a tomar un baño normal —acaricia mi espalda y besa mis pezones.
—No tienes por qué hacerlo, ahora me tienes a mí para bañarnos juntos todos los días, si quieres —respondo juguetona.
Él sonríe, me abraza por la cintura, chupa mi cuello y me obliga a moverme sobre su miembro, lo siento salir casi completamente de mi interior y cuando vuelve a entrar lo hace de golpe.
—Dios —gimo con fuerza sosteniéndome de sus hombros.
Nos besamos con lujuria mientras nos movemos con premura. Chris mueve sus caderas con precisión, llegando a lo más profundo de mi ser mientras el agua continúa regándose con cada embiste.
El agua caliente despierta cada fibra de mi piel y me siento a punto de explotar.
Chris no deja de besarme y acariciarme, gime y jadea con dificultad anunciando que está cerca de su liberación.
Muevo mis caderas con más prisa y mi placer explota con fuerza, atravesando mi cuerpo de pies a cabeza, dejándome sin fuerza y obligándome a caer sobre Chris. Me sujeto con fuerza de él, mientras muerdo su hombro, intentando soportar las ondas de placer que no se detienen.
Él continúa bombeando con profundidad, alargando mi orgasmo y liberándose poco después en mi interior.
Cuando nos recuperamos, nos bañamos, restregando el cuerpo del otro con una esponja de baño y jabón y, cuando terminamos, nos secamos con la misma toalla, compartiendo momentos muy íntimos.
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Chris se viste con su pantalón, su camisa arremangada a los codos y el saco lo dobla sobre su brazo.
Yo dejo mi cabello suelto para que se seque al natural, me visto con un crop top de color blanco, un jogger de color gris y mis pantuflas.
Salimos de mi habitación para desayunar y nos encontramos con Babydoll y Sugar sentadas en el sofá viendo televisión.
—Buenos días —las saludo con una sonrisa.
Chris, apenado, las mira y sonríe.
—Hola —les dice en voz baja.
Hola —responde Babydoll con amabilidad.
—Buenos días, tortolitos, pedimos de desayunar, está en la cocina —nos dice Sugar sonriendo.
Le agradezco antes de caminar hacia la cocina.
Chris me sigue de cerca, evidentemente incómodo de que lo deje solo con ellas.
Las chicas pidieron huevos revueltos, pancakes y fruta picada.
—¿Quieres café? ¿Té? ¿Jugo? —él me observa moverme por la cocina y servir todo en platos y cuencos.
—Café, por favor.
—¿Frío o caliente?
—Caliente, ¿te ayudo? —me pregunta acercándose.
—Bien, lleva esto a la mesa —le entrego los platos con huevo y pancakes.
Él los lleva a la mesa y voy detrás de él con el jarabe de maple y la miel.
Lo obligo a sentarse y regreso a la cocina por su café y mi jugo verde de todos los días. Regreso una vez más a la cocina por los cuencos con fruta, los cubiertos y me siento junto a Chris.
—¿Has visto a Lovely? —pregunta Babydoll acercándose con su celular en la mano.
—No, ¿no vino a dormir? —pregunto extrañada mientras me como un pancake.
—No sé qué voy a hacer con ustedes —murmura ella estresada.
—Tranquila, Babydoll, cuando tú te enamores lo entenderás —le dice Sugar desde el sofá.
Tanto Babydoll como Chris y yo nos miramos incómodos y nos avergonzamos.
—Hay que abrir el corazón, siempre estás sola. Mira a Candy, ya encontró a su bomboncito, me imagino que Lovely igual y yo… Ya estoy trabajando en ello —menciona con una sonrisa triunfal.
—¿Quién te ha dicho a ti que yo no tengo “bomboncito”? —pregunta molesta.
—¿Ya tienes? —pregunta Sugar emocionada.
Babydoll suspira frustrada.
—Que disfruten su desayuno, voy a averiguar en donde está Lovely —se despide caminando hacia la puerta.
—Voy contigo, quiero que me cuentes tus secretos —le dice Sugar corriendo tras ella, se despide de nosotros con un movimiento de la mano y el silencio se adueña de la estancia por unos largos y eternos segundos.
—Entonces… —comienza Chris mirándome a los ojos.
—¿Entonces? —le pregunto antes de morder un trozo de mango.
—Cuéntame sobre tus amigas —me pide con curiosidad.
—Hum… —suspiro—. ¿Por quién empiezo? —me pregunto mirándolo y acariciándole el cabello—. Bien, Babydoll es la mayor de las cuatro, es una mujer fuerte, independiente, segura de sí misma y no se inmutará en decirte lo que piensa. La franqueza es una de sus mayores virtudes. Es una chica muy sensual, tienes que verla bailar, nos ha enseñado mucho, ella llegó al Venus primero que todas.
—¿Es tan seria todo el tiempo? —me pregunta él mientras bebe café.
—La mayor parte del tiempo, pero cuando tiene sus momentos, es excepcional, te lo aseguro. Ha hecho más locuras y desastres que el resto de nosotras juntas, pero nos quiere sinceramente y siempre nos cuida.
Él asiente comprendiendo y espera a que continúe.
—Después está Lovely, es mayor que yo por un año. Es una mujer sensual, apasionada, rompe corazones, encantadora y embaucadora. Debes tener cuidado cuando hables con ella porque te aseguro que logrará hacer que le digas que sí a todo. Es muy escurridiza y guarda muchos secretos, pero estoy segura de que no anda en nada malo, simplemente le encanta escabullirse.
—Tener cuidado con Lovely, anotado —asegura sonriendo.
Yo me río un poco y continúo.
—Por último, está Sugar, es una mujer soñadora, pasional, con carácter, sentimental y muy coqueta. Es la menor de todas así que siempre estamos encima de ella, vigilando que no se meta en problemas, principalmente Babydoll, aunque no lo demuestre la adora y es a ella a quien acude cuando necesita consejos. Sugar es una chica muy sabia y siempre da en el clavo con sus comentarios, a veces parece adivina.
Bebo lo último de mi jugo verde y miro a Chris a los ojos.
—Eso es todo —aseguro pensativa.
—¿Y tú? ¿Cómo es Candy? —me mira interesado mientras acaricia mi brazo sobre la mesa.
—Candy… Bueno… No lo sé —respondo avergonzada.
—Yo te diré cómo es Candy —sonríe seductoramente—. Candy es una mujer tranquila, pero astuta, le encantan los problemas, seguramente porque ella representa un gran acertijo. Es una mujer hermosa, sensual, pasional, entregada y con un complejo de superhéroe, no teme meterse en líos con tal de defender y cuidar a los suyos —me dice con seguridad.
Me sonrojo al darme cuenta de lo mucho que me conoce en tan poco tiempo.
—¿He acertado? —besa mi mejilla triunfal.
Asiento, mientras trato de calmar a mi corazón que palpita con locura.
—¿Y cómo es Chris? —le pregunto cambiando papeles.
Él me mira pensativo, sin saber cómo responder.
—Chris es un hombre fuerte, seguro de sí mismo, centrado, odia las mentiras, es dedicado a su trabajo, paciente, testarudo la mayor parte del tiempo, representa seguridad, protege a su familia y a pesar de todo, le gusta complacer a su madre. Es muy pasional, entregado, ardiente —me acerco hasta casi besarlo—. Y eres todo lo que busco en un hombre —le aseguro antes de besarlo rápidamente.
Me alejo, pero Chris me vuelve a acercar, me sienta a horcajadas de él y me besa con pasión.
Sus manos recorren mi cabello, mi espalda y mis glúteos con deseo.
Halo suavemente su cabello y muerdo sus labios con hambre, no logro tener suficiente de él.
El timbre nos interrumpe.
Me alejo de él y acomodo un poco mi ropa antes de abrir la puerta y me encuentro con Boris.
—¿Dónde están todas? —pregunta preocupado tomándome de los hombros.
—Lovely perdida en su mudo y Babydoll y Sugar tratando de encontrarla. ¿Qué sucede? —le pregunto preocupada.
Boris nota a Chris acercándose para ver qué sucede.
—Bien, un oficial en casa —murmura tranquilo y pensativo.
—¿Qué sucede? —le pregunta Chris.
—Unos sujetos están merodeando el edificio, tienen armas —nos informa preocupado.
Inmediatamente me alejo de ellos y saco el celular de mi bolsillo para llamar a Babydoll.
—¿Qué sucede? —responde Babydoll al primer timbrazo.
—Gracias al cielo estás bien. ¿Sugar está contigo? —intento calmar mi voz, pero suena ansiosa.
—Sí, Foxy necesitaba hablar conmigo así que estamos en el Venus y aquí nos encontramos con Lovely —me informa—. ¿Qué sucede? —la escucho angustiada.
—Boris acaba de informarnos que hay hombres con armas rondando el edificio, será mejor que se queden ahí, están más seguras.
—¿Y tú? —pregunta preocupada.
—Estoy con Chris y Boris —la tranquilizo.
—Bien, avísame qué sucede y por favor ten cuidado —me suplica antes de cortar.
—¿Cuántos son? —escucho que le pregunta Chris a Boris.
—Ocho en total —responde con preocupación.
—Bien, lo primero que hay que hacer es salir de aquí —le indica Chris.
Boris asiente y me mira preocupado.
Me acerco a él y tomo su mano con cariño.
—Estaremos bien, cariño—le aseguro con una pequeña sonrisa.
Él asiente, tratando de parecer duro, pero sé que se preocupa por mi seguridad y la suya, no se perdonaría si algo le pasa y su madre se queda sola.
Chris saca su celular y llama a alguien.
—Habla el oficial Chris Matthews, fuera de servicio, hay un diez-catorce, ocho hombres con armas. Envío la ubicación —habla rápido y con seguridad.
La persona al otro lado del teléfono le dice unos códigos y él finaliza la llamada.
—Están enviando refuerzos —nos informa.
El timbre de la casa suena de nuevo y ninguno de nosotros se mueve.
Golpean la puerta y Boris se acerca a la mirilla de la puerta, se aleja sigilosamente después.
—Son ellos —habla en susurros.
Mi corazón palpita con fuerza lleno de terror.
—¿Qué hacemos? —le pregunta a Chris.
—Tratemos de resistir hasta que lleguen los refuerzos, estoy desarmado.
Boris mete su mano bajo la parte trasera de su saco y le tiende un arma a Chris.
—¿Tienes permiso para andar esto? —le pregunta Chris con seriedad mientras carga el arma.
—Por supuesto —responde Boris sacando otra igual del chaleco para pistolas que utiliza debajo del saco.
Golpean la puerta con fuerza y salto de impresión.
—Eva, escóndete —me ordena Chris mirándome a los ojos.
—No los voy a dejar aquí solos —le digo molesta.
—Cariño, es mejor que obedezcas —insiste Boris.
Un disparo contra la cerradura de la puerta nos hace movernos de lugar. Me oculto en la cocina mientras Boris y Chris se resguardan detrás del desayunador.
No puedo creer que mi vida siga siendo un caos y que no tenga ni un solo día de paz.
La puerta se abre con otro golpe.
—Encuentren a la pelirroja y maten a las demás —ordena uno de los hombres.
Se me ponen los pelos de punta y agradezco al cielo que las chicas no estén en casa y que Chris y Boris estén aquí para cuidarme.
Los sujetos se esparcen por la casa y uno de ellos se acerca hacia nosotros.
Chris lo toma de improviso y lo noquea en silencio en dos segundos.
Lo arrastra para ocultarlo y vuelve a vigilar.
—No hay nadie —dice uno de los sujetos.
—No es posible, según nuestro informante debían estar aquí —responde el primer sujeto—. ¿Revisaste en la cocina? —le pregunta molesto.
Se escuchan los pasos acercarse y entre Chris y Boris lo desarman y lo noquean.
—¿Rogers? —lo llama el sujeto.
Se escucha como carga un arma y se acerca.
Siento que me descompenso del miedo, pero me controlo.
El sujeto se asoma y dispara apenas ve a Boris y a Chris.
Veo sangre salpicar en el suelo y quedo inmóvil.
Los demás sujetos se acercan a toda prisa y disparan hacia ellos.
Chris y Boris les disparan, dejando a algunos fuera de combate.
Escucho a Chris gemir de dolor y me tapo los oídos angustiada.
No sé cómo pasa, pero una de las armas se desliza hasta mis pies.
La tomo inmediatamente, reviso que tenga balas, la cargo y me asomo.
—¿Quién eres? —le pregunta el sujeto a Chris.
Chris no responde y no veo a Boris por ningún lado.
Él apunta con su arma hacia la cabeza de Chris.
—No eres nadie importante así que estorbas —le dice el tipo con una sonrisa macabra.
Sin pensarlo mucho me levanto de mi escondite llamando su atención, apunto con mi arma y le disparo en la mano, arrancándole unos cuántos dedos.
Su arma cae al suelo y se revuelca de dolor.
—¡Aléjate de él! —le ordeno acercándome a Chris sin dejar de apuntarle.
—¡Estás loca! —me grita furioso alejándose un poco.
Otro sujeto aparece apuntando con el arma y le disparo en la rodilla.
Le doy gracias a Dios por esas horas en el tiro práctico a las que Boris me retó a ir.
—¿Quién eres? ¿Quién te envió? —le pregunto al sujeto frente a mí.
Él se ríe, aun con la mueca de dolor por sus dedos perdidos.
—Te vas a arrepentir de esto, putita —me dice con burla.
Le disparo en la rodilla y segundos después entran los oficiales.
Pongo el arma en el suelo y me acerco rápidamente a Chris.
—¿Estás bien? —le pregunto con lágrimas en los ojos.
Su camisa está empapada en sangre sobre su hombro derecho.
Él asiente y me mira sonriendo para tranquilizarme.
—No te preocupes, nena —me reconforta, mientras se sujeta el hombro con fuerza.
Acaricio su cabello y pego mi frente contra la de él, sollozando.
Boris se acerca, tiene unos golpes en el rostro, pero aparte de eso está bien.
—¿Cómo está? —pregunta mirando a Chris.
—Estoy bien —responde él.
Boris le tiende la mano y lo ayuda a levantarse, se miran por unos segundos y presiento que un lazo de lealtad se ha formado entre ellos.
Los oficiales detienen a los sujetos y se los llevan uno a uno.
Unos paramédicos se llevan a Chris a la ambulancia para revisar sus heridas mientras un oficial me obliga a quedarme en el departamento para hacerme preguntas.
—¿Sabe quién pudo orquestar esto? —me pregunta apuntando en su libreta.
—No, oficial —le miento.
Presiento que Mason Loyd está detrás de esto, pero si lo que Chris dice es cierto no puedo confiar en ningún policía, no sé quién ha sido comprado por su dinero.
—¿A cuántas personas disparó? —me pregunta mientras continúa anotando.
—A dos personas, dos tiros en la rodilla y uno en la mano, fue en defensa propia, esas armas ni siquiera son nuestras —lo convenzo, segura de que Boris tomó sus armas antes de que ellos las encontraran.
Él asiente y observa el lugar.
Es un total desastre.
—Será mejor que contrate seguridad las veinticuatro horas y no dude en llamarnos si nota algo sospechoso.
—Gracias, oficial, ¿puedo irme? —necesito saber si Chris está bien.
Él asiente y yo corro hacia el ascensor.
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Los paramédicos están vendando el hombro de Chris cuando llego con él.
—¿Cómo estás? —le pregunto angustiada.
—Estoy bien, la bala entró y salió. Solo debo reposar y tomar los medicamentos.
—¿Estás seguro? ¿No es mejor que te internen en un hospital?
Chris se ríe y me toma la mano.
—Estoy bien, nena —me asegura.
Suspiro profundamente sintiéndome un poco aliviada.
—Lo siento —le digo mirándolo a los ojos—. Y gracias por protegerme.
—No tienes que disculparte por nada y tampoco tienes que agradecer, eres mi chica y estoy encantado de cuidarte.
—¿Aunque incluya balas? —le pregunto desanimada.
—Aunque incluya balas —asiente riendo—. ¿Cómo es que sabes disparar tan bien? —me pregunta interesado.
—Bueno… Hace un tiempo estábamos tomando con Boris y una plática llevó a la otra y terminó retándome en el tiro práctico, así que sí. Soy buena en eso...
Me mira sorprendido y asiente.
—Siempre me sorprendes y hoy me salvaste la vida, debería ser yo el que te agradezca.
Lo abrazo preocupada interrumpiendo el trabajo del paramédico.
Chris me abraza suavemente y besa mi cabeza con cariño.
—¿Llamaste a las chicas? —me pregunta mirándome a los ojos—. Deben estar preocupadas.
Asiento y me alejo de él tomando el celular en mis manos temblorosas.
Observo a Boris en otra ambulancia y me acerco a él rápidamente.
—¿Estás bien? —le pregunto angustiada.
Él sonríe y asiente.
—Unos cuantos golpes nada más —me asegura—. Me contaron que estuviste increíble ahí adentro —confiesa orgulloso.
Miro a Chris que me observa con una sonrisa sensual.
Me avergüenzo y miro de nuevo a Boris.
—¿Qué voy a hacer Boris? Creo que me estoy involucrando mucho —confieso con temor.
Él sonríe y me atrae hacia él para abrazarme.
—Solo déjate llevar y como mi madre siempre dice, si tu corazón palpita desbocado cada vez que lo miras a los ojos, es el indicado —me asegura palmeando mi espalda.
—Tu madre siempre ha sido una persona muy sabia.
Él sonríe y yo me alejo para llamar a las chicas.
—Infórmame —me ordena Babydoll apenas contesta.
—Estoy bien, Boris un poco golpeado y a Chris le dispararon en el hombro, pero asegura estar bien, dice que la bala salió.
—¿Quiénes fueron Candy? —me pregunta preocupada.
—Hombres de Mason Loyd, estoy segura. Uno de ellos me llamó como él suele hacerlo y que yo sepa no tengo otro enemigo a muerte.
—¿Pero por qué? —cuestiona confundida.
—Me imagino que no quiere ir a la corte porque eso puede perjudicarlo gravemente, pero no sé… No sé qué ocurre en la cabeza de ese psicópata, pero te juro que lo haré pagar —le prometo decidida—. El departamento está hecho un desastre —le informo apenada—. Lo siento.
—No te disculpes por tonterías. Llamaré a alguien y para esta noche el departamento estará como nuevo.
Continuamos hablando un poco más y después de asegurarle que estoy bien, finalizamos la llamada.
Me giro para ver a Chris, pero no está, se ha ido y eso me llena de dudas y miedo.
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Dos semanas han pasado desde el suceso en el departamento y no he tenido noticias de Chris.
En gran parte entiendo que se alejara de mí, solo represento peligro, pero por otra parte me duele que se alejara sin decir nada.
Después de todos los sucesos, me encontré de nuevo con Robert para actualizarlo. Me aseguró que encontraría pruebas y que con eso aseguraría la estadía de Mason Loyd en la cárcel por muchos, muchos años.
Aun así, no estoy tranquila y las chicas tampoco, se aseguran de no dejarme sola y se los agradezco, pero también siento que soy una carga.
Llego al Venus a las ocho de la noche y me acerco a la barra, hoy es viernes, mi día libre de la semana, pero estar sola en casa y salir sin las chicas es aburrido, así que vine a tomarme unos tragos.
—Mira qué belleza —me dice Loverboy admirando mi vestido negro ajustado.
—Hoy soy cliente, trátame con glamour —bromeo.
—Pida lo que quiera señorita, estoy a su disposición —replica teatralmente, pero con su mirada coqueta.
—Maravilloso, ¿tú estás en el menú? —me burlo de él.
—Si es lo que deseas, solo dime cuándo y dónde.
Me río de él y le pido un whisky.
Me lo sirve con elegancia y después me giro para observar el espectáculo del escenario.
Hay una chica nueva tratando de realizar piruetas con sensualidad, pero sus movimientos son torpes, le falta práctica.
—Foxy quiere matarme —dice Babydoll apenas llega a mi lado.
—¿Por qué lo dices? —pregunto curiosa.
—Saca a esa niña torpe para que espante al público justo antes de que yo salga —sus ojos chispean con molestia.
—Bueno, todas sabemos que es Darling la que organiza todo, Foxy solo es la imagen del Venus y es la que recibe la gran parte del dinero —le recuerdo frustrada.
—Entonces, ¿será que habré molestado a su majestad Darling?
Me río por su comentario y ella no puede evitar sonreír.
—¿Qué haces aquí? Es tu día libre.
—No quiero estar sola en casa —confieso desanimada.
Ella asiente en entendimiento y no dice nada más.
Poco después se marcha, dejándome nuevamente sola.
Observo todo el lugar con detenimiento y a pesar de que amo lo que hago, me pregunto si ha valido la pena por el gran riesgo que corro ahora.
Un sujeto se sienta a mi lado y siento que me mira directamente.
Lo miro a los ojos y lo reconozco inmediatamente.
—Hey, ¿eres el chico de la otra vez? ¿Al que le di un baile en el escenario?
Él asiente con una gran sonrisa.
—¿Cómo te llamas? —le pregunto curiosa.
—Mike —responde sin dejar su sonrisa.
—¿Qué haces aquí Mike? ¿Por qué no disfrutas del baile de alguna de nuestras chicas? Son todas bellas y sensuales —le aseguro antes de tomar de mi copa.
—¿No bailas hoy?
—Hoy no, estoy descansando —le sonrío.
Big Daddy se acerca y me susurra.
—¿Todo bien con este sujeto?
Asiento y palmeo su pecho para tranquilizarlo.
—¿Puedes hacerme un favor? —le pregunto mirando al escenario.
Él asiente y espera.
—¿Puedes conseguirme un asiento para ver a Babydoll? —le entrego mi tarjeta de crédito y él asiente marchándose.
—¿También pagas por ver? —me pregunta Mike.
—Por supuesto, es un negocio después de todo —me termino el whisky y dejo el vaso sobre la barra.
Big Daddy regresa y me tiende la tarjeta.
—¿Vamos? —me ofrece su mano y la tomo, pero antes de comenzar a caminar Loverboy me toca el hombro.
Me giro para mirarlo y me ofrece otro whisky.
—El sujeto de allá te manda este trago —me explica señalando con su dedo.
Sigo su indicación y me encuentro con Chris, su mirada es expectante.
Asiento en agradecimiento, tomo el trago y dejo que Big Daddy me guie.
Me siento frente al escenario, sintiéndome extraña pero emocionada de cambiar los papeles.
Un sujeto a mi lado me habla acercándose mucho, haciéndome sentir incómoda.
Big Daddy llama a Badboy y se acerca rápidamente.
—Llévatelo y consigue a otro cliente —le ordena.
Badboy asiente y se lleva al sujeto a mi lado hasta que lo saca a la fuerza del local.
Unos minutos después regresa y detrás de él viene Chris.
—Le advertí que no debe molestar a Candy —le informa Badboy.
Big Daddy asiente y le indica a Chris que puede sentarse.
Se ve muy guapo con su cabello desordenado y su chaqueta de cuero en color negro.
Busca mi mirada, pero me resisto a mirarlo.
Cowboy sale al escenario y me guiña un ojo cuando me ve.
—¿Están listos para arder en el infierno? —pregunta animado y con su sonrisa coqueta.
Todos gritan en aprobación y él asiente encantado.
—Con ustedes, ¡Babydoll!
Una luz la ilumina, está de espaldas al público, vestida de diabla y sujetando la barra con fuerza.
La música comienza a sonar y ella mueve sus caderas con ritmo sensual.
Gira en la barra y realiza varias piruetas sensuales, su ejecución es perfecta, elegante y sexy. Babydoll es la mejor bailarina de Pole Dance que conozco y realmente la admiro.
Mueve sus caderas y realiza elegantes movimientos con sus manos mientras la canción va finalizando.
Cuando termina, el público estalla en aplausos y silbidos.
Cowboy vuelve a aparecer y se acerca a Babydoll tomándola de la cintura.
—¿Qué les pareció nuestra diabla? —pregunta riendo por los gritos de emoción.
Babydoll sonríe y cuando lo hace se ve preciosa.
—¿Qué les parece si Babydoll escoge a alguno de ustedes y les regala un baile en este mismo lugar?
El público grita vigorosamente y yo aplaudo y sonrío emocionada.
Estar del otro lado es muy emocionante.
—Escoge a tu víctima —le pide Cowboy.
Babydoll recorre el escenario observando los rostros del público.
Se acerca a mi lado y observa a Chris por unos largos segundos.
No lo va a elegir a él, ¿o sí?
El solo hecho de pensarlo me pone nerviosa.
La mano de Babydoll se detiene frente a mí sonriendo con complicidad.
—¿Yo? —le pregunto confundida.
Ella asiente y el público grita emocionado.
—¡Súbanla! —pide Cowboy.
Big Daddy me toma en brazos y me sube al escenario, Babydoll me recibe con sus manos.
Me siento nerviosa y avergonzada.
—Miren nada más, nuestra hermosa Candy es la elegida —comenta Cowboy alborotando más al público.
Observo cómo los clientes lanzan dinero al escenario, deseosos de ver el espectáculo.
—¡Música! —pide Cowboy saliendo del escenario.
—¿Qué crees que haces Babydoll? —le pregunto nerviosa mientras la música comienza a sonar.
Babydoll me empuja suavemente y caigo sentada en una silla que no sabía que estaba ahí, ella se acerca y me susurra.
—Vamos, Candy, hagámoslo sufrir por haberte abandonado estas dos semanas —me dice con maldad.
Observo a Chris, su mirada se oscurece de una manera impresionante.
Asiento hacia Babydoll y ella sonríe satisfecha.
Comienza a mover las caderas, bailándome sensualmente.
Suelta mi cabello que estaba sujetado en una coleta y lo masajea hasta alborotarlo.
Pongo mis manos en sus caderas y la oprimo, hundiendo mis dedos en su piel, después bajo una mano hasta ponerla sobre su glúteo para segundos después, nalguearla con fuerza dejando una marca roja.
Ella me mira sorprendida y sonríe por mi atrevimiento.
Me río por su expresión.
Camina detrás de mí, mirando al público, pasa sus manos superficialmente por mi cuerpo rodeando mis senos, deslizándose por mi abdomen y terminando en mis piernas, las cuales me obliga a abrir, mostrando mi panti color rojo.
El público no para de silbar y gritar mientras ella me engatusa con su baile.
Se sienta a horcajadas de mí y mueve sus caderas con erotismo. Jadea en mi oído, muerde el lóbulo de mi oreja y después roza sus labios sensualmente con los míos.
Realiza movimientos sexis y prohibidos mientras mira al público con su mirada de leona y su sonrisa coqueta.
Me obliga a levantarme de la silla y me apoya contra una de las barras de baile.
Levanta mis brazos sobre mi cabeza y se desliza por mi cuerpo hasta llegar a mis pantorrillas.
Observo a Chris beber de su copa sin apartar su mirada.
Babydoll continúa bailando sensualmente hasta que la canción termina.
Cowboy aparece de nuevo.
—¡Eso estuvo ardiente! —grita al público mientras se hace viento con la mano— Ellas fueron Babydoll y Candy y si las quieren ver en vivo y a todo color ya saben lo que tienen que hacer —les indica, realizando su usual señal de dinero con sus dedos—. Un aplauso más por favor —le pide al público que obedece inmediatamente. Después, nos despide del escenario.
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—¡Chicas eso estuvo fantástico! —nos dice Sugar cuando entramos en el camerino.
Yo sonrío un poco desanimada.
—¿Qué pasa contigo? —pregunta Lovely.
—Chris está afuera —responde Babydoll.
—¿Y? ¡Vino por ti! —asegura Sugar.
—No lo entienden —les digo frustrada lanzándome en el sofá del camerino.
Lovely se sienta a mi lado y me obliga a mirarla.
—Lo entendemos cariño. Te sientes confundida y dolida de que te dejara en ese momento tan estresante para ti. Y crees que se alejó de ti porque representas peligro, pero debes darle la oportunidad de explicarse —me asegura acariciando mi cabello.
—No quiero darle la oportunidad, me siento tan…
—¿Molesta? ¿Furiosa? —completa Sugar.
Asiento avergonzada y Babydoll se acerca.
—Escucha lo que vino a decir —me pide apretando mi mano.
Suspiro, sintiéndome de pronto muy agotada.
—Iré a descansar, necesito pensar mejor las cosas. No quiero estar con alguien que se asuste de lo que pasa y me abandone.
Me levanto y salgo del Venus por la puerta trasera.
Camino hasta el auto de Boris y le toco el vidrio.
Él lo baja y me mira con una gran sonrisa.
—¿Puedes llevarme a casa? —el agotamiento se nota en mi cara.
—Claro que sí, cariño, sube.
—Eva —me interrumpe Chris antes de que me suba al auto.
Lo miro en silencio y espero a que hable.
—¿Podemos hablar? —me pide acercándose.
—¿De qué?
—Sé que estás molesta, pero puedo explicarlo.
—No lo sé Chris, creo que es mejor dejar las cosas así —replico testaruda.
—Tú no quieres eso —alega con seguridad.
—Tal vez no es lo que quiero, pero puede que sea lo correcto.
Él niega con la cabeza.
—Vamos, déjame hablar contigo.
—Ve con él, cariño —me aconseja Boris desde el auto—. No seas testaruda.
Chris espera a mi respuesta.
—De acuerdo —acepto desanimada.
Él camina hacia su camioneta y me abre la puerta.
Antes de caminar hacia él, me asomo por la ventana del auto para ver a Boris.
—Boris, ¿qué pasa si mi corazón late desbocado cuando lo miro a los ojos, pero el suyo no lo hace cuando me mira? —le pregunto perdida.
—Como dice mi madre, no te anticipes a los acontecimientos y no pienses por los demás, deja que ellos sean los que te digan lo que piensan y sienten.
Sonrío a Boris y después me acerco a Chris.
Nos espera una charla muy larga y la incertidumbre me vuelve loca.





CAPÍTULO CINCO
Chris me lleva a su departamento y su aroma invade mis fosas nasales. Observo vendas, medicamentos, carpetas y documentos sobre la mesa junto con un abrigo de mujer.
—Mi madre estuvo aquí hoy —me informa cuando nota que observo el abrigo.
—¿Cómo está tu herida? —le pregunto interesada.
—Mejor, no hay de qué preocuparse —me asegura.
Asiento sin decir nada y me siento en el sofá.
—¿Y Lincoln? —le pregunto mirando alrededor.
—Mia lo está cuidando por unos días.
Asiento de nuevo.
—¿Quieres algo de beber? —se nota ansioso.
—Estoy bien, gracias —miro las luces de la ciudad por el ventanal.
Se quita la chaqueta y se acerca, sentándose a mi lado.
—Eva, quiero explicarte lo que pasó —busca mi mirada y toma mi mentón para obligarme a hacerlo.
—Habla —le pido mientras intento calmar mi temperamento.
—Mason Loyd se comunicó conmigo, me advirtió que si seguía a tu lado podía salir muy perjudicado.
Miro al suelo sintiendo impotencia, no hice nada malo para merecer esto.
—Obviamente sabe que no estoy de su lado y que tengo una relación contigo. Estuve estas dos semanas investigando sobre los sujetos que entraron a tu departamento, tuve que hacer algunos viajes y descubrí que efectivamente trabajan para él. Lo peor de todo es que encontré evidencia de que algunos policías le venden información sobre nosotros —me explica preocupado.
Me mantengo en silencio porque todavía no entiendo por qué desapareció aquel día y no me contactó en ningún momento.
Lo miro y él parece leerme.
—Aquel día recibí un mensaje preocupante sobre mi madre así que me fui, tranquilo de que Boris estaba contigo y después mi celular murió, literalmente. No he tenido tiempo de ir a comprar otro con todo lo que ha pasado y pensé que era mejor si me mantenía alejado de ti por tu seguridad, sé que no es excusa, pero creí que era lo mejor—alega con sinceridad.
Suspiro profundamente.
—Si temes por tu vida al estar conmigo, entiendo perfectamente que quieras alejarte —le digo con honestidad.
—No se trata de eso, nena —me asegura tomando mi rostro entre sus manos y mirándome fijamente.
—¿Qué sientes por mí, Chris? ¿Qué es lo quieres que sea esto? —le pregunto insegura.
Él lo analiza un poco antes de hablar.
—Te quiero, Eva, te deseo todo el tiempo y cuando no estás conmigo solo pienso en estar contigo. Quiero algo real contigo, un compromiso, no importa si no le pones etiqueta, quiero que seas mía y yo quiero ser tuyo —asegura acercándose a mis labios.
—¿Tu corazón late desbocado cada vez que me miras? —le pregunto nerviosa y avergonzada.
Él sonríe, toma mi mano y la pone sobre su pecho.
Siento su corazón latir aceleradamente.
—¿Esto responde a tu pregunta?
Me río porque sé que soy una tonta, pero soy la clase de chica a la que le importan esas cosas.
Chris se lanza sobre mí, caemos acostados sobre el sofá y me besa con lentitud, demostrándome todo lo que siente por mí y todo lo que me ha extrañado.
—Sabes… Estuve a punto de subir a ese escenario y reemplazar a Babydoll —confiesa entre besos.
—¿Lo dices en serio? —le pregunto sonriendo.
Él asiente.
—No sabes cómo deseaba reclamarte en ese momento, que todos supieran que eres mía, que estos labios —se detiene para morder mi labio inferior—. Me pertenecen, al igual que tu exquisito cuerpo, que estás marcada por mí, tanto por dentro como por fuera y que te encanta saber que me perteneces —murmura posesivo, acariciando mi cuerpo y lamiendo mi cuello.
Jadeo con necesidad mientras acaricio suavemente su cabello, pero el timbre de la puerta nos interrumpe.
—Maldición —susurra molesto.
Yo me río y lo empujo suavemente para acomodar mi ropa y mi cabello.
Chris revisa por la mirilla de la puerta y después la abre.
Mia, su vecina, aparece tras ella junto con Lincoln.
—Chris… —le dice entre sollozos.
—¿Qué pasó? —le pregunta él angustiado.
—Mamá me echó de casa, no me quiere ver más —le dice llorando mientras se lanza a abrazarlo.
Lincoln se suelta de su mano y corre hacia mí, olfateándome con curiosidad y moviendo su cola.
—Hola, grandulón —le digo en un susurro.
—¿Qué dices? —le pregunta Chris confundido e incómodo.
—Dice que no me quiere, que por mi culpa papá murió y que lo mejor sería que yo desapareciera para siempre.
Me acerco a ellos preocupada, dejando al perro en el sofá.
Mia me ve y cambia de Chris a mí y me abraza con fuerza.
Respondo su abrazo y acaricio su cabello con cariño.
—Tranquila Mia, estoy segura de que eso no es lo que quiso decir —le aseguro.
Ella niega fuertemente y llora con más intensidad.
La llevo hasta el sofá y la obligo a sentarse, me siento a su lado y vuelve a abrazarme desolada.
Chris se mantiene en la puerta sin saber qué hacer.
—Chris, prepárale un té de tilo por favor —le pido sin dejar de consolar a Mia.
Él asiente, cierra la puerta y se pierde en la cocina.
Lincoln se apoya contra Mia para darle ánimo.
—¿Qué pasó? Explícame —le pido.
—Todo empezó cuando le dije a mamá que ya no quería estudiar más, es estúpido —asegura molesta sin dejar de sollozar.
—¿Por qué crees que es estúpido? —le pregunto confundida mirándola a los ojos.
—Porque solo hay gente estúpida que te rechaza, se burla de ti, creas amistades superficiales y no aprendes nada —explica sorbiendo su nariz.
—No estoy de acuerdo contigo —confieso con cuidado—. Estudiar es importante, desarrolla nuestros conocimientos, habilidades y nos ayuda a encontrar nuestra vocación —le sonrío mientras acaricio su espalda—. Sobre las personas que te rechazan y se burlan de ti, bueno… Gente estúpida hay en todos lados. Ellos necesitan sentir que son mejores que los demás por el simple hecho de que son unos fracasados y sobre las amistades, te aseguro que durante tu vida irás coleccionando buenas y leales amistades, lo importante no es la cantidad sino la calidad.
Ella sonríe por mis argumentos y asiente.
—¿Qué pasó con tu madre? —le pregunto ahora.
—Se molestó cuando le dije eso, obviamente… —me mira sin dejar de abrazarme—. Ella me dijo que no quería que fuera una fracasada, que ella luchó para que creciera bien, sin necesidades y que al final sería un desastre, que todo lo que había hecho por mí no valía nada, que papá murió por mi culpa y que deseaba que desapareciera para no recordarle su muerte cada día —finaliza llorando con fuerza.
Suspiro profundamente sintiéndome angustiada por ella.
—¿Cómo murió tu padre? —le pregunto con cuidado.
—Lo mataron, se metió en negocios turbios después de que lo despidieran de su trabajo.
—Los siento mucho, cariño, debió ser muy difícil.
—Él me entendía como nadie, no sé por qué hizo lo que hizo, pero eso no importa, no cambia lo que siento por él.
—Bueno, eso es lo importante y estoy segura de que tu madre se arrepiente de haberte dicho esas cosas, seguramente estaba dolida y aterrada al pensar qué sería de tu futuro si dejas de estudiar. A veces las madres también se equivocan, pero todo lo que hacen y dicen, lo hacen con amor y pensando que es lo mejor para los hijos.
—¿Cómo sabes eso? ¿Tienes hijos? —me pregunta sorbiendo nuevamente su nariz.
—No, pero cuando llegas a cierta madurez puedes ver las cosas desde otra perspectiva —le aseguro sonriendo y quitando las lágrimas de su rostro con mi pulgar.
Chris se acerca silencioso y me ofrece el té de tilo.
Lo acepto con una sonrisa y se lo ofrezco a Mia.
—Anda, bebe un poco para que te tranquilices —le recomiendo.
—¿No es mejor un trago? —me pregunta riendo.
Me río con ella y niego.
—El licor no resuelve nada, cariño, más bien lo complica todo, es mejor pensar las cosas con la cabeza fría y el corazón tranquilo.
Ella acepta la taza, sopla un poco y después bebe.
—Gracias.
—No te preocupes —la consuelo acariciando su espalda.
Mia se toma el té y después se queda dormida en el sofá junto a Lincoln, Chris la arropa con una manta y deja la luz de la cocina encendida para que la estancia no quede en una absoluta oscuridad.
Me toma de la mano y me lleva a su dormitorio en completo silencio.
Busca una camisa en su clóset y me la tiende.
—Quiero que duermas cómoda —asegura sonriendo.
Mi corazón late deprisa y mi rostro se pone caliente.
Me meto al baño, me desmaquillo y cepillo mis dientes con un cepillo nuevo que Chris dejó para mí, me quito el vestido y lo acomodo sobre una percha y sobre el lavabo dejo mis pocas joyas, después me visto con la camisa de Chris que me queda como un camisón de dormir. Huele a él y eso me llena de calidez y felicidad.
Cuando salgo del baño, él está con unos pantalones de pijama, su pecho descubierto, y la venda en su hombro llama mi atención.
Me mira con cariño y ambos nos acercamos a cada lado de la cama, destendemos la sábana, acomodamos las almohadas y nos acostamos buscándonos inmediatamente.
Me acuesto sobre el pecho de Chris y lo acaricio con suavidad mientras él besa mi cabello y acaricia mi espalda.
—Gracias por haber sido tan buena con Mia, yo no hubiese sabido qué hacer con ella —susurra agradecido.
—No tienes que agradecerme, es una chica muy especial y sé que esa edad es muy difícil. Espero que busque a su madre y arreglen las cosas.
—Nunca me has hablado de tus padres.
Yo sonrío con nostalgia y suspiro.
—Murieron hace mucho. Mi madre se llamaba Levana, era una mujer hermosa de cabello rojo y ojos verdes.
—Así que de ella lo heredaste— sonríe en silencio.
Asiento, muy orgullosa.
—Era una mujer muy temperamental, entregada a su familia y muy amorosa. Me complacía en todo y mi padre siempre la regañaba por eso, pero nadie la frenaba.
—¿Te pareces mucho a ella?
—Me gusta creer que sí.
—¿Y tu padre?
—Mi padre se llamaba Adrien, era un hombre increíble, fuerte, luchador, amaba a mi madre con locura y cuando nací robé un poco de ese amor —sonrío recordando el pasado.
Él también sonríe, pero no dice nada para que continúe.
—Tenía un pequeño negocio de fotografía así que viajaba mucho para sus sesiones de fotos. Las marcas lo contrataban y su principal modelo era mi madre.
—¿Cómo fue que murieron?
—Fue en un accidente, ellos viajaban hacia otra ciudad para cumplir con una sesión de fotos con una marca, durante el camino un camión colisionó contra ellos. Mi padre murió inmediatamente y mi madre resistió un par de días, pero no lo pudo lograr. Yo tenía dieciséis años, con pensamientos muy parecidos a los de Mia después de que eso pasó.
—¿Quién se hizo cargo de ti?
—Mi tía Ada, hermana de mi madre, era una mujer terrible y severa. Nunca me demostró ni una pizca de amor. No me permitió estudiar lo que deseaba y cuando me indicó que el dinero que habían dejado mis padres se había acabado, busqué empleo y encontré el Venus Pole Dance, poco después me marché de su casa, hace tres años de eso —le explico nostálgica.
—¿Qué pasó con la casa de tus padres? ¿Te aseguraste de que era verdad lo que decía tu tía?
—La casa la vendió meses después de la muerte de mis padres. Solo me dejó quedarme con sus pertenencias personales y las fotografías, algún día te las mostraré —le prometo—. Con respecto al dinero, nunca investigué nada, solo quería irme de su lado.
—Entiendo, has tenido una vida muy dura —susurra pensativo.
—Está bien, eso me ha hecho fuerte y me ha enseñado a pelear por lo que quiero y a cuidar a quienes quiero.
Él sonríe y asiente.
—Así que todo eso te llevó al Venus, ¿qué pasa con tu nombre? ¿Cómo surgió? —cuestiona intrigado.
Me río por su curiosidad.
—Veo que hoy estás curioso —le digo riendo.
—Quiero saber más de ti —confiesa.
—Mi nombre “artístico” me lo pusieron los del Venus, comenzó como un apodo, siempre han dicho que va con mi personalidad auténtica y que soy como un caramelo, fuerte por fuera, pero blando y dulce por dentro. ¿Tú qué dices? —inclino mi cabeza para mirarlo a los ojos.
—Te queda perfecto —asegura riendo.
Me acerco para besarlo y él responde con suavidad.
—Es tu turno —le digo volviendo a mi lugar—. Cuéntame sobre tus padres.
Él suspira.
—Ya conociste a mi madre, Charlotte es una mujer de carácter, obstinada, entregada a su familia, muy leal y le encanta que las cosas vayan según sus planes. Creo que la desubicaste aquella noche en la cena, eres una digna oponente —asegura riendo.
Me río suavemente.
—Gracias, pero me gustaría que no me tomara por enemiga.
—No lo hace, ya lo verás, sé que le agradas.
—Eso espero.
—Mi padre se llama Alan, es un hombre cariñoso, inteligente y muy paciente. Sé que te querría de inmediato, le encantan las charlas largas y profundas y es el único que puede mantener a raya a mi madre.
—Suena como un hombre increíble.
—¿Te gustaría conocerlo? —me mira fijamente.
—Si tú quieres que lo conozca, yo estaría encantada.
Él sonríe y asiente.
Después de eso nos quedamos en silencio, mi corazón se llena de calidez porque nunca he creado un vínculo con un hombre de la forma en la que lo estoy haciendo con Chris, el solo hecho de estar en una cama platicando en lugar de estar teniendo sexo me hace pensar que puede ser el hombre indicado. Mis pensamientos vuelan a acontecimientos inimaginables y no me doy cuenta en qué momento me duermo.
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Los rayos de sol me despiertan temprano en la mañana.
Me levanto con cuidado de no despertar a Chris y me meto al baño para asearme y sujetarme el cabello en un moño desarreglado.
Cuando salgo, Chris sigue durmiendo, así que voy a la sala para ver si Mia sigue aquí.
La encuentro dormida en el mismo lugar que la dejamos.
Sonrío al verla dormir profundamente.
Lincoln gime y araña una puerta de vidrio.
La abro encontrándome con un patio interior.
El perro corre feliz a hacer sus necesidades y a jugar con los insectos.
Camino hacia la cocina y enciendo la cafetera, reviso la nevera de Chris y saco huevos, tocino, leche, fruta y en la despensa encuentro el resto de ingredientes para hacer unos pancakes.
Realizo la mezcla de los pancakes y comienzo a cocinarlos.
Observo a Mia levantarse del sofá con su cabello despeinado y un poco desorientada.
—Buenos días, cariño, ¿dormiste bien? —le pregunto sonriendo mientras volteo los pancakes en el sartén
Ella bosteza por unos segundos y después asiente sonriendo.
—¿Puedo usar el baño? —pregunta avergonzada.
Asiento y ella corre a esconderse en el baño de invitados.
Continúo preparando pancakes hasta que se acaba la mezcla.
Mia llega y me ayuda a lavar los trastes mientras cocino huevos, tocino y pico un poco de fruta.
Chris sale del dormitorio, su cabello está húmedo, viste los mismos pantalones de anoche, pero se puso una camisa y huele increíble.
—Buenos días —saluda acercándose a besarme en la mejilla.
—Hola, cariño —lo saludo sonriendo.
—¿Dormiste bien? —le pregunta a Mia revolviéndole un poco el cabello.
—Como un bebé —responde ella burlándose de él.
Chris niega con la cabeza y se acerca a la mesa para retirar el desorden.
—Listo, ¿qué más? —me pregunta ella acercándose.
Le tiendo la bandeja con pancakes para que la ponga sobre la mesa.
Saco tres platos y sirvo un poco de huevos y tocino, Mia llega y los recoge para llevarlos a la mesa.
Chris se acerca mientras sirvo la fruta en cuencos, se espera a que termine y los lleva a la mesa.
—¿Qué quieres tomar, Mia? —le pregunto sirviendo dos tazas con café.
—Café, por favor y gracias —responde mientras busca cubiertos en una gaveta.
Chris saca la miel y el jarabe de maple y los pone sobre la mesa.
Llevo las tazas con café y nos sentamos todos a desayunar.
Mi corazón palpita con fuerza porque se siente como si fuésemos una familia.
—¿Vas a hablar con tu madre? —le pregunto a Mia para alejar mis pensamientos.
—Sí, lo haré más tarde —asegura —. Gracias por haberme dejado dormir aquí —le dice a Chris—. Y por ser tan linda conmigo —me dice avergonzada.
—Cuando quieras —le digo tomando su mano sobre la mesa.
—Nunca había desayunado en familia —confiesa emocionada.
Chris me mira y sonríe.
—Eres una dulzura —le digo a Mia emotiva.
Continuamos desayunando entre pláticas mundanas hasta que el timbre nos interrumpe.
—¿Será mi madre? —replica asustada.
—¿Le dijiste que estarías aquí? —le pregunta Chris mirándola.
Ella niega con fuerza.
Chris se levanta y se acerca a la mirilla de la puerta.
Suspira cansado y abre la puerta.
—Hola, querido —lo saluda su madre entrando.
Se detiene en media sala cuando nos mira a Mia y a mí.
—Oh, no sabía que tenías invitadas —menciona dejando unas bolsas en el sofá—. Hola, Eva —me saluda pomposamente acercándose a mí.
—Hola, Charlotte, te ves muy bien —le respondo mirándola.
—Gracias, ¿y esta hermosa niña quién es? —pregunta interesada.
—Soy Mia, la vecina —responde ella.
—¿Quieres acompañarnos a desayunar? —le pregunto levantándome.
—Te lo agradezco —me responde sentándose a mi lado.
Voy a la cocina, le sirvo huevos y tocino, un cuenco con fruta, una taza de café y se lo pongo frente a ella con cuidado.
—Gracias, querida —me dice sonriendo.
Me siento extraña de que me llame querida, pero me mantengo callada mientras continúo con mi desayuno.
Chris me mira furtivamente y sonríe.
—Entonces… ¿Qué haces aquí tan temprano? —le pregunta a Mia.
—Tuve una pelea con mi madre anoche, Chris y Eva me permitieron dormir aquí —responde tranquilamente.
—No es correcto que duermas fuera de casa. Tu madre debe estar muy preocupada —asegura negando con la cabeza.
—No lo creo, no he recibido ni un solo mensaje de ella —le informa, enseñándole el celular.
Charlotte se sorprende y niega de nuevo.
—Tuvieron una discusión muy fuerte, debe estar pensando en cómo pedirte disculpas por lo que dijo —asegura Chris, tratando de calmar el ambiente.
—No lo sé, Chris, creo que huyó y me dejó abandonada. ¿Qué haré ahora? —pregunta desolada.
—Si eso pasara, que no será así, yo me haría cargo de ti, no te preocupes —le aseguro tomando su mano.
—Serás una madre increíble, Eva —me asegura Mia.
Le sonrío agradecida.
—La estás malcriando —me dice Charlotte.
—No lo creo, debes recordar tu época adolescente, Charlotte, seguro que deseabas tener un lugar al cual escapar y una persona en la cual apoyarte, no todos los días eran buenos —le recuerdo.
Ella se mantiene callada.
—¿Por qué te habla así? ¿No sabe que eres la novia de Chris? —me pregunta Mia mirándome—. ¿Por qué no dices nada? Es tu novia y tu madre la va a espantar —le dice a Chris.
Charlotte casi se atraganta con el café.
Palmeo suavemente su espalda hasta que pare y me agradece.
—Mi intención no es espantar a nadie, solo tenemos pensamientos diferentes —asegura Charlotte un poco avergonzada.
—Sé que solo quieres lo mejor para Chris, no tienes que explicarte —le digo con una pequeña sonrisa.
—No entiendo a los adultos —murmura Mia.
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—Gracias por todo, Eva —me dice Mia abrazándome con fuerza.
—Fue un placer, ¿guardaste mi número verdad? No dudes en llamarme si tienes algún problema —le recuerdo besando su mejilla.
Ella asiente sin dejar de sonreír.
—Adiós, señora —se despide de Charlotte.
—Adiós, jovencita, pórtate bien —le pide tratando de parecer dura.
—En un momento regreso —nos dice Chris, preocupado de que me quede a solas con su madre.
—No te apures —le dice su madre con una sonrisa.
Él y Mia desaparecen por la puerta.
Yo camino de regreso a la cocina para guardar los trastes que ya están secos.
—Entonces, Eva, ¿cuáles son tus intenciones con mi hijo? —me pregunta llegando a mi lado.
—Solo las mejores —le aseguro mirándola—. Si él me lo permite, a veces es un poco testarudo.
Ella sonríe.
—Así es —concuerda—. Pero no creo que seas apropiada para mi hijo —comenta apenada.
—¿Por qué? ¿Por mi trabajo? —la miro molesta.
—No se trata de eso querida, que esto quede entre nosotras dos por favor —me pide seriamente.
Yo guardo el último plato y caminamos hasta el sofá en donde nos sentamos de frente.
—En realidad yo era bailarina de Pole Dance en mi mejor época —confiesa sonrojada.
La miro sorprendida.
—¿Hablas en serio? —la miro intrigada.
—Así es, fue en otra ciudad, pero realmente amaba bailar, me hacía sentir poderosa y sensual, así conocí al padre de Chris, pero claramente él no lo sabe, o al menos eso espero, quiero que se mantenga privado.
—Entiendo, ¿entonces cuál es el problema de que esté con tu hijo? —le pegunto inocentemente.
—Eres peligrosa, estás involucrada en asuntos peligrosos y no quiero que eso perjudique a mi hijo.
—Él ya tiene una vida llena de peligro debido al trabajo que realiza, lo sabes mejor que yo —le recuerdo.
Ella asiente.
—El sujeto que trata de hacerme daño ya era investigado por tu hijo antes de que lo conociera, que estemos los dos involucrados con él es pura coincidencia. Tu hijo puede traerme más problemas a mí de los que yo le puedo dar a él —aseguro.
—¿Te arriesgas a estar en peligro con tal de estar con él? —pregunta mirándome a los ojos.
—Sí —respondo decidida.
—¿Por qué?
—Porque lo quiero y se ha vuelto una parte muy importante en mi vida —le aseguro.
Ella me mira por unos segundos, descifrando en mi mirada si es verdad lo que le digo.
—Muy bien —se rinde—. Estoy de acuerdo con su relación, pero con una condición.
—¿Cuál? —pregunto ansiosa.
—Una reunión formal con mi esposo —responde triunfal.
Lo pienso por unos segundos y asiento.
—De acuerdo, pero a cambio… —me acerco a ella mirándola con suspicacia.
Charlotte me mira expectante.
—Ya no tratarás de meterle a Sarah ni a ninguna otra mujer a la fuerza —le digo con seriedad.
Ella me mira en silencio y asiente, después extiende su mano.
—Trato hecho —me dice.
Acepto su mano.
—Trato hecho —respondo y sonrío.
Chris carraspea y nos obliga a separarnos.
—¿Hace cuánto tiempo estás ahí? —le pregunta Charlotte avergonzada.
—El suficiente —responde mirándome con deseo.
—No te enseñé a espiar a la gente, querido —comenta tomando sus cosas.
Se acerca a mí y se despide con un beso en la mejilla y un abrazo.
—Nos vemos, querida, le informaré a Chris el día de nuestro encuentro —me informa con una sonrisa.
Se acerca a Chris, se despide rápidamente de él y se marcha.
—Veo que tuvieron una charla interesante —menciona Chris cerrando la puerta y acercándose a mí como un depredador.
—Algo así —respondo retrocediendo en el sofá.
—¿Me pareció que negociaban? —pregunta subiéndose sobre mí lentamente.
Besa mis piernas, toma la camisa que llevo puesta con los dientes y la va subiendo lentamente hasta dejarla enrollada sobre mi pecho.
—Algo así —respondo de nuevo, más nerviosa que antes.
—¿De qué se trata? —pregunta apartando el sostén de mis senos con los dientes.
Lame mis pezones con precisión y me obliga a jadear.
—Es… Algo… Privado —le digo con dificultad.
—Así que ahora compartes secretos con mi madre —susurra coqueto.
Chris toma mis pantaletas con sus manos, las desliza por mis piernas y las avienta al suelo.
—¿Te molesta? —le pregunto mirando sus ojos.
—En realidad, me encanta, mientras no planeen cosas en mi contra —sonríe malvadamente.
Me quita su camisa y el sostén y también lo lanza lejos.
—Puedo planear cosas contra ti completamente sola —le digo coqueta abriendo mis piernas.
Él se muerde el labio inferior y me besa con fervor.
Halo su cabello con fuerza mientras bebo toda su pasión.
—¿Qué haré contigo? —me pregunta entre besos.
—Sabes muy bien qué hacer conmigo —le digo juguetona.
Chris sonríe, me besa una vez más y baja por mi cuello, me lame y me muerde el hombro, baja un poco más hasta posicionarse sobre mis senos, los chupa con devoción, lame mis pezones y los muerde sacándome profundos jadeos y gemidos.
—Chris, estoy tan mojada —susurro antes de morder mis labios.
—Dios, Eva —jadea bajando por mi ombligo hasta llegar a mi clítoris—. Hueles tan bien —susurra antes de darme un lengüetazo.
Gimo con fuerza y me agarro del sofá para que me ayude a soportar las emociones.
Chris me chupa y lame con precisión provocando que moje hasta el sofá.
—Chris —gimo al borde del placer.
—Déjate ir —susurra, antes de meter un dedo en mi interior.
Todo se torna negro mientras mi orgasmo arrasa con mi cordura, grito y sujeto el cabello de Chris para que no se detenga.
Él continúa su labor, alargando mi orgasmo lo más posible.
Cuando finalmente regreso de mi trance él me mira satisfecho y con una sonrisa seductora.
—Cógeme, Chris —le suplico acariciando mis pezones.
—Eres insaciable, Eva.
—Solo por ti —le aseguro.
Chris se desviste mientras yo me masturbo acostada sobre el sofá.
—Quisiera grabar esta imagen por siempre —susurra acercándose.
Tomo su miembro duro y goteante, listo para mí, lo masturbo ligeramente y después lo guio a mi interior.
Chris me penetra de un solo golpe y me hace ver estrellas.
Gimo con fuerza mientras abro más mis piernas para que se hunda lo más profundo en mi interior.
—Nunca me cansaré de esto —susurra él lamiendo mis pezones y moviendo sus caderas a un ritmo acelerado.
—Chris… —gimo con fuerza.
—Escucharte gemir mi nombre me lleva al límite —murmura apretando sus dientes.
Chris sale de mi interior, me gira y me obliga a ponerme de cuatro.
Me azota un glúteo con fuerza y casi me vengo.
—Sí, nena, te gusta —susurra antes de penetrarme con fuerza.
Me sujeto del sofá mientras le entrego mi trasero con sumisión.
Chris rasguña mi espalda, pellizca mis pezones y masajea mi clítoris sin dejar de moverse en mi interior.
—Chris… —gimo de nuevo, anunciando mi orgasmo.
—Vamos, nena, quiero ver cómo te arqueas de placer —me dice con voz ronca.
Dejo caer mi cabeza sobre el sofá, elevando más mi trasero.
Chris me azota de nuevo y el orgasmo explota inmediatamente.
Él pone sus dedos sobre mi clítoris para hacer presión, alargando e intensificando las ondas de placer.
Gimo sin control mientras el orgasmo arrasa con todas mis fuerzas.
Chris se derrama con fuerza en mi interior y eso estalla otro orgasmo en mí, dejándome casi inconsciente del placer y el agotamiento.
—Dios, nena, vas a matarme —jadea cansado aún en mi interior, palpitando con fuerza.
—El que va a matarme eres tú —le digo agotada y casi sin respiración.
Nunca en mi vida había tenido un sexo tan intenso.
Chris me besa la espalda, saca su miembro de mi interior y me lleva al baño para asearnos antes de acostarnos a descansar.
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Mi celular me despierta un par de horas después.
Lo alcanzo en la mesita de noche y contesto.
—¿Bueno?
—¿Eva? Soy Robert, necesito que nos encontremos hoy mismo —me informa preocupado.
Suspiro, sintiéndome agotada, pero acepto.
—¿En dónde? —le pregunto angustiada.
—En el café de la vez pasada, en dos horas, ¿puedes?
—Ahí estaré, Robert, gracias.
Cortamos la llamada y caigo rendida sobre la cama.
—¿Todo bien? —me pregunta Chris preocupado.
—Robert, mi abogado, necesita que nos veamos en dos horas, parece grave —le informo atormentada.
Chris me abraza y besa mi cabeza.
—Todo estará bien, ¿quieres que te acompañe? Puedo darle información importante —me asegura.
—Te lo agradezco —acepto—. Necesito ir a casa a cambiarme —le digo levantándome de la cama, sintiéndome deliciosamente adolorida.
—Deja que me cambie y te llevo.
Chris se acerca, me besa y se pierde en el baño.
Mientras tanto, regreso a la sala, recojo mi ropa interior y me la pongo, después levanto la camisa de Chris y la pongo en la cesta de ropa sucia. Cuando regreso al dormitorio, Chris ya está vestido y se ve tan guapo como siempre.
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A las cuatro de la tarde llegamos al café y encontramos a Robert con una mirada angustiada y unos papeles en la mano.
Él me ve y me saluda con la mano para que me acerque.
Cuando llego a su mesa nos besamos en la mejilla.
—Robert, te presento a Chris, es detective en un caso relacionado con Mason Loyd.
—Un placer —lo saluda Robert.
—Igualmente, estoy dispuesto a compartir mi información contigo si beneficia el caso de Eva.
Él asiente agradecido y todos nos sentamos.
—Algo malo está pasando —nos informa preocupado.
Chris y yo lo miramos expectantes sin decir una sola palabra.
—Tuve una reunión con el fiscal del caso, al parecer Mason Loyd está buscado la forma de involucrarte con drogas y corrupción.
—¿Cómo puede hacer eso? No tengo nada que ver en esas cosas —mi corazón se acelera y lo miro asustada.
—Él puede crear pruebas falsas, es importante que tengas cuidado de ahora en adelante, ten cuidado con lo que le digas y hagas porque puede ser usado en tu contra.
—¿Cómo esto se volvió tan turbio? Solo quiero que pague por el daño que me hizo, no me interesan sus negocios sucios.
—Bueno, hay algo que lo está alarmando.
—Tal vez sea mi culpa —menciona Chris.
Robert lo mira confundido.
—Trabajo en cubierto en la estación de policía en donde sucedió todo lo de Eva, investigo un caso de corrupción y eventualmente descubrí que Mason Loyd está involucrado. Trató de amenazarme para que lo beneficiara y que no tuviera que ir a la corte, intenté que creyera que estoy de su lado, pero poco después descubrió que no es así.
Robert lo escucha con atención sin interrumpirlo para que le cuente toda su historia.
—Después del suceso en el departamento de Eva…
—Espera, ¿qué sucedió en tu departamento? —me mira confundido.
—Mason envió a algunos hombres para atraparme, su intención era matar a mis amigas, el lugar quedó completamente destruido, además, Chris resultó herido.
—¿Hace cuánto sucedió esto? ¿Por qué no me informaste? —me mira molesto, pero sé que es por preocupación.
—No lo sé, todo pasó muy rápido y eventualmente lo olvidé.
—Está bien… Después hablaremos mejor de lo sucedido, pero por favor, Eva, soy tu abogado y amigo, necesito que me cuentes todo sobre este caso, además de que me preocupa tu seguridad.
—No volverá a suceder, lo prometo.
Él asiente y mira a Chris.
—Continúa, por favor.
—Encontré unas pistas que me llevaron a otras ciudades, descubrí que esos sujetos que nos atacaron sí trabajan para Mason Loyd y que le compran información sobre nosotros a la policía.
—¿Y qué hacías en el departamento de Eva?
Chris lo mira en silencio.
¿Ustedes tienen una relación? —Robert nos mira a los dos expectante.
Chris toma mi mano que está sobre la mesa y después asiente.
—Bueno, eso lo dificulta todo, Mason pensará que tratarás de culparlo por sus delitos con tal de mantener a Eva segura, podría matarlos a ambos —su voz suena mucho más preocupada.
—Lo sé, pero no por eso voy a alejarme de Eva, está más segura a mi lado —le asegura Chris.
—¿Eva? —Robert me mira esperando mi respuesta.
—No lo voy a dejar por ese psicópata.
Robert suspira y niega con la cabeza.
—¿Por qué siempre te ha gustado el peligro?
Yo miro al suelo sintiéndome culpable.
—No es que me guste el peligro, es que merezco ser feliz y si eso implica arriesgar mi vida, pues vale la pena.
Él continúa negando con la cabeza, sé que le preocupo, pero no puede decirme con quién debo o no estar.
—Será mejor que trabajemos juntos —le dice a Chris.
Él asiente y le tiende una carpeta.
—Todos los delitos de Mason y evidencias que he encontrado hasta el momento.
—Gracias, será de mucha ayuda, te lo aseguro —Robert le brinda una pequeña sonrisa sincera y después me mira—. ¿El lugar en el que trabajas tiene cámaras?
—Sí, excepto en los salones privados y los camerinos.
—Puede funcionar. ¿Crees que nos dejen mirar las grabaciones de ese día?
—Hablaré esta noche con mi jefa y te informaré.
—Muy bien, por mi parte ya hablé con el fiscal, le expliqué el caso y está completamente a nuestro favor. Le pediré que hablemos con el juez para la citación, entre más pronto sea el juicio, más rápido podremos atraparlo —su mirada es decisiva.
—Gracias, Robert —tomo su mano agradecida.
Él me la oprime con cariño y asiente.
—Te sacaré de esto, lo prometo —me asegura.
Continuamos hablando un poco más sobre los detalles y una hora después nos despedimos.
Chris me deja en mi departamento y él se marcha a trabajar.





CAPÍTULO SEIS
Dos semanas después, todo ha estado muy calmado.
El Venus está lleno esta noche. Tanto el bar, las mesas comunes, los asientos del escenario y la zona VIP están atestados de gente.
Foxy está de maravilla por eso, pero a mí se me ponen los pelos de punta al pensar que alguno de esos sujetos puede estar ahí por mí, enviado por Mason Loyd.
—Foxy, necesito hablar contigo, es importante —mi voz suena ansiosa.
He tratado de hablar muchas veces con ella y pedirle las grabaciones que necesita Robert, pero siempre está muy ocupada o me pone excusas, es como si me estuviese evitando y me preocupa.
Ella asiente, evidentemente molesta y me guía a su oficina.
—Bien, ¿qué sucede? —su voz suena desinteresada mientras enciende un cigarro con boquilla.
—Mi abogado necesita revisar las grabaciones del día en que fui atacada.
Ella suspira y me mira.
—Sabes que es imposible.
—Sé que los clientes vienen aquí porque es privado y confidencial, pero solo necesitamos la grabación del pasillo, por favor… —me molesta tener que humillarme y suplicarle por algo.
Después de todo, es por encubrir a Big Daddy que estoy pasando por esto, sin embargo, parece que eso se le olvidó y no soy capaz de recordárselo, gracias a eso no me pasó nada grave, pero siendo mujer debería ser un poco más comprensiva.
—No se puede, Candy, no puedo permitir que tu abogado vea a clientes que no desean ser reconocidos —reitera expulsando humo por la nariz.
—Entonces tú puedes ver la grabación y darme una copia, solo necesito el momento en que sucedió todo.
Ella suspira de nuevo, mucho más molesta.
—Muy bien, mañana te la daré —su tono es de pocos amigos y realmente me duele que actúe así.
—Gracias, Foxy —mi voz suena más fría de lo esperado y me queda un mal sabor de boca.
¿Por qué se comporta así? ¿Por qué no es empática?
Salgo de su oficina con mi corazón acelerado y me pregunto si ella sería capaz de dejarse comprar por Mason Loyd, después de todo, solo le interesa el dinero.
Camino al salón privado número dos y me encuentro con un cliente frecuente.
—Hola, Charles —alejo los malos pensamientos y le brindo una sonrisa coqueta.
—Candy, hermosa, ya te extrañaba —sonríe encantado.
Es un hombre de unos cincuenta y tantos, de cabello negro, ojos verdes, alto y un poco obeso, dueño de una de las franquicias de supermercados más exitosas del país.
—¿Qué quieres beber hoy? —le pregunto acercándome al minibar.
—¿Qué me recomiendas?
—Oh, Charles, sabes que yo siempre me inclino por el whisky escocés.
—Tráeme uno entonces, dulzura.
Sirvo dos copas y le tiendo una, bebo un sorbo y después comienzo a bailar en la barra, giro y realizo un par de piruetas sensuales.
Muevo mi cadera con sensualidad y lo miro coqueta.
—Bellísima —exclama satisfecho.
Bailo al lado de la barra, sonriendo y deslizando mis brazos por todo mi cuerpo.
Me acerco a Charles y bailo con erotismo al son de la música.
Él no intenta ponerme una mano encima, simplemente se apoya en el sofá y me mira encantado mientras bebe el licor.
Acaricio sus hombros suavemente y halo su cabello de vez en cuando.
Regreso a la barra para girar sensualmente y hacer unas cuantas piruetas más.
Cuando el tiempo se acaba, Charles saca una bolsita de terciopelo y me la entrega, es muy pesada
—¿Qué es esto, Charles? —le pregunto intrigada.
—Un regalo mi hermosa, siempre eres tan buena y auténtica conmigo —suena muy agradecido y me palmea suavemente la mano.
Abro la bolsita y me quedo sin respiración al ver un lingote de oro en forma de barra de chocolate.
—¿Una chocolatina de oro? No puedo aceptar esto, Charles, ya pagaste por el baile.
—No te preocupes, querida, eso es poco comparado con la grata compañía y entretenimiento que me brindas siempre.
Sonrío agradecida, pero las palabras de Robert me impiden disfrutarla.
Temo que sea un embuste de Mason Loyd para crear pruebas falsas, siento que ya no puedo confiar en nadie.
Vuelvo a guardar la chocolatina, le agradezco una vez más y me marcho al camerino.
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—Hola, nena —Chris me responde después del primer timbrazo.
—Chris, necesito ayuda —mi voz suena ansiosa y un poco asustada.
—¿Qué pasa?
—Un cliente me acaba de regalar una chocolatina de oro.
—¿Qué dices? —por el tono de su voz, es evidente que no me cree.
—Es un cliente frecuente, tenemos como un año de conocernos, pero es la primera vez que me regalan algo así y temo que sea obra de Mason Loyd para inculparme por algo —sueno paranoica, pero es imposible no serlo.
Él suspira, aún abrumado.
—Bien, debería de tener un sello del certificador y un número de serie —se relaja un poco y se concentra.
Me aseguro de que la puerta del camerino esté cerrada, saco de nuevo la chocolatina y la reviso en la parte trasera.
—Sí, tiene un sello, dice fine gold, 999,9 además tiene un número de serie y puede pesar unos, ¿seis kilos?
Escucho a Chris atragantarse con algo.
—¿Estás bien?
—Dios, Eva. ¿Sabes cuánto dinero tienes en las manos?
—¿Cuánto? —miro la chocolatina de oro muy asustada.
—Dame el número de serie.
Le dicto el número de serie y escucho que teclea.
Después de un rato vuelve a hablar.
—Es real y legal —me informa.
—¿Entonces puedo conservarlo?
—Sí, Eva… —replica con seriedad.
—¿Qué pasa, Chris?
—Nada…
—¿Nada? ¿Estás seguro?
—¿Por qué te regalan esas cosas? —su tono es dudoso.
—No lo sé, es la primera vez que me regalan algo —le aclaro.
—No lo sé, Eva, no es normal…
—¿Estás dudando de mí? —mi corazón se estruja de dolor.
—No… pero…
No lo dejo continuar, le corto la llamada y apago el celular.
Guardo la chocolatina en su bolsita de terciopelo y la oculto en lo más profundo de mi bolso.
Me limpio un par de lágrimas que se escaparon sin permiso, me cambio de atuendo y camino de nuevo hacia el salón privado para realizar mi siguiente baile.
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Salgo a las cuatro de la mañana del Venus y Boris me lleva a casa.
El departamento está en pleno silencio, así que camino con cuidado hasta mi habitación para no despertar a las chicas, si es que están en casa.
Me encierro en mi dormitorio y me cambio de ropa por una bata de seda en color rojo.
Saco la chocolatina de oro y el efectivo que gané hoy.
Lo organizo, lo cuento y hago una nota mental para mañana ir al banco y depositar todo eso.
Enciendo mi celular y me llegan cincuenta notificaciones de llamadas perdidas y tres mensajes.
Todo es de Chris.
Abro los mensajes, aún molesta.
Chris:
Nena, por favor, respóndeme.
10:48 p.m.

Chris:
Eva, déjame explicarlo.
12:20 a.m.

Chris:
Por favor, Eva.
3:57 a.m.
Suspiro, muy molesta por su insistencia.
El sonido de otro mensaje me obliga a ver la pantalla de mi celular.
Chris:
Sé que estás conectada, responde por favor.
4:35 a.m.

Eva:

Ve a dormir, Chris.

4:36 a.m.

Chris:
¿De verdad no vas a dejar que lo explique?
4:36 a.m.
Eva:

Bien, explícate.

4:37 a.m.

El celular comienza a timbrar y respondo sin decir nada.
—Eva, no me molesta que te hagan regalos, eres hermosa y te mereces solo lo mejor, lo que pasa es que me hace sentir inseguro porque yo no puedo darte regalos así.
—Pero yo no te estoy pidiendo lingotes de oro, Chris, solo que me quieras y me apoyes —le reclamo molesta.
—Dios, sé que la cagué, pero entiéndeme, ¿qué tal si un día de estos llega un hombre joven y te ofrece el mundo en bandeja de plata?
—No lo aceptaría a menos que fueras tú —le aseguro dolida.
Él suspira frustrado.
—Sé que no le hemos puesto una etiqueta a nuestra relación, pero, ¿de verdad piensas que te dejaría por cualquiera que me ofrezca dinero? Puedo conseguirlo muy bien yo sola, gracias por la confianza —argumento con furia.
—Eva…
—¡No, Chris! Cuando me conociste ya estaba en este mundo, es mi trabajo, amo bailar y gano muy bien por eso. Pero nunca me he dejado llevar por el dinero de nadie, eso no me interesa y me duele que no lo sepas ya, que dudes de esa forma de mí o que me hables de inseguridades que ni siquiera te las he dado yo, tú te las estás inventando —continúo, cada vez más explosiva.
—¿Podemos vernos?
—No, no quiero verte en este momento, hablamos después —le digo antes de cortar.
Apago el celular y lo aviento a la alfombra del suelo.
Apago la luz y me envuelvo en las sábanas, pidiéndole al cielo que me ayude a conciliar el sueño.
El timbre suena pocos minutos después.
Me levanto frustrada y camino hasta la sala para ver quién es.
—¿Qué quieres, Chris? —le pregunto observándolo por la mirilla.
—Ábreme, por favor —suplica.
Abro la puerta y él entra al departamento.
—Te dije que no quería verte —murmuro molesta.
—Lo sé, siento mucho aparecer así, pero no puedo estar tranquilo sabiendo que estás molesta conmigo.
—Tú hiciste que me molestara, no es mi culpa que te inventes inseguridades —replico furiosa caminando hacia mi habitación.
Él me sigue y cierra la puerta después de entrar.
—Lo siento, nena, de verdad.
Intenta acercarse, pero me alejo y me acuesto en la cama envolviéndome con la sábana.
—No me interesa, mejor vete —le pido cerrando los ojos.
—No me iré hasta que me perdones —reitera, acostándose a mi lado.
No decimos nada más y el tiempo pasa lentamente.
Lo siento meterse dentro de la sábana y me sujeta de la cintura, acercándome a su cuerpo.
Muevo mis glúteos a propósito, sintiéndolo endurecerse en pocos segundos.
Me acaricia el brazo con necesidad, pero yo me resisto.
Siento cómo baja su mano hasta la falda de mi bata, mete su mano y va subiendo lentamente.
Alcanza mis senos y los acaricia suavemente, pellizcando levemente mis pezones.
Mis caderas se mueven involuntariamente, completamente excitada y húmeda.
Detesto cómo mi cuerpo responde a él con pocas caricias.
Vuelve a bajar su mano hasta internarse entre mis muslos, acaricia superficialmente mi clítoris y me obliga a jadear.
Chris besa mi cuello mientras me masturba con mucha más precisión.
Sucumbo a sus caricias por más que intente resistirme.
Abro mis piernas y le permito penetrarme con un dedo.
Gimo suavemente moviendo mis caderas.
—Eva —susurra en mi oído.
Me giro para encararlo.
—No hables —le pido antes de besarlo.
Nos besamos con hambre mientras él continúa penetrándome con su dedo.
Lo libero para poder jadear con gusto y él lame mis pezones sobre la tela.
Bajo mis manos hasta la pretina de su pantalón y libero su miembro rápidamente.
Lo acaricio suavemente, sintiéndolo gotear contra mi mano.
Chris gime contra mis senos y baja los tirantes de mi bata para liberar mis pezones.
Los chupa y pellizca con sus dientes, obligándome a gemir de placer.
Chris se aleja, sale de la cama y se desviste en dos segundos.
Me arrodillo y cuando vuelve a mi lado, lo obligo a acostarse boca arriba.
Me subo a horcajadas de él y me masturbo con su miembro, duro como una piedra.
Él gime ansioso y sube las rodillas para que me apoye en ellas.
Guío su miembro a mi interior y me penetro con profundidad, hasta tocar mi pelvis con la suya.
Ambos gemimos, hechizados por la lujuria y el placer.
Comienzo a moverme, balanceando mi espalda hacia atrás y sujetándome de sus rodillas.
Él mira nuestra unión con perversidad excitándose más.
Continúo montándolo con lentitud, buscando mi placer, pero igual dándole el suyo.
Lo escucho gemir con fuerza, justo antes de que se derrame en mi interior.
Saco su miembro completamente y después su semen se desliza de mi interior.
Embarro su pene con su esencia y lo vuelvo a meter en mi interior, sintiéndolo más escurridizo.
El orgasmo me invade al instante, obligándome a moverme con furia sobre su miembro.
Cuando cesa, caigo sobre su cuerpo mientras lo siento moverse en mi interior. Me penetra con delicadeza, pero despertando mi hambre sexual.
Se mueve lentamente y lo siento salir y entrar de mi interior. Mi clítoris se masajea con su pelvis y rápidamente me invade otro orgasmo.
Él me penetra con más velocidad, anunciando su propio orgasmo.
Saca su miembro apenas a tiempo, derramándose en mis glúteos.
Siento su semen derramarse hasta llegar a mi vagina.
Chris me besa con pasión, me arropa en la cama, se viste y se marcha.
Miro la cama vacía, aunque satisfizo mi hambre de sexo, la molestia sigue en mi interior.
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Me despierto al medio día, con migraña y mal humor.
Me doy un baño rápido porque estoy sudorosa y embarrada de semen debido al encuentro acalorado con Chris. Me visto con una blusa en color blanco, un pantalón pitillo en color beige y unos tenis en color blanco. Mi cabello lo dejo suelto y me maquillo ligeramente.
Pongo todo el dinero que he ganado las últimas semanas junto con la chocolatina de oro en un maletín negro y salgo a desayunar algo ligero.
—¿A dónde vas? —me pregunta Babydoll.
—Al banco, necesito guardar el dinero que gané en las últimas semanas, ya sabes que no me gusta tener tanto efectivo en casa —le recuerdo mientras busco un café helado en la nevera.
—¿Ganaste mucho?
—Doce mil dólares —le informo sonriente.
—¡Esa es mi chica! —me felicita nalgueándome.
Me río por su reacción, me bebo media botella de café y me marcho.
—Hola, Boris, ¿me puedes llevar al banco? —le pregunto sonriendo.
Él me hace una señal para que mire detrás de mí.
Me giro y observo a Chris, tan guapo como siempre.
—¿Qué haces aquí? —le pregunto molesta.
—Vine a hablar contigo, anoche no pudimos hacerlo —me mira fijamente haciéndome sonreír mentalmente al recordar los intensos orgasmos que me provocó en la madrugada.
—Bueno, yo en este momento estoy ocupada. Tal vez deberías llamar antes la próxima vez —le hablo con sarcasmo, deseando que se moleste.
Me subo al auto y Boris también se sube.
Antes de arrancar, Chris abre la puerta y me empuja para sentarse a mi lado.
Lo miro incrédula y observo a Boris, pero no hace nada, comienza a manejar.
—No me expresé bien anoche —susurra Chris.
—Parece que nunca sabes expresarte cuando se trata de mi trabajo —le recuerdo molesta.
Él suspira frustrado y se alborota un poco el cabello con las manos, provocando que se vea más sexy de lo que es.
Su deliciosa loción envuelve el pequeño espacio del auto y decido centrarme en el paisaje de la ciudad para no caer ante él.
No decimos nada más durante el recorrido.
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Quince minutos después, Boris se detiene frente al banco.
Salgo rápidamente y Chris me sigue.
—Tendremos que hablar tarde o temprano —me detiene y arrincona contra una pared.
Su cercanía me desubica, así que lo alejo suavemente.
—Hablaremos cuando salga del banco —replico mirándolo a los ojos.
Él asiente y me espera afuera.
Deposito mi dinero y cambio el lingote de oro por dinero en efectivo, casi me desmayo cuando me informan que su valor es de cuatrocientos mil dólares.
—Por favor, guarde ese dinero en otra cuenta —le pido al empleado a través de la ventanilla.
Él abre otra cuenta a mi nombre y guarda ese dinero ahí.
Suspiro, más tranquila de no tener en mis manos algo tan valioso, pero aun así me asombra saber que tengo tanto dinero.
Cuando salgo del banco, una hora después, Chris está ahí esperándome y Boris se ha ido.
—¿Todo bien? —me pregunta acercándose.
Asiento, paso a su lado y comienzo a caminar.
Él me sujeta de la mano deteniéndome y me abraza.
—Por favor, Eva, sé que soy un imbécil, perdóname —susurra besando mi cabello.
Suspiro rendida.
—Necesito que dejes de hacernos esto —le pido mirándolo a los ojos.
Él me besa suavemente la frente y asiente.
—Te prometo que no pasará de nuevo y agradezco que confíes en mí —me asegura con honestidad.
Asiento, aún molesta, pero más tranquila, los hombres son como niños.
—¿Esta es tu noche libre verdad? —me pregunta interesado.
Asiento y lo miro.
—Mi madre quiere que cenemos con ella y con mi padre —me informa sonriendo.
—¿Qué? ¿Por qué no avisó antes? —le pregunto nerviosa.
—Bueno, así es ella —me recuerda mientras comenzamos a caminar tomados de la mano.
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—Necesito que me digas qué debo esperar de esta cena —le pido a Chris, quien está acostado en mi cama mirándome divertido.
—No tienes de qué preocuparte —me asegura sonriendo mientras me observa caminar de un lado para otro.
—¿Cómo puedes decir eso con tanta confianza? —le pregunto estresada.
Chris me alcanza la mano y me hala, obligándome a caer sobre él en la cama.
—Nena, mi padre es la persona más amable, cálida y cariñosa del mundo —afirma antes de besarme rápidamente en los labios.
—¿Y si no le caigo bien? —la angustia invade mi mente.
—Te va a amar —me asegura acomodando unos mechones de mi cabello suelto detrás de mis orejas.
—De acuerdo, confiaré en tus palabras.
Chris nos hace rodar, quedando sobre mí y me mira con intensidad.
—Ahora… He pasado la mañana sufriendo por ti —susurra coqueto.
—Bueno, a veces es bueno sufrir —replico sonriendo—. ¿No fue suficiente lo de la madrugada? —le pregunto acariciando su dureza a través del pantalón.
—Eres perversa —me dice encantado.
—Un poco, sí —acaricio su cabello con cariño.
Chris me besa con pasión y yo suspiro encantada mientras le correspondo.
—Nena… —susurra contra mis labios.
—Dime, bebé —respondo en el mismo tono, besando su cuello con devoción.
—Dios… Me vuelves loco —confiesa buscando mi mirada.
Yo sonrío encantada por sus palabras y lo miro.
—Tú a mí también —le aseguro.
Chris vuelve a adueñarse de mis labios y me besa con pasión.
Nos desvestimos lentamente hasta quedar completamente desnudos.
Acaricio el pecho de Chris con necesidad y trazo sus pezones con mis dedos escuchándolo jadear.
Lo obligo a girarse para subirme a horcajadas de él.
Beso sus labios, muerdo su mandíbula, lamo su cuello y chupo sus pezones.
Él no deja de jadear y gemir suavemente, excitándome cada vez más.
Bajo por su hermoso abdomen y muerdo un costado de su cintura.
—Eva… —gime desesperado.
Sujeto su miembro erecto con mi mano derecha y comienzo a masturbarlo suavemente.
—Dios, nena… —gime moviendo involuntariamente sus caderas.
—Me encanta lo duro que te pones por mí —le susurro con lujuria.
—Solo por ti… —asegura entre jadeos.
Lo saboreo ligeramente con mi lengua mientras lo siento estremecerse.
—Ven acá, quiero cogerte como te mereces —me ordena, envuelto en la lujuria y la perversión.
—Como ordene, señor —observo cómo sus ojos se oscurecen de placer.
Me acuesto a su lado y recibo sus besos salvajes que me dejan sin respiración.
Chris se mete entre mis piernas y me penetra profundamente sin ningún aviso.
—¡Ah! —gimo fuertemente.
—Sí, nena. Quiero oírte gritar por mí.
Observo a Chris, descubriendo otra faceta más de su maravillosa personalidad.
—Nos pueden escuchar… —le digo con dificultad, intentando soportar sus fuertes embestidas.
—Entonces te taparé la boca —me cubre la boca con su grande y pesada mano.
Gimo con fuerza contra su mano, sentirme atrapada por su cuerpo y sin poder hablar me excita.
—Te encanta, puedo sentir lo caliente que estás —me dice con seguridad—. Ahora, solo concéntrate en sentirme mientras te tomo.
Chris me embiste con una fuerza brutal y siento caer sobre mi piel las gotas de sudor que aparecen en su frente.
Lo siento entrar y salir poderosamente de mi interior, tocando cada fibra sensible de mi cuerpo, llevándome a un placer que nunca había sentido antes.
Sujeto los glúteos de Chris, implorándole mucha más brutalidad, si es que es posible que él me la pueda dar y yo recibir.
Pero Chris no me decepciona y me penetra con una brutalidad magnífica.
Es tan brusco y sediento de placer que rápidamente siento el remolino de placer formándose en lo más profundo de mi ser.
Chris quita su mano para besarme y morderme con fiereza.
—Estoy tan cerca — exclamo con dificultad.
—Déjate ir, nena, dámelo todo —me ordena mirándome a los ojos con fuego.
Recibo un par más de estocadas y mi cuerpo se suspende en ese instante, me arqueo tratando de soportar el orgasmo tan fuerte que me atraviesa en ese momento.
Chris no se detiene y me penetra con la misma intensidad, alargando mi liberación lo máximo posible.
Lo siento derramarse con fuerza en mi interior, mientras jadea y gime con dificultad.
Eso solo provoca que otra onda de placer recorra mi cuerpo con la misma intensidad.
Cuando finalmente termina, mi cuerpo queda sin fuerza, tendido bajo el cuerpo de Chris.
—¿Estás bien? —me pregunta preocupado, volviendo a ser el dulce Chris que tanto adoro.
Asiento con dificultad.
—Solo… Necesito un poco de tiempo… Para recuperarme.
—Dios, Eva… Te destrocé —me dice excitado.
Abro los ojos y lo miro con una gran sonrisa.
—Fue la mejor destrozada de mi vida —le aseguro, acariciando su mejilla.
Él sonríe orgulloso y me besa suavemente.
—No creo que pueda caminar —le digo preocupada.
—Ven, te ayudaré —se levanta y me ayuda a levantarme de la cama.
Mis piernas tiemblan por la sensibilidad y mi vagina palpita con un dolor delicioso.
—Chris, ¿con quién aprendiste a coger así de bien?
—Nunca había hecho esto con nadie, pero es que tú… Me dan ganas de darte tan duro y que me sientas tan profundo —confiesa excitado.
Miro su pene, duro y listo de nuevo.
—Tranquilo, cariño, tendrás que darme un par de horas si quieres volver a cogerme así —le digo riendo.
Chris se ríe y me ayuda a llegar al baño.
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A las siete de la noche, Chris me recoge.
Se ve tan apuesto como siempre, vistiendo un traje color rojo vino hecho a la medida, con una camisa de botones en color blanco y zapatos a juego. Su cabello está impecable y huele a pecado.
Él me mira de pies a cabeza apreciando mis zapatos de tacón, mi vestido color negro, largo hasta las rodillas, con mangas largas, cuello redondo y pegado al cuerpo, mostrando cada curva de mi cuerpo, mi cabello suelto en ondas y mi maquillaje ligero y elegante.
—No sé cómo haces para verte cada vez más hermosa —me mira ardientemente.
—Tú no te quedas atrás, mi amor — susurro coqueta, acariciando su pecho con un dedo.
Chris me besa con pasión y acaricia mi cuerpo sin ningún pudor.
—Veo que lo de esta tarde no fue suficiente.
—Contigo nunca es suficiente, Eva.
Volvemos a besarnos con hambre y nos apartamos con mucha dificultad.
Como de costumbre, Chris me ayuda a subirme a su Jeep, me pone el cinturón y después se sube.
Conduce con tranquilidad, se mira relajado y feliz.
—¿Te sientes bien? —le pregunto acariciando su pierna.
—Nunca estuve más feliz —me asegura sonriendo.
Mi corazón palpita con fuerza, temo estar enamorándome de él, si no es que ya lo estoy.
Me siento nerviosa al pensar en la cena con sus padres, no le hemos puesto nombre a nuestra relación, tampoco sé lo que Chris siente realmente por mí y ya todo parece ser muy serio.
—¿Estás bien? —me pregunta él, estacionando el auto.
—Sí, ya sabes, solo un poco nerviosa.
—Todo saldrá bien, créeme —me asegura sonriendo y me besa antes de bajar del auto.
Entramos al restaurante, es muy elegante y se nota que es costoso.
Chris me lleva a la mesa en la que están sus padres y mi corazón late desbocado.
—Hola —saluda Chris a sus padres—. Papá, ella es Eva —me presenta sonriendo.
Yo me acerco a él y le tiendo la mano sonriendo con timidez.
—Mucho gusto, señor. —lo saludo.
—Llámame Alan y el gusto es mío —me sonríe con calidez y palmea mi mano fraternalmente.
Lo miro detalladamente, es un hombre ya un poco mayor, con canas en su cabello, sus ojos son exactos a los de Chris, castaños y dulces.
—Charlotte, ¿cómo estás? —la saludo con un pequeño beso en la mejilla.
—Muy bien, querida. Pero siéntense, por favor —nos pide sonriendo.
La miro sorprendida, es como si fuera otra persona.
—Bien, Chris nos ha hablado mucho de ti, es increíble conocerte al fin —me dice Alan, mirando a Chis con cariño.
—Él también me ha hablado mucho de ustedes, aunque ya tenía el placer de conocer a Charlotte.
—Sí, no fue un encuentro muy agradable, me disculpo por eso —me dice con sinceridad tomando mi mano.
—No te preocupes por eso, entiendo que solo quieren lo mejor para Chris.
—Y parece que nuestro hijo piensa que eres tú.
Me sonrojo notablemente y Chris toma mi mano para que no pierda mi seguridad.
—Bueno, realmente me interesa Chris —les aseguro sin apartar la mirada.
Alan sonríe satisfecho.
—Parece que van muy en serio —comenta Charlotte.
Yo miro a Chris, esperando su respuesta.
—Bueno, Eva me hace muy feliz, mamá, pero no nos precipitemos —le responde él.
Mi corazón no sabe cómo reaccionar ante su respuesta y le sonrío a Alan que me mira con una sonrisa alentadora.
Intento entenderlo, aunque ya llevamos varios meses, nuestra relación parece una montaña rusa, todo está bien un momento y mal al siguiente, tal vez él solo quiere pasar el rato conmigo y eso está bien mientras sea claro conmigo, me enfocaré en disfrutar el momento.
Alan me palmea la mano, sacándome de mis pensamientos.
—No te pierdas tú sola, cuéntanos en qué estás pensando —me pide amablemente.
—Yo… Solo recordaba a mis padres. Me hubiese gustado compartir con ellos, así como Chris lo hace con ustedes —le miento, aunque es verdad que envidio a Chris por eso, no quiero que sepan sobre mis inseguridades.
Chris me toca el hombro con cariño, y yo le sonrío genuinamente.
Cenamos muy amenamente, entre pláticas mundanas, recuerdos y planes.
La música latina comienza a sonar, animando a los comensales a que se acerquen a la pequeña pista a bailar.
—¿Bailas? —me pregunta Alan sonriendo con calidez.
Yo acepto su mano con respeto y lo sigo a la pista de baile.
Comenzamos a bailar, separados y tomados de la mano.
—Veo que algo ronda en tu cabeza —me dice con seguridad.
Yo sonrío y asiento.
—Yo… No quiero arruinar la velada con mis inseguridades.
Él sonríe.
—Es normal en cualquier relación.
—Sí, es verdad, solo trato de enfocarme en lo bueno y disfrutar el momento.
—Se nota que eres una chica muy centrada y positiva, entiendo por qué le gustas tanto a Chris.
—Él también me gusta mucho, de verdad —confieso avergonzada.
Alan suspira agradecido.
—Chris es un hombre muy inseguro, a pesar de lo que aparenta, espero que le tengas paciencia y que confíes en sus sentimientos, puede ser un poco lento.
Me río de su comentario.
—Es verdad, puede serlo a veces, intentaré dar lo mejor de mí.
Alan sonríe.
—Mi turno —pide Chris a mis espaldas.
—Por supuesto, hijo —acepta Alan, entregándole mis manos y marchándose.
—¿Te llevaste bien con mi padre? —me pregunta sujetándome de la cintura y acercándome a su cuerpo.
Jadeo por ese simple acto. No importan mis inseguridades con respecto a mi relación con Chis, mi cuerpo sabe muy bien lo que quiere y es a él.
—Es un hombre muy amable —le respondo mirándolo a los ojos.
—Me alegra que te agrade, es un hombre muy comprensivo y dulce.
—Te pareces mucho a él.
—Bueno, en algunos aspectos sí, a veces desearía ser más como él, tener su valor y confianza.
—Chris… ¿Te has visto en un espejo? Eres simplemente extraordinario.
Él sonríe apenado y me acaricia la espalda.
—Creo que mi mayor defecto es que mi boca puede arruinarlo todo en un segundo, te agradezco que pienses así de mí.
Sonreímos y bailamos lo que resta de la canción. Después, regresamos a la mesa tomados de la mano.
—Ya ordené postre, espero que te guste el flan, querida —menciona Charlotte sonriendo.
—Por supuesto.
Mi celular comienza a sonar y lo reviso leyendo el nombre de Sugar.
—Disculpen, necesito responder —les informo antes de levantarme y salir del restaurante.
—¿Qué pasa, Sugar? —le pregunto ansiosa.
—Tranquila, estamos bien —responde riendo.
—Solo… ya sabes, siempre estoy alerta —le aclaro.
—¿Cómo va tu cena? —me pregunta.
Yo miro hacia atrás y me aseguro de estar sola.
—Bien, pero… Chris me confunde, ¿sabes? No sé qué es lo que quiere en realidad y eso me genera muchas inseguridades…
—Tú estás enamorada de él —me asegura.
—Bueno, sí, no… No lo sé, ¿tal vez?
Sugar se ríe con ternura.
—¿Qué es lo que te genera inseguridades?
—Bueno, no es muy directo con respecto a nuestra relación y dice que no quiere precipitarse.
Sugar vuelve a reírse.
—Tranquila, Candy, dale un poco más de tiempo, tal vez todavía no está listo.
—¿Y si soy la única interesada y salgo lastimada? —le pregunto asustada.
—Bueno, aquí estaré para consolarte, debes saber que el amor es un juego de probar y probar hasta llegar al indicado. No puedes frenarte por miedo a salir lastimada, eso es muy cobarde.
Suspiro, sé que tiene razón.
—¿Y para qué llamabas? —le pregunto interesada.
—Para avisarte que ninguna vamos a estar en casa, por si quieres irte con tu galán.
—Está bien —respondo pensativa.
—¡Vive, Candy! Prueba, equivócate, llora, ríe, sé feliz, pero vive al máximo —me dice antes de cortar.
—¿Eva? —me llama una voz varonil.
Me giro y me encuentro con Robert.
—¡Robert! —lo saludo con un abrazo y un beso en la mejilla.
—Te vi hace rato con el detective, pero no quise molestar.
Suspiro, perdida en mis pensamientos.
—¿Todo bien? —me pregunta abrazándome sobre los hombros.
—Bueno, tú sabes que nunca tuve suerte en el amor, no quiero continuar con esa mala racha, quiero que esta vez funcione —le confieso.
—En ese caso, seguimos siendo los mismos, acabo de tener una cita espantosa —confiesa haciéndome reír.
—¿Por qué siempre fuimos tan desafortunados? —le pregunto apoyando mi cabeza en su hombro.
Robert apoya su cabeza en la mía sin dejar de abrazarme con cariño.
—No lo sé, cariño —responde pensativo.
—¿Eva? —me llama Chris.
Giro la cabeza para mirarlo.
—Chris, me acabo de encontrar con Robert —le informo.
Robert se acerca a él y le ofrece la mano para saludarlo.
—Un gusto volver a verte —le dice Robert.
—Igualmente, no sabía que se llevaban tan bien —comenta Chris, evidentemente celoso.
—Somos amigos de la universidad —le aclara Robert.
—Entiendo, no lo sabía —responde mirándome con fuego—. Mis padres quieren marcharse ya.
—Claro, disculpa la demora, Sugar llamó y después me encontré con Robert.
Chris asiente con la cabeza, se despide de Robert y me ofrece la mano.
—Nos vemos después —le digo a Robert, abrazándolo y besando su mejilla.
—Claro que sí, cariño.
Robert se va en busca de su auto y yo tomo la mano de Chris para que me lleve con sus padres.
—Disculpen la demora —les pido avergonzada.
—No te preocupes, querida, el único impaciente ha sido Chris —me confiesa Charlotte.
Miro a Chris interesada y él aparta la mirada avergonzado.
Sonrío encantada porque esas son las pequeñas cosas que me hacen adorarlo tanto.
Alan me sonríe con complicidad y me guiña un ojo.
Tal vez debo dejar de pensar tanto las cosas y simplemente vivir el momento, tal y como lo dijo Sugar.
Nos despedimos de los padres de Chris y ellos se van en su carro.
—¿A dónde quieres ir? —me pregunta acercándose y tomándome de la cintura.
Acaricio el cabello de Chris y le doy un corto beso en los labios.
—A dónde quieras llevarme —respondo, antes de que me devore en un apasionado beso.





CAPÍTULO SIETE
Decido sorprender a Chis este día visitándolo en la estación de policía.
—Buenos días, ¿se encuentra el oficial Mathews? —le pregunto a la oficial del lobby.
—¿Cuál es su nombre? —pregunta tomando el teléfono.
—Eva Michaels —me siento nerviosa al pensar que Chris no quiera recibirme.
—Señor, la señorita Eva Michaels lo busca —le informa por el teléfono—. Sí, entiendo. —dice antes de colgar—. Puede pasar —me informa, anotando algo en su libreta.
—Gracias —camino hacia la oficina de Chris con una gran sonrisa.
Justo antes de llegar, observo a una oficial de cabello corto y rubio entrar a su oficina.
Frunzo el ceño confundida, pero no me detengo y la sigo.
Entro a la oficina sin anunciarme y observo a la mujer prácticamente encima de él mientras Chris la sujeta de la cintura.
Los miro entre confundida y molesta.
—¡Oh! Lo siento, no sabía que esperabas visitas —se burla la rubia sin apartarse de él.
—No, la que se disculpa soy yo por interrumpir —me giro hacia la puerta, dispuesta a marcharme.
—¡Eva, espera! —me detiene Chris.
Lo enfrento y observo cómo aparta delicadamente a la rubia, lo que me enfurece aún más.
—¿Qué pasa contigo, Chris? ¿Qué pasa con nosotros? ¿En realidad tenemos algo o es meramente casual? —le pregunto molesta sin apartar mi mirada de la suya.
—Eva… Yo…
—Siempre haces lo mismo, no sé en qué lugar estoy contigo. Te vuelves loco si me alejo, pero cuando quiero acercarme más te siento tan asustado que yo misma me freno. ¿Y quién es esta mujer? —le pregunto dolida
—Eva, te lo puedo explicar, vamos a un lugar privado —me pide acercándose.
—Todo siempre tiene que ser en privado, ¿te avergüenzas de mí? ¿Es por eso que no quieres dar el siguiente paso conmigo?
Chris me mira sin saber qué decir, me siento ridícula armando ese espectáculo así que salgo de su oficina sin decir nada más.
Afuera de la estación, tomo un taxi y me marcho de ahí.
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El taxi me deja en el cementerio, en donde están enterrados mis padres.
Camino hasta llegar a sus tumbas.
Siempre las mantengo limpias y llenas de flores que atraen a diferentes especies de mariposas.
—Hola, mamá —toco la tumba con el nombre de Levana Michaels—. Hola, papá— acaricio la tumba con el nombre de Adrien Michaels.
Leo el epitafio que ambas tumbas comparten.
“Maravillosos padres, esposos y amigos, siempre juntos hasta la eternidad”
Sonrío desanimada, nunca he estado interesada en encontrar a mí “otra mitad” pero ahora, siendo adulta y entendiendo muchísimo más lo difícil que es la soledad, siento envidia y añoranza por la relación de mis padres.
Siempre fueron muy unidos y se amaban inmensamente.
Mi celular interrumpe mis pensamientos.
—¿Lovely? —respondo al tercer timbrazo.
—Cariño, ¡gracias a Dios estás bien! —se escucha aliviada.
—¿Qué sucede?
—Chris vino a buscarte muy preocupado, no te encontrábamos, pensamos lo peor… Hasta ahora pude comunicarme contigo.
—Estoy bien —levanto la mirada al observar a una persona acercarse.
—¿En dónde estás? —me pregunta angustiada.
—Te hablo después —le digo antes de cortar.
—¿Eva? —me pregunta la persona a mi lado.
Guardo mi celular y la enfrento.
—¿Cómo has estado, tía Ada? —la saludo con seriedad, estudiando su cara.
—¡Encantada de encontrarte! —me asegura acercándose.
Yo me alejo instintivamente y su semblante cambia inmediatamente.
—Pensé que te había sucedido algo —susurra atormentada.
—Estoy bien.
—¿Por qué te marchaste de esa forma? —me mira confundida.
—Nunca me quisiste a tu lado, siempre me tratabas mal y no me permitiste seguir mis sueños, me sentía como una prisionera —respondo sin ningún remordimiento.
—Sé que actué mal —confiesa mirando al suelo—. Pero he cambiado.
Me río incrédula.
—Nunca podrías cambiar, ¿qué haces aquí? Nunca te llevaste bien con mi madre y a mi padre nunca lo quisiste.
—Visito sus tumbas de vez en cuando, siempre me preguntaba quién mantenía sus lápidas tan bien cuidadas. ¿A qué te dedicas? —su tono es interesado.
—No es de tu incumbencia —replico molesta.
—No guardes rencores, Eva, no seas como yo —me suplica volviéndose a acercar.
Yo me vuelvo a alejar de ella y choco contra alguien.
Me giro encontrándome con Chris.
—¿Estás bien? —me pregunta angustiado.
Asiento apartando mi mirada.
—No tienes que seguir viniendo aquí —le digo a mi tía.
—No te alejes, Eva. Permíteme enmendar lo que hice —me suplica tomándome la mano.
La aparto inmediatamente.
—No te atrevas a tocarme —le advierto molesta— Aléjate y desaparece como lo has hecho todos estos años.
—La que desapareció fuiste tú —me recuerda dolida.
—Porque me obligaste a hacerlo —le reclamo.
Ella suspira y asiente.
—De acuerdo, me marcharé por hoy, pero créeme que he cambiado y quiero recuperar tu confianza y cariño —me dice con honestidad.
Yo me río con sarcasmo.
—¿Cómo vas a recuperar lo que nunca has tenido? —le pregunto molesta— Aléjate si no quieres tener problemas conmigo.
Le doy la espalda y comienzo a caminar hacia la salida del cementerio.
Chris me sigue de cerca y me ayuda a subir a su Jeep.
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—¿Quién era ella? —me pregunta Chris.
—Mi tía Ada —respondo mirando por la ventana.
—¿La que te cuidó cuando tus padres murieron?
Asiento sin decir nada más.
Chris se mantiene en silencio y me lleva a su departamento.
Saludo a Lincoln cuando entramos y después me siento en un sofá mientras Chris desaparece en su habitación.
El timbre suena y me levanto a abrir la puerta, ya que Chris parece no haberlo escuchado.
Una despampanante pelinegra de ojos castaños me mira interesada.
—¿Quién eres tú? —me pregunta sonriendo, mostrando su perfecta dentadura.
—Eva, soy… ¿Amiga de Chris?
—¿Me lo preguntas a mí? —responde riendo.
—Bueno… ¿Quién eres tú? —indago interesada.
—Magdalena, soy la prometida de Chris —asegura.
Mi espalda se tensa al escucharla decir eso.
—¿Tú eres la tal Candy? ¿La que lo tiene obsesionado por como baila en un tubo?
Mi cara arde por la vergüenza y me enfurezco al instante. Nunca me había avergonzado de mi trabajo. Lo he amado y realizado con mucho orgullo.
Magdalena entra a la sala y observo cómo Lincoln se lanza a olisquearla y lamerla.
—Yo… Me tengo que ir —le anuncio a Magdalena.
—No es por mí que te vas, ¿O sí?
—No, yo… Tengo cosas que hacer, fue interesante conocerte. Adiós —le digo huyendo de ahí.
El ascensor se detiene en el piso de Mia y ella entra sonriente.
—Hace mucho que no te veía. ¿Cómo estás? —me abraza suavemente.
Yo respondo su abrazo y palmeo su espalda.
—No lo sé, ¿bien? —no estoy segura de eso.
—No lo parece, ¿tuviste una pelea con Chris? Le he dicho que se porte bien contigo.
Sonrío por sus palabras.
—Eres una chica muy dulce, Mia, de verdad te lo agradezco. —le aseguro acariciando su mejilla. —Estoy bien, de verdad…
Ella asiente sin creerme mucho y cuando el ascensor se detiene en el lobby, me despido de ella con un abrazo y un beso y me marcho a casa.
Cuando llego, no tengo tiempo de contarles a las chicas todo lo que pasó.
Rápidamente me doy un baño, me visto y nos marchamos al Venus.
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En el Venus, todo es un corre, corre, las chicas se apresuran a cambiarse, los meseros mantienen las mesas limpias y sirven los pedidos a tiempo, Cowboy no deja el escenario ni un segundo y mis amigas están en sus salones privados dando sus espectáculos.
Mientras tanto yo, me encuentro perdida en mis pensamientos y a punto de explotar cuando alguien toca la puerta del camerino.
—Adelante —mi propia voz me ayuda a salir de mi ensoñación.
Robert entra con un semblante que me preocupa al instante.
—¿Qué sucede? —me levanto del sofá a velocidad récord.
—Tu jefa no se mostró muy interesada en ayudar, a duras penas me entregó las grabaciones que ella aprobó.
—Así es ella, solo le interesa su propio beneficio —vuelvo a sentarme y a distraerme en mis propios pensamientos.
—¿Qué te sucede, cariño? —me mira angustiado y se sienta a mi lado.
—No es nada —intento sonreír.
—Bueno, eso no es lo que parece, te ves como si estuvieras a punto de explotar y honestamente, tal vez eso es lo que deberías hacer.
Suspiro fuertemente.
—No quiero hacerlo, no vale la pena.
—¿Me vas a contar qué pasó? —insiste tomando mi mano.
—Es Chris, no sé en donde estamos, siento que no quiere nada serio conmigo, en la mañana una oficial estaba sobre él y horas después una despampanante pelinegra me aseguró que era su prometida. ¿Entonces quién soy yo para él? ¿La bailarina de tubo que lo excita? ¿Ya no le intereso porque ya consiguió lo que todos quieren de mí? —cada palabra que sale de mi boca me desgarra lentamente el corazón.
Robert me abraza sobre los hombros y besa mi cabeza.
—Sabes, cariño. El hombre que esté a tu lado debería hacerte sentir segura de ti misma y tratarte como la reina que eres, si no lo hace, es un imbécil y no te merece.
Lo miro y sonrío.
—Sé que tienes razón, tal vez fui la única que se enganchó, pensé que era algo real y me dejé engañar por sus palabras, con él todo ha sido confuso, pequeños momentos juntos. Nunca hemos tenido una cita, solo nos vemos en mi casa, en la suya y si salimos a algún lugar es para encontrarnos con alguien más —mis ojos se llenan de lágrimas y él me sujeta el rostro para que lo mire fijamente.
—No te diré qué hacer, siempre has seguido tu instinto, por qué no lo escuchas y te sinceras contigo misma, descubre qué es lo que realmente quieres y pon las cartas sobre la mesa.
Asiento con la cabeza, procesando sus palabras.
Suspiro con fuerza y sacudo mi cabeza.
—¿Qué tal vamos con el caso?
—La fecha del juicio se definirá la próxima semana, así que te lo haré saber. Mientras tanto, sigue precavida, no recibas nada de nadie ni hables con personas que no conoces o no tienen relación contigo, ¿de acuerdo?
—Lo entiendo, lo haré.
—Bien, me tengo que ir, tengo una cita a ciegas y no debo llegar tarde.
—¿Otra? —mi voz suena burlista y él sonríe.
—Bueno, cariño. Encontrar a tu media naranja lleva su tiempo.
Me río y nos despedimos con un beso.
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Entro al salón privado número dos, preparo solo una bebida porque hoy no tengo ganas de beber, enciendo el reproductor de música y pongo una canción suave y tranquila.
Me acerco a mi cliente, es Adam, un hombre de unos treinta y tantos, cabello negro, barba de días, ojos castaños y sonrisa deslumbrante, según me ha contado es heredero de una de las corporaciones más importantes del país
—Hola, Adam —le entrego la bebida con una pequeña sonrisa.
—Candy, querida… Siempre es un placer verte.
Sonrío agradecida y me acerco a la barra.
Comienzo a bailar lentamente, sintiendo las notas musicales en mi piel y moviendo mis caderas sensualmente.
Giro y doy varias piruetas sensuales y de vez en cuando observo a Adam, quien me mira encantado.
Mi mente traicionera regresa nuevamente a Chris y suspiro dolorosamente, sé que me enamoré de él, aunque nadie lo sepa y no lo haya dicho, o tal vez todo el mundo lo sabe, hasta él y por eso se comporta de esa manera conmigo.
En realidad, no sé si Magdalena sea su prometida, bien podría ser una tía o una prima, pero sabía cosas de mí y las dijo tan despectivamente que me hirió el corazón y afectó mi orgullo.
Bajo de la barra y continúo moviendo mis caderas al son de la música lenta.
Parece como si el mundo no quisiera que estuviéramos juntos, siempre pasan cosas que nos alejan y tal vez mi testarudo corazón es el culpable de que siga en este círculo vicioso que no me aporta nada bueno.
Discutimos, me alejo, él me busca y regresamos, no sé cuántas veces ha pasado solo en esta semana.
Pero en realidad, lo que más me molesta y me duele es que él no muestra ningún interés en una relación seria conmigo, es como si estuviera obsesionado con mi cuerpo y nada más y eso me hiere, porque me doy cuenta de que solo me ve como los demás, como si fuera un trozo de carne que todos quisieran comerse.
Una mano en mi hombro me saca de mis pensamientos, observo a Adam de pie frente a mí.
—¿Estás bien? —su ceño está fruncido, notablemente preocupado.
Me avergüenzo inmediatamente, nunca había fallado en mi trabajo.
—Estoy bien, de verdad… Podemos continuar si quieres.
—No, quiero que te sientes conmigo y platiquemos.
—¿Platicar? ¿Sobre qué? —lo miro confundida mientras me guía hasta el sofá.
—No sé, de tu vida, tus sueños, tus problemas, lo que desees.
—¿Por qué querrías escuchar eso? Vienes para pasar un buen rato.
—¿Por qué no dejas que los demás te ayuden, Candy? —su sonrisa es dulce.
—Pero… Estoy bien… —repito, tratando de creérmelo.
—Bueno, si no quieres hablar de ti, entonces te hablaré de mi problema más reciente.
Asiento desconcertada.
—Resulta que mi padre arregló un matrimonio para mí, con el fin de unir la empresa con la de su mejor amigo. ¿Puedes creerlo? ¿Yo casado? —me mira incrédulo y frustrado.
Me río de él y me mira sorprendido.
—Oye… No me río de ti, sino de la situación. ¿Por qué no conoces a la chica? Tal vez te sorprenda —le aseguro sonriendo.
—No lo creo, cariño. La conozco de antes, hemos hablado pocas veces, pero siempre termina en un desastre. Te aseguro que no es de mi tipo.
—¿Y cuál es tu tipo?
—Chicas como tú —responde con seguridad.
—¿Chicas momentáneas que sabes que no puedes tener?
Él me mira pensativo y sonríe.
—Lo sé, soy un imbécil, pero si mi padre no me lo hubiese impuesto, tal vez habría aceptado conocerla.
—Dale una oportunidad, Adam —le pido tomándolo del brazo—. La soledad es terriblemente adictiva y dolorosa —le aseguro mirándolo a los ojos.
Él me mira en silencio por unos largos segundos y después sonríe.
—De acuerdo, me lo pensaré.
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Una semana ha pasado y no he tenido noticias de Chris, tal vez eso sea lo mejor. Mi cabeza se ha ido aclarando, pero mi corazón sigue sintiéndose muy pesado.
Robert me llamó esta mañana para informarme que el juicio se llevaría a cabo en quince días.
Eso me puso nerviosa, pero sé que todo saldrá bien, Robert tiene las pruebas necesarias para demostrar que lo que pasó no fue mi culpa.
Hoy es día de lavandería, así que cambio la ropa de cama, quito las cortinas de mis ventanas y tomo la cesta de la ropa sucia.
Camino hacia el cuarto de lavandería y cuando paso por la sala, Babydoll está al teléfono teniendo una acalorada conversación con alguien. Se ve muy molesta, así que paso disimuladamente frente a ella y me pierdo por dos horas mientras lavo toda mi ropa.
Al medio día, me preparo un sándwich de jamón de pavo con queso y me encierro en mi habitación. Acomodo la ropa limpia, pongo cortinas nuevas después de limpiar los cristales y me doy un baño cuando he terminado todo.
Me gusta hacer limpieza, es como si me reiniciara y pudiera empezar de cero, aunque es obvio que para algunos aspectos de la vida no funciona.
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Camino por el parque cerca de mi casa, hay perros correteando por todo el lugar y no puedo evitar recordar a Lincoln, siendo honesta conmigo misma, mi vida se ha sentido vacía, extraño a Chris, pero él no me ha llamado ni buscado. Imagino que estará ocupado, viajando o simplemente decidió terminar conmigo de esa manera.
Sé que siempre estoy rodeada de hombres, pero nunca me había sentido tan atraída como con Chris.
Suspiro profundamente, cansada de traerlo a mi mente cada dos minutos.
Recorro el parque distraída, observando a los perros corretear, a los infantes jugar en los toboganes y a las madres platicando entre ellas.
Sonrío al recordar a mi madre, nunca se llevó bien con las otras mamás, siempre fue diferente a todas.
Observo a varias parejas platicando, tomados de la mano y hasta besándose.
Me detengo bruscamente porque reconozco a una pareja.
Los miro detenidamente, parpadeando varias veces y asegurándome de que no es producto de mi imaginación.
Chris está abrazando y besando a la pelinegra despampanante de aquel día.
Cuando terminan el beso, se miran enamorados, se dicen algo y sonríen antes de volver a besarse.
Me giro inmediatamente y comienzo a caminar lentamente, intentando no llamar la atención de nadie.
Mi corazón se oprime con fuerza y mi vista se empaña, parpadeo rápidamente tratando de eliminar las lágrimas, pero comienzan a deslizarse por mis mejillas.
Me avergüenzo de mí misma por haberme ilusionado con un hombre que nunca me prometió nada y me siento tan humillada por estar llorando en la calle como una ridícula.
Tomo un taxi y le pido al conductor que me lleve a casa, pero a medio camino me arrepiento, no quiero que mis amigas me vean así, sería mucho más humillante mostrarles que me he equivocado la única vez que he intentado tener una pareja de verdad. Además, ellas tienen muchos problemas como para cargar con los míos.
Necesito un tiempo para mí sola.
Le pido al conductor que me lleve a la estación de autobuses más cercana.
Cuando llego, observo los destinos de las rutas, elijo uno al azar, compro un pasaje y me marcho, siempre he sido impulsiva y no he determinado aun si eso es bueno o malo.
Durante el camino llamo a Foxy y le informo que tuve que hacer un viaje de emergencia y que no sabía cuánto me iba a tardar.
Sé que tengo que volver para el juicio, pero eso me da al menos dos semanas para apartarme de todo e intentar sanarme y superar esto.
Le escribo un mensaje de texto a Sugar informándole que tuve que hacer un viaje de emergencia y que cuando regrese les explicaría todo.
Después de eso, apago mi celular y me desconecto de mi vida.
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Cuatro días han pasado desde que llegué a este pintoresco y solitario pueblo.
Encontré una posada muy bonita y segura en donde solo vive una señora mayor, ya que nunca hay turistas ni nuevos inquilinos.
El pueblo está rodeado de montañas y hay naturaleza por donde sea que mires, es precioso y refrescante.
Pasé dos días completamente encerrada, sin comer, sin bañarme, sin decir una sola palabra ni hacer un solo sonido, era como si estuviera muerta.
No podía alejar de mi mente esa imagen de Chris y me pregunto si a los hombres les afecta tanto el amor como a las mujeres.
Porque al menos para mí, es como si me hubiesen infectado con un virus y todos mis cables se hubiesen desconectado y las barreras de seguridad se hubiesen apagado.
Pero nada es para siempre y sé que este dolor tan pesado que siento en mi corazón algún día se irá por completo.
Lo peor de todo es que no puedo decir si fui traicionada, burlada o abandonada, porque creo que nunca tuvimos nada más que encuentros casuales. Así que sufrí por nada y por nadie, aparentemente…
—Buenos días, Blanca —me acerco a mi posadera con una pequeña sonrisa.
—Eva, buenos días. ¿Descansaste bien?
Sus ojos se arrugan un poco al sonreír.
—No mucho, pero pronto lo haré.
—Todo es un proceso, querida Eva. Deja que tu cuerpo expulse todo eso que te daña, el luto no es solo para honrar y recordar a nuestros muertos, también es para honrar a nuestro cuerpo y sanar nuestra mente y corazón.
Sus palabras son sabias y me hacen sentir bien, cuando llegué aquí pensé que había cometido un gran error, pero después de conocerla comprendí que era necesario para mí.
—¿Qué vas a hacer hoy?
—Pensaba recorrer el pueblo, también visitar el supermercado, necesito abastecerme de algunas cosas básicas, ya que no traje nada conmigo.
—Te acompañaría, pero no puedo dejar la posada sola.
—No te preocupes, Blanca.
Platicamos un poco más y me marcho.
En realidad, hay una parte de mí que piensa que esto es emocionante y me pregunto si mis padres se sentían así cuando viajaban por trabajo, tal vez a lugares que no conocían, simplemente ellos dos y el camino.
Durante mi recorrido por el pueblo me salto deliberadamente el parque, porque ya no quiero pensar en él, aunque pareciera estar grabado en mi piel.
Conozco a algunas personas, compro lo necesario y regreso a la posada, en donde Blanca me espera con un delicioso almuerzo.
Y así paso mis días en este pequeño pueblo, disfrutando de la compañía y las historias de una señora mayor, de la cálida forma de ser de los vecinos y de la soledad a la que tanto estaba acostumbrada, la cual vuelvo a recibir con los brazos abiertos y me doy cuenta de que en realidad no necesito de nadie más para poder sentirme completa.
Trataré de recordar esta experiencia como algo bueno, algo que me hizo reencontrarme conmigo misma y hacerme ver cosas que antes ignoraba.
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Llego a la ciudad dos días antes del juicio, enciendo el celular y siento que va a explotar en cualquier momento de tantas notificaciones de mensajes, llamadas y correos de voz.
Los ignoro todos, busco el contacto de Boris y lo llamo.
—¿Candy? —responde al primer timbrazo.
—Hola, cariño, sí soy yo —sonrío ampliamente, feliz de escucharlo, los he extrañado demasiado.
—¿En dónde estabas? ¿Estás bien? Hemos estado como locos buscándote, pensamos que te habían secuestrado.
—¿Qué? Claro que no, le escribí a Sugar antes de irme.
—Lo sé, pero pensamos lo peor, tú no eres así, nunca huyes.
Sus palabras me golpean con fuerza.
—No hui, solo necesitaba un tiempo para mí.
Boris suspira intentando comprenderme.
—¿En dónde estás? ¿Necesitas que te recoja?
—Si no estás ocupado te lo agradecería, estoy en la estación de autobuses del centro.
Nos decimos unas palabras más y después cortamos.
Me acerco a las máquinas expendedoras y compro una barrita de miel, me encantan.
Después, me siento en una banca a esperar a Boris, que no dura ni quince minutos.
—¡Candy! Me alegra tanto verte bien —me abraza con fuerza y suspira aliviado.
Le correspondo el abrazo y sonrío.
—Aquí estoy, Boris. Mejor que nunca —lo miro a los ojos dejando que me lea completamente y él sonríe porque cree en mis palabras.
Sé que no le cuento muchas cosas, pero siempre lo sabe todo.
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Llegamos a casa veinte minutos después.
—¿Le avisaste a las chicas? —lo miro curiosa, deseando sorprenderlas.
—Por supuesto que no, no quería arruinar tu sorpresa.
—¡Eres el mejor! —beso su mejilla emocionada, esperando que ellas me hayan extrañado tanto como lo hice yo.
Ambos salimos del ascensor y cuando abro la puerta del apartamento el silencio reina en el lugar.
Miro a Boris confundida y de pronto gritos, confeti y trompetas suenan en la estancia.
Las chicas se abalanzan hacia mí y las cuatro caemos al suelo mientras reímos, nos abrazamos y nos besamos.
Observo a Boris sorprendida y me susurra un “lo siento”.
—¡Sí vuelves a marcharte así te mato! —me advierte Sugar entre lágrimas y risas.
Yo sonrío y beso su frente.
—Estoy bien, chicas, solo necesitaba un tiempo para mí.
—Debiste avisarnos personalmente —me reprende Babydoll.
—No me hubiesen dejado ir —tomo su mano con cariño y sonrío.
—Es verdad, no te habríamos dejado —me asegura Lovely riendo.
La abrazo con fuerza y después de levantarnos del suelo nos pasamos al sofá junto con Boris para contarles sobre mi maravilloso y corto viaje.
—Todo suena muy bonito, pero, ¿por qué te fuiste? —me pregunta Babydoll.
—No me sentía yo, ¿saben? Era como si hubiera perdido mi esencia, mi fuerza, era como un envase vacío.
—¿A causa de quién? —cuestiona Lovely molesta.
—Yo misma me lo ocasioné, dejándome llevar por algo que había inventado mi cabeza.
—¿Estás segura? ¿Qué pasó con Chris? —pregunta Sugar.
—Eso terminó mucho antes de que me marchara a mi viaje —les confieso desanimada.
—Bueno, él ha estado preguntando por ti —me informa Boris.
—¿Por qué lo haría?
—Pues… Cuando no te encontramos le pedimos ayuda, inmediatamente vino para saber qué había sucedido y se puso a buscarte por todo lado, pero no pudo rastrearte porque tu celular estaba apagado —me explica Sugar.
—No debieron molestarlo, te dije que me iba de viaje y que cuando regresara les contaría todo.
—Sí… Tal vez me puse paranoica y contagié a los demás —me dice entre risas.
Me río con ella y continuamos platicando por un largo rato.
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En la noche, intento contactar a Robert, lo he llamado ya diez veces, pero decido intentarlo una vez antes de rendirme.
—Hola, cariño, ¿cómo has estado? —suena un poco ebrio.
—Hola, Robert, disculpa si te molesto, solo quería saber si todo estaba bien para el juicio.
—Todo está listo, pero podemos encontrarnos mañana para repasar lo que tenemos.
—Está bien, mañana te escribo para ponernos de acuerdo.
—Muy bien, nena. Cuídate —me cuelga antes de que pueda despedirme y sonrío con tristeza, Robert está tan perdido como yo.
Tiendo mi cama para poder acostarme, es temprano, apenas son las ocho de la noche, pero las chicas están trabajando y siento que me malacostumbré al pasar estos días en el pueblo, ahí me dormía temprano y me levantaba temprano.
El timbre de la puerta me interrumpe, me pongo mi albornoz y me acerco a abrir la puerta.
Chris está ahí, tan guapo como siempre.
—Eva —su voz es grave.
—Hola, ¿qué haces aquí? —le pregunto confundida.
—Boris me avisó que habías aparecido y quería saber si estabas bien.
Mientras lo escucho hablar mi corazón palpita con fuerza, estrujándose de vez en cuando.
—Estoy muy bien, Sugar se volvió un poco paranoica, lo siento si te molestaron —sonrío con honestidad.
—No fue molestia, de verdad estaban preocupados por ti.
¿Y tú lo estabas?
—Gracias por ayudar.
Él estudia mi cuerpo por unos segundos y después regresa su mirada a la mía.
—¿Ya vas a dormir? —se acerca un poco a mí, poniéndome nerviosa.
—Sí, estoy cansada por el viaje. De todas formas, gracias por haber venido, te lo agradezco mucho —doy unos pasos hacia atrás, manteniendo una distancia prudente entre ambos.
—No es nada. Bueno… Que descanses —me sonríe ligeramente, se da la vuelta y comienza a caminar.
—Cuídate, cariño —me despido antes de cerrar la puerta.
Y con eso, doy por terminada mi relación con él.
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En la mañana, me arreglo y salgo en silencio de casa, intentando no despertar a las chicas que llegaron en la madrugada.
Entro a un pequeño restaurante de comida tradicional de Costa Rica y pido un desayuno tradicional.
Me siento cerca de la ventana y observo a las personas pasar, es curioso como la vida continúa sin importar lo que pase.
Observo a una jovencita familiar caminar cabizbaja y la reconozco inmediatamente.
Salgo del restaurante para alcanzarla y la tomo de los hombros.
—Hola, Mia —la saludo con una pequeña sonrisa.
Ella cambia su semblante y sonríe encantada.
—¡Eva! ¿Cómo has estado? —me abraza con cariño.
—Mucho mejor. ¿Tú cómo estás? ¿No deberías estar estudiando?
Ella suspira con fuerza y niega.
—Ven, acompáñame a desayunar y así platicamos.
Ella asiente y entramos al restaurante juntas.
Mia pide unas arepas, mermelada, una taza de fruta y una taza de café.
Mientras que mi desayuno consiste de un gallo pinto, huevos revueltos, queso fresco, plátano maduro frito, natilla, unas rodajas de pan baguette y un café.
Desayunamos en silencio por unos largos minutos, hasta que decido averiguar qué sucede.
—Cuéntame, cariño. ¿Qué sucede?
Ella me mira desanimada.
—Estoy harta de mis compañeros.
—¿Por qué? ¿Son malos contigo?
Ella asiente.
—¿Has hablado con tu madre sobre esto?
—Me apena molestarla, siempre está muy ocupada trabajando.
—Una madre siempre tiene tiempo para sus hijos y sé que ella no estaría feliz de saber que estás pasando dificultades.
Mia suspira.
—Me molestan todo el tiempo, que soy rara, muy delgada, muy pálida, muy callada, torpe, que no tengo papá, que soy una perdedora.
—¡Qué imbéciles! —exclamo con furia.
Mia se ríe y me hace reír también.
—Si quieres, yo puedo ir a hablar con tus profesores.
Ella niega inmediatamente.
—Será peor, me dirán que soy una chismosa, niña de mami.
—¿Y qué tiene eso de malo? Peor es soportar su acoso.
—Te lo agradezco, Eva, pero no creo que eso resuelva mucho.
—Bueno, entonces no lo soportes más y hazle frente a la situación, tienes que ser valiente y pararlos de una vez por todas.
—Lo sé, pero no tengo el coraje suficiente.
—Sí lo tienes, cariño, por dentro eres una leona, demuéstrales esa chispa explosiva que tienes en tu interior y hazles ver lo equivocados que están, sé que tú puedes y si las cosas se dificultan, sabes que aquí estoy para ti.
Mia se levanta y se acerca para abrazarme con cariño.
—Eres increíble, Eva, nunca había conocido a una persona como tú.
Le devuelvo el abrazo con cariño.
—Tú también eres increíble, solo tienes que creértelo.
Platicamos un rato más, mientras terminamos nuestros desayunos y después nos despedimos.
—Espero verte pronto —le digo con una sonrisa.
—Yo también, Eva.
—Llámame si me necesitas, no importa lo que sea ni la hora.
Me abraza de nuevo y después de darme una gran sonrisa, se marcha.
Comienzo a caminar pensativa hacia la oficina de Robert, esperando que Mia sepa salir adelante de esa situación.





CAPÍTULO OCHO
Es el día del juicio.
Me siento tremendamente nerviosa y temo por lo que vaya a suceder.
Robert me aseguró que todo estaba listo y ayer que nos reunimos, me mostró todo lo que teníamos para defenderme.
Solo espero que sea suficiente.
Salgo del baño y me visto con una falda lisa y larga hasta debajo de las rodillas en color blanco, una blusa del mismo color con mangas largas y un hermoso detalle dorado en la cintura, zapatos a juego y dejo mi cabello suelto, peinado en ondas. Me maquillo ligeramente, tratando de verme limpia y pulcra y cuando estoy lista, salgo a la sala de estar.
Ahí están las chicas, Boris y Robert.
—¡Te ves fantástica! —exclama Sugar acercándose y besándome la mejilla.
—¿Tú crees? —miro a Robert esperando su aprobación.
—Hermosa, formal, pulcra, estás perfecta —me asegura él.
Suspiro aliviada, lo que menos quiero es dar una mala impresión.
—¿Estás lista? —me pregunta Babydoll.
Asiento.
—Lovely nos mantendrá informadas —me acaricia la mejilla y sonríe para darme ánimo.
Robert decidió que Lovely fuera una de mis testigos, ya que Big Daddy no podía atestiguar, aparentemente por órdenes de Foxy.
—Así es, no podré estar contigo todo el tiempo, pero debes saber que ahí estaré para ti.
—Gracias, chicas, de verdad que lo aprecio.
—No te dejaríamos hacer esto sola —agrega Boris, acercándose y abrazándome sobre los hombros.
Lo abrazo de vuelta y hago lo imposible por contener las lágrimas.
—Confía en mí, nena, te sacaré de esta —murmura Robert tomándome de las manos.
Mi corazón se siente pesado, pero aun así sonrío.
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Llegamos a la corte treinta minutos antes del juicio.
Me bajo del auto de Robert y esperamos a que Lovely llegue con Boris.
Mientras esperamos, observo a Chris llegar junto a Magdalena, su prometida.
Intento ignorarlos, pero Robert los nota.
—¿Ese no es Chris?
Giro mi cabeza y mi mirada se encuentra con la suya.
—Eso parece… —susurro entre dientes.
—Ah… No querías que te viera… Lo siento —se ríe.
Le golpeo suavemente el brazo y lo miro molesta.
—Hola, ¿cómo están? —nos saluda Chris después de acercarse.
—Hola, Chris… Muy bien… —le sonrío.
Robert me codea las costillas y yo lo miro molesta.
—¿Y tú que haces aquí? —le pregunto a Magdalena cambiando mi tono de voz a uno más serio.
Ella se acerca más y toma el brazo de Chris.
—Venimos a registrar nuestro matrimonio —sonríe como boba.
—¿Matrimonio? —replica Robert confundido.
—Muchas felicidades —lo interrumpo, en realidad no quiero saber más.
En ese momento el auto de Boris se detiene y yo me despido de ellos.
—Que estén bien, hasta pronto… —me despido tomando la mano de Robert y alejándolo de ahí.
—¿Qué fue eso? ¿Cómo que matrimonio? —Robert me ataca con sus preguntas, tomándome de los hombros y mirándome a los ojos.
—No lo sé, no sé nada de ellos —miro al suelo evitando que note lo que me afecta todavía.
Robert me abraza con fuerza, acaricia mi cabello y besa mi cabeza.
—Lo siento, cariño, sé que era importante para ti.
—Estoy bien, de verdad… —intento creérmelo yo misma.
—¿Está todo bien? —pregunta Lovely acercándose.
—Solo un poco nerviosa —Robert intenta cubrirme, pero la mirada de Lovely se desvía y su semblante cambia.
Se acerca a mí y me toma de las mejillas.
—No te dejes apagar por nadie, cariño, quiero ver ese fuego que te representa siempre, aunque te meta en problemas —me susurra.
Yo sonrío agradecida, tomo su mano y caminamos hacia las instalaciones de la corte pasando al lado de Chris y Magdalena, intentando no mirarlos.
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—Todos de pie para recibir a su Señoría —solicita un oficial.
Nos ponemos de pie mientras ella entra y toma asiento.
—Pueden sentarse.
Miro de reojo al culpable de que esté yo aquí, está al otro lado de la sala, él me mira despectivamente mientras sonríe con superioridad, como si esto ya estuviera decidido.
—No lo mires —me susurra Robert—. Solo trata de ponerte nerviosa.
—¿Y si les pagó a todos en la sala? —cuestiono preocupada.
—No le hubiese alcanzado el dinero, los presentes son conocidos por ser los más éticos y leales en su trabajo.
Asiento mientras escucho a la jueza hablar.
—El señor Mason Loyd demanda a la señorita Eva Michaels por agresión injustificada, mientras que la señorita Eva Michaels contrademanda al señor Mason Loyd por agresión e intento de violación en su lugar de trabajo —le explica al jurado—. No llegaron a ningún acuerdo, así que aquí estamos hoy —finaliza quitándose las gafas.
—Abogado Johnson, tiene la palabra —se refiere al abogado de Mason Loyd.
—Gracias su Señoría, el día de hoy vengo a presentarles a la fiera que se esconde bajo la piel de esa inocente mujer. Primero que nada, trabaja en un sitio de mala muerte, bailando en un tubo y vendiéndose a los hombres.
—Objeción, Señoría. La información que presenta el abogado Johnson es incorrecta, ya presentamos la documentación necesaria —interrumpe Robert poniéndose de pie.
—Ha lugar. Abogado Johnson, absténgase de malversar la información —le advierte la jueza.
El abogado sonríe y asiente.
—Esta “señorita” que ustedes ven ahí sentada, con ojos de mártir, es en realidad una mafiosa.
—Objeción, Señoría. Nuevamente el abogado está distorsionando la verdad.
—Ha lugar. Abogado Johnson, se lo repito una vez más, absténgase de dar información incorrecta, una objeción más y se dará lugar al abogado Walton.
El abogado asiente y regresa su mirada al jurado.
—Como les decía, esta mujer que ustedes ven aquí, golpeó a mi cliente hasta hospitalizarlo por semanas, por el único motivo de que mi cliente no quiso comprarle la droga que le estaba vendiendo.
Mi boca se abre de la sorpresa.
—Objeción, Señoría, no hay pruebas de lo que el abogado dice —asegura Robert, molesto.
—¿Tiene pruebas de lo que dice, abogado Johnson? —le pregunta la jueza.
—No, Señoría, pero tengo un testigo.
—Muy bien, que pase el testigo —le pide la jueza al oficial.
Momentos después, veo a mi tía Ada aparecer en la estancia.
—Su Señoría, ella es la señora Ada Mars, tía materna de la señora Eva Michaels.
La miro entre sorprendida y molesta.
—¿Es tu tía? —me pregunta Robert en voz baja.
—Me cuidó después de que mis padres murieron, pero me obligó a marcharme de su lado por sus malos tratos. Me la encontré el otro día, mientras visitaba las tumbas de mis padres, tenía años de no verla —le explico.
Robert asiente mientras apunta en un papel.
Después de que mi tía realiza el juramento, el abogado Johnson se acerca a ella para interrogarla.
—Para recalcar, ¿cuál es su relación con la señorita Eva Michaels? —le pregunta.
—Es mi sobrina —responde ella con seguridad.
—¿Y cómo es su relación?
—Bueno… —comienza mientras me mira con una sonrisa—. Hemos estado distanciadas. La verdad, sus padres murieron en un accidente y yo me hice cargo de ella hasta que un día desapareció. —explica con tristeza.
—¿Desapareció? —pregunta el abogado interesado.
—Así es —asegura mi tía—. Sabía que andaba en malos pasos, así que intenté corregirla, eso no le gustó y se marchó.
—¿Por qué dice que andaba en malos pasos? —inquiere ahora, dándole dramatismo al asunto.
—Bueno, sé que soy su tía, pero siempre la he querido como si fuera mi hija, me he preocupado por ella y siempre he estado pendiente de sus cosas. Yo tenía un presentimiento, la seguí un día y la encontré vendiendo drogas. Ella se enfadó mucho conmigo, regresó a casa, tomo sus cosas junto con el dinero que habían dejado sus padres y se marchó.
La miro completamente anonadada. ¡Cómo se le ocurre inventar semejantes estupideces! Sabía que su aparición traería cosas malas. Nunca me equivoco cuando se trata de ella.
Robert toma mi mano debajo de la mesa y la oprime, transmitiéndome calma y ánimo.
—Entonces, ¿desde joven se dedica a vender drogas? —inquiere el abogado.
—Así es. Es una lástima que no haya cambiado —responde ella falsamente apenada.
—¿A qué se refiere? —le pregunta ahora interesado.
—El otro día la encontré en el cementerio, después de muchos años y la vi vendiéndole drogas a un sujeto, creo que es oficial de policía —asegura apenada.
¡Maldita vieja mentirosa!
Cierro mis manos en puños, tratando de soportar la furia que siento en mi interior.
Observo a Mason y él me mira divertido, es como si estuviera esperando el momento en el que explote y lo arruine todo.
Pero no le daré ese gusto, confiaré en Robert.
—No tengo más preguntas —dice el abogado Johnson regresando a su sitio triunfalmente.
—Abogado Walton, es su turno —le pide la jueza.
Robert se levanta y se mantiene con su porte seguro y elegante, frente a mi tía.
—Señora Mars, asegura usted que siempre ha estado pendiente de todo lo relacionado con mi cliente y que la considera una hija. ¿Puede usted decirme la fecha en la que Eva cumple años? ¿O cuántos años tiene en este momento? —le pregunta suspicaz.
—He… Yo… Bueno… Hace mucho que no la veo —se excusa avergonzada y nerviosa.
—Pero usted acaba de asegurar que siempre ha estado pendiente de ella. ¿Cómo es posible que olvidara su cumpleaños? —vuelve a presionar Robert.
—Yo… Creo que… Creo que tiene veintiocho años —asegura, tratando de convencerse ella misma.
Yo sonrío incrédula.
—Incorrecto, Eva tiene veinticuatro años y cumple el seis de enero, lo pueden corroborar en los documentos presentados —le informa a la jueza.
Ella asiente mientras le pasan un papel y corrobora la información.
—Y ya que usted vio personalmente a Eva vendiéndole droga a un oficial, ¿nos puede describir cómo era? ¿El tipo de droga o el empaque? Recuerde que está bajo juramento y cualquier información que usted esté brindando y se corrobore que es incorrecta será penada con la cárcel.
—Objeción, Señoría. El abogado Walton está amenazando a la testigo —interviene el abogado Johnson.
—Solo le recuerdo sus deberes a la testigo, estamos en una corte no en un circo —se defiende Robert molesto.
—No ha lugar. Continúe abogado Walton.
—¿Puede describirlo? —le vuelve a preguntar Robert a mi tía.
—Yo… —ella mira a Mason asustada.
—¿Por qué está usted mirando al señor Loyd? ¿Ya lo conocía? —la presiona Robert.
—Yo… no… ¡Quiero irme! Me retracto de lo que dije —explota mi tía.
Mason se levanta molesto, pero su abogado lo obliga a sentarse y le susurra algo.
—Señora, estamos en una corte. Usted no puede tener ese comportamiento. Hizo usted un juramento, no puede retractarse ahora. —le advierte la jueza molesta.
—Es evidente, Señoría y jurado, que esta mujer está dando falso testimonio para favorecer de alguna manera al señor Loyd. Me pregunto si habrá algún acuerdo entre ellos dos —lanza Robert.
—Objeción, Señoría. Eso es una injuria y no tiene pruebas. —defiende el abogado Johnson.
—Solo pensé en voz alta, Señoría —se disculpa Robert.
—Ha lugar. Abogado Walton, absténgase de decir información sin fundamentos.
—No más preguntas, su Señoría —dice Robert.
Mi tía Ada se retira de la sala y es el momento de Robert para presentar mi posición.
—Mi clienta, es una señorita respetable. Trabaja como bailarina de Pole Dance, esa es su pasión, ha ido tras su sueño a pesar de los prejuicios de las personas. ¿Cuántas veces esos prejuicios nos han frenado a perseguir un sueño? —pregunta pensativo hacia el jurado—. Pues bien, mi clienta es una persona excepcional y no se frena por nadie, en ese aspecto. Además, tiene una carrera en Administración de Empresas que ella misma pagó con su esfuerzo. —hace una pausa y le entrega unos documentos al oficial para que se los pase a la jueza—. Y, para aclarar, el contrato que mi clienta tiene en su lugar de trabajo tiene unas cláusulas específicas en donde se estipula que está estrictamente prohibido tener relaciones sentimentales y extralaborales con los clientes. Además, ningún cliente puede tocarla sin consentimiento. —Robert hace una larga pausa y mira al jurado con intensidad—. Lamentablemente, el señor Loyd contrató un baile privado de Eva, estaba pasado de copas e intentó forzarla a pesar de que mi clienta le dijo repetidas veces que parara y que no podía tocarla. —él mira al suelo lleno de impotencia—. La sometió contra el suelo y la golpeó varias veces, sin embargo, gracias a que estaba pasado de copas, mi clienta pudo defenderse y lo golpeó con desesperación hasta dejarlo casi inconsciente. Fue en defensa propia. Y esto fue un intento de violación, por lo cual, solicito que se le ajusten los cargos correspondientes al señor Loyd. No podemos seguir permitiendo que ultrajen, violen y maten a más mujeres. Personas como Mason Loyd, con dinero, piensan que tienen el poder de hacer lo que quieran y pasar sobre la ley, pero para eso estamos nosotros —mira a la jueza—. Para frenar estos actos inmorales.
La jueza asiente con la cabeza.
—Quiero llamar al estrado a la señorita Eva Michaels —pide Robert.
Me levanto de mi asiento, suspiro nerviosa y camino con la mayor seguridad posible.
Me siento frente a todos y realizo el juramento.
—Señorita Michaels, ¿puede contarnos cómo sucedió todo? —me pregunta Robert.
Yo suspiro de nuevo y asiento.
—Era mi primer baile privado de la noche, el señor Loyd era un cliente nuevo para mí, aunque era un cliente frecuente en mi lugar de trabajo. Casi nunca pagaba bailes privados. Le serví un whisky, como es costumbre y está reglamentado en el contrato. Lo saludé, le ofrecí la bebida y comencé a bailar en la barra. —me detengo un momento, asimilando la situación y sintiéndome humillada por tener que relatar lo que viví esa noche—. Me acerqué para bailarle y él comenzó a tocarme. Le dije que no me podía tocar y él se burló de mí diciéndome que no jugara de fina cuando en realidad me vendía a los hombres. Comenzamos una discusión en donde yo defendía mi trabajo y él continuaba ofendiéndome —suspiro fuertemente, esto es realmente difícil para mí.
—Tómate tu tiempo —murmura Robert con mirada cálida.
Asiento y continúo.
—Le dije que era mejor terminar el baile, que le iba a devolver su dinero. Intenté marcharme y él me sujetó del cabello con fuerza, yo comencé a gritar y me amenazó diciéndome que me callara si sabía lo que me convenía. —cierro mis manos en puños y respiro profundamente mientras mis ojos se empañan—. Me abofeteó con fuerza, me tiró al suelo y se lanzó sobre mí, aprisionándome. —un sollozo se escapa de mi garganta y tengo que detenerme un largo momento para poder recuperar mi voz. Bajo mi mirada avergonzada, no quiero sentir la lástima de estas personas y tampoco su desprecio como si hubiese sido mi culpa.
Un murmullo en la parte trasera de la sala llama la atención de todos.
Giro un poco mi cabeza y observo a Chris mientras Magdalena lo sujeta de los hombros, como si estuviera deteniéndolo.
—Silencio, por favor, o les pediré que salgan de la sala —les ordena la jueza—. Puede continuar —me pide.
Yo asiento, un poco más tranquila, pero confundida, se suponía que era un juicio privado. Robert no me comentó que estarían ambos aquí. ¿Hace cuánto están ahí escuchándome?
—Traté de escapar de su agarre, pero él me sujetó con fuerza, le supliqué que me soltara, pero no lo hizo. Lamió mi cuello y sujetó mis senos con fuerza, lastimándome. Le volví a suplicar que me liberara. —limpio mis lágrimas que parecen no querer detenerse—. Decidí golpearlo en su entrepierna, aflojó su agarre y pude escapar deslizándome un poco. Estaba asustada, mareada y adolorida. —respiro entrecortadamente—. Volvió a someterme y me gritó que era una zorra mientras me halaba el cabello. —suspiro y organizo mis próximas palabras porque se supone que Big Daddy nunca tocó a Mason Loyd—. La furia me invadió —comienzo mientras miro al jurado—. Me pregunté por qué me estaba pasando eso a mí y saqué fuerzas de donde no las tenía. Golpeé la mesa del minibar, distrayéndolo un poco, pateé su abdomen y me escapé de su agarre. —bajo mi mirada mientras mantengo mis manos en puños—. Pude escapar, lo sé. Pero sentía mucha rabia y parecía que el alcohol había acabado con su fuerza. Lo pateé con furia, le di puñetazos en la cara innumerables veces hasta que la sangre comenzó a salpicar— respiro con fuerza—. Hasta que uno de los de seguridad entró debido al ruido. Quedó impactado por la escena, me apartó del cliente y en ese momento todas mis fuerzas se fueron al suelo. El dolor y el mareo regresaron. —miro a Mason unos segundos, disfrutando internamente de la furia que hay en sus ojos—. El de seguridad me llevó a mi camerino, después una de mis compañeras entró y me vio en ese estado, así que decidió llamar a la policía, pero el señor Loyd lo torció todo para su propio beneficio y me demandó por agresión injustificada —suspiro con furia—. Yo pienso que fue muy justificada, me defendí de su ataque, si no hubiese estado tan borracho, estoy segura de que me habría violado y quién sabe qué más —suelto dramáticamente mirando al suelo atormentada.
—Aquí les muestro el momento en el que la persona de seguridad la encuentra y la saca del salón —agrega Robert presionando botones en un pequeño control.
En el video me veo casi inconsciente, con golpes y sangre en mi rostro, mientras Big Daddy, con su rostro borroso, me lleva apresuradamente por el pasillo.
—También les muestro las fotografías que fueron tomadas en el hospital —menciona mientras vuelve a presionar botones.
Pasa las fotos de los golpes en mi cuerpo, arañazos, moretones y heridas abiertas en el labio y la frente.
—Este percance no solo afectó a mi clienta física y emocionalmente, sino que se vio obligada a estar un tiempo sin trabajar debido a sus heridas. —Robert se acerca al jurado indignado—. Es necesario que dejemos de pasar por alto estos actos impúdicos, debemos dejar caer todo el peso de la ley en personas como Mason Loyd —les dice convincente—. No más preguntas, Señoría —finaliza Robert regresando a su asiento.
—Abogado Johnson, su turno y le pido que piense inteligentemente lo que va a preguntar —le advierte la jueza.
Él asiente y se acerca a mí con una gran sonrisa.
—Señorita Michaels, es verdad que mi cliente estaba muy tomado, ¿por qué no fue por ayuda en el primer momento que tuvo la oportunidad? ¿Por qué decidió golpearlo hasta casi matarlo? —me pregunta muy cerca mirándome intensamente.
—Pensé en hacerlo, pero la rabia se apoderó de mí. Intentó violarme y me lastimó sin remordimiento —respondo sin apartar mi mirada.
—Pero mi cliente no estaba en sus cabales, a diferencia de usted —suelta con una gran sonrisa.
—Él decidió estar en ese estado. ¿Está justificando sus actos solo por el hecho de que estaba borracho? —le pregunto incrédula.
—Aquí las preguntas las hago yo —me dice molesto.
—Objeción, Señoría. Es absurdo el comportamiento del abogado Johnson.
—Ha lugar. Abogado, le reitero mi advertencia.
El abogado Johnson suspira frustrado.
—Usted tenía otras intenciones contra mi cliente, acéptelo —me acusa sin fundamentos.
—No conocía a Mason Loyd personalmente, solo había escuchado de él debido a varias compañeras, siempre hablaban mal de él por su pésimo comportamiento y varias veces lo sacaron del local —le aseguro. —Sin embargo, el señor Mason no tuvo ningún reparo en mandar delincuentes a mi casa para matarme a mí y a mis amigas —le suelto furiosa.
—¿Tiene pruebas de lo que dice? —pregunta el abogado molesto.
—De hecho, sí. Las tenemos —interviene Robert levantándose—. ¿Puedo, su Señoría? —le pregunta a la jueza.
—Adelante —responde ella.
Robert vuelve a encender la pantalla y me veo sentada en los regazos de Chris mientras nos decimos cosas y nos besamos. Bajo mi mirada, no queriendo recordar esos momentos.
Después se ve a Boris entrando alertado y toda la escena se muestra sin censura. Boris noqueando a varios hombres, Chris siendo disparado por uno de ellos, me veo disparándole a dos sujetos y finalmente cuando la policía llega. Chris no sabía de esta grabación.
—No hay pruebas de que mi cliente haya organizado ese atentado —asegura el abogado Johnson.
—Uno de ellos me llamó tal y como lo ha hecho Mason cuando nos hemos encontrado —le aseguro.
—¿Cómo? —pregunta el abogado incrédulo.
—Putita —respondo con furia mirando a Mason riendo.
El abogado Johnson vuelve a ver a su cliente, callándolo inmediatamente con la mirada.
—Además, tenemos la declaración del Detective Matthews, aquí presente —agrega Robert.
Chris se levanta de su asiento y se acerca a mi lado.
—Preséntese —le pide la jueza.
—Detective Chris Matthews y militar retirado de las Fuerzas Armadas.
—Detective, ¿qué nos puede decir sobre los sujetos que entraron a la casa de la señorita Michaels? —le pregunta Robert.
—Efectivamente trabajan para Mason Loyd, además, descubrí que algunos oficiales le venden información a este señor —responde él, entregándole una carpeta al oficial quien se la pasa inmediatamente a la jueza.
—¿Tiene usted una relación con la señorita Michaels? —le pregunta el abogado Johnson.
Chris me mira a los ojos antes de responder.
—La tuve, pero en este momento no somos nada.
—¿Cómo podemos estar seguros de que usted no inventó esas pruebas para ayudarla? —insiste el abogado de Mason.
—Como ex militar y detective que sirve a la nación, puedo asegurarle que mi trabajo siempre se ha representado por mi ética laboral. No tengo nada de que avergonzarme ni que ocultar —responde con toda seguridad—. Además, también presenté la documentación necesaria de las veces que autos registrados bajo Mason Loyd me han seguido a mí, a la señorita Michaels, a su personal de seguridad y los mensajes de amenaza hacia mi familia si no lo favorecía en el juicio —finaliza Chris.
La jueza revisa todos los documentos mientras niega con la cabeza.
—Tomaremos un receso de veinte minutos mientras analizamos toda esta información. Gracias por su trabajo, detective Matthews.
Salimos lentamente de la sala y me encuentro con Lovely.
—Cariño, ¿cómo van las cosas?
—Hay mucha evidencia contra Mason, pero tengo miedo de que lo tergiverse todo —confieso asustada.
—Todo saldrá bien, te lo aseguro.
—Vamos a beber algo —interviene Robert, acercándose a nosotras.
—Adelántense, voy al baño.
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Salgo del cubículo del sanitario y me lavo las manos mientras mi mente divaga sobre todo lo que ha sucedido.
Ha sido un día largo y a pesar de que no he comido nada, no tengo hambre.
La puerta del baño se abre y veo a Chris entrar.
—¿Qué haces aquí? —me pregunta confundido.
—¿Qué haces tú aquí? —le respondo incómoda.
—Este es el baño de hombres —me aclara.
—¿Cómo? —le pregunto confundida.
Unas voces en la entrada nos alertan.
Chris me toma de la cintura y me encierra junto con él en un cubículo.
Es tan estrecho que mis senos se oprimen contra su pecho.
Nos miramos en silencio mientras tratamos de ignorar nuestra fuerte atracción.
—Por favor, Robert. Mi cliente puede pagarte muy bien si eliminas todas esas pruebas que tienes en su contra.
Robert se ríe.
—¿Estás loco? Jamás la traicionaría —le asegura molesto.
—¿Tienes algo con esa puta? —cuestiona el abogado Johnson.
Se escucha un golpe contra la pared.
—Escúchame muy bien, Daniel. Si no quieres que tire por la borda nuestros años de amistad, no vuelvas a referirte de esa forma hacia ella. —le advierte.
Chris me mira con intensidad y yo me pierdo en su mirada.
—Dile a tu cliente que se rinda, está acabado y lo sabes. Ningún juez lo dejaría en libertad con toda esa evidencia.
—Te vas a arrepentir —lo amenaza Daniel.
—¿Desde cuándo eres mafioso? Un abogado intimidando y amenazando a otro en el baño. Qué bajo has caído —le dice Robert con furia. Se escucha un golpe y después la puerta.
Chris y yo nos mantenemos en silencio, sin dejar de mirarnos.
Su agarre en mi cintura se vuelve más fuerte y yo jadeo suavemente porque su tacto me derrite.
Pongo mis manos en su pecho para intentar alejarlo, pero no lo consigo.
Suena otro golpe en la puerta y regreso a la realidad.
—Creo que se fueron —le digo en un susurro.
—Sí, eso parece —murmura sin moverse.
—Debería irme...
—Sí, deberías —su agarre se hace más fuerte.
—Déjame ir, Chris —le pido, mirándolo a los ojos.
Esa palabra tiene doble sentido y él lo sabe.
—No puedo… No quiero… —acerca sus labios a los míos.
Me besa con devoción, arruga el entrecejo y sus atormentados ojos se cierran instintivamente.
Acaricio suavemente su cabello mientras lo dejo invadir mi boca.
Su beso es dulce y amargo, me sabe a promesas y a despedidas.
Muerdo suavemente su labio inferior porque soy todo y nada en sus brazos y me río internamente porque supuestamente mi viaje había sido para superarlo y aquí estoy de nuevo, anhelándolo como si no hubiese pasado nada.
Su celular interrumpe nuestro beso, pero no responde.
Me mira sin decir nada y poco a poco va aflojando su agarre.
Le suplico con la mirada que no me suelte, pero él termina haciéndolo.
Bajo mi cabeza desilusionada y confundida y salgo del baño a toda prisa sin mirar atrás.
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Lovely, Boris y Robert se encuentran sentados mientras beben un café y comen un sándwich.
—Hola —los saludo sentándome junto a Lovely.
—Tardaste mucho, ¿todo bien? —me pregunta preocupada tomándome la mano.
—Sí, había mucha fila —les miento.
Boris me pasa una taza de café y un sándwich.
Bebo un sorbo y muerdo un minúsculo bocado del sándwich.
—¿Por qué no me dijiste que Chris estaría en el juicio? —le pregunto a Robert.
Él se encoge de hombros.
—Chris está aquí por ayudarte, pero también tiene sus propios intereses. Si logran procesar a Loyd, él podrá presentar todas las pruebas en su contra —me explica—. Pensé que lo deducirías.
—Pues no —le sonrío con tristeza—. ¿Crees que falte mucho? Me estoy comenzando a sentir agotada —les confieso, dándole otro bocado al sándwich.
—No lo sé, cariño. Tal vez una hora. Debes resistir, ya estamos muy cerca —me pide tomando mi mano.
Asiento lentamente.
Lovely sujeta mi pierna con cariño, ella puede leerme muy fácilmente y sabe que no solo es el caso lo que me tiene agotada, sino estos encuentros estrepitosos con Chris.
Me pregunto cómo serían las cosas si lo hubiese conocido de otra forma.
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Regresamos a la sala y Robert llama a Lovely para que declare.
—Solicito la presencia de nuestra testigo, la señorita Emma Cassidy.
Lovely entra a la sala tan pulcra y elegante como solo ella sabe verse. Transmite tanta seguridad y sensualidad en cada paso que todos nos quedamos hipnotizados mirándola.
Realiza el juramento con total elegancia y después se sienta.
—¿Hace cuánto que conoce a la señorita Eva? —le pregunta Robert.
—Tres años —responde con seguridad.
—¿Durante esos años ha notado algún comportamiento extraño?
—Bueno… si comer pizza con piña cuenta como comportamiento extraño… —replica sonriendo.
El jurado se ríe con ella y no puedo evitar sonreír también. Me doy cuenta de lo afortunada que soy de tenerlas a mi lado.
Robert sonríe, pero continúa con el interrogatorio.
—¿Conoce al señor Mason Loyd? —interroga regresando a su semblante profesional.
—Lamentablemente, sí —responde ella con disgusto.
—¿Podría explicarnos a qué se debe ese disgusto? —consulta interesado.
—Él contrató un baile privado con dos chicas, mi compañera Babydoll y yo estábamos libres así que lo tomamos. Estaba completamente sobrio y aun así no respetó las normas del lugar. Quería manosearnos y besarnos. Afortunadamente mi compañera es muy fuerte y lo sometió contra el piso en dos segundos. Muy merecido se lo tenía, por asqueroso —explica con molestia.
—Entonces es normal que él se comporte abusivo con las mujeres —argumenta Robert.
—Correcto, en varias ocasiones lo han sacado del lugar, pero él sigue regresando. Claro que después de lo que pasó con Eva, quedó vetado por completo —sonríe triunfal.
—Usted estuvo la noche del incidente, ¿qué fue lo que vio?
—Cuando entré al camerino, encontré a Eva golpeada, mareada, con sangre en su rostro. Me aseguró que estaba bien, pero se veía terrible así que la llevé al hospital antes de que sucediera alguna otra tragedia.
—¿Qué más puede decirnos sobre lo que pasó? —inquiere Robert.
—Esto afectó terriblemente a Eva, estuvo un tiempo sin trabajar por sus heridas y honestamente, creo que cada vez que va a dar un baile privado se pregunta si todo saldrá bien o si se repetirá lo que sucedió con ese asqueroso abusivo. La he observado en varias ocasiones pensárselo muy bien antes de entrar a los salones privados.
La miro sorprendida, no pensé que alguien estuviera prestándome atención cuando iba a realizar mis bailes.
—No más preguntas —finaliza Robert.
—Abogado Johnson —lo llama la jueza para que se acerque a interrogar a Lovely.
Él se levanta y se acerca, abrochándose su saco.
—Señorita Cassidy, ¿es verdad que la señorita Michaels es muy problemática? —le pregunta sonriendo.
Lovely le responde la sonrisa y lo mira coqueta.
—¿A qué te refieres? —lo mira hipnotizándolo.
—Bueno… Yo… Hum… He… He escuchado que la señorita Eva suele meterse en muchos problemas.
Lovely asiente lentamente, provocando que él imite su movimiento de cabeza.
—Le encanta defender a sus compañeros de trabajo, amigas y cualquier persona en general que esté siendo tratada injustamente. Es una gran cualidad, ¿no crees? —le pregunta acariciando ligeramente su mano.
—Hum… Por supuesto… Emm… No… No más preguntas, su Señoría.
La jueza lo mira incrédula mientras niega con la cabeza.
Sonrío a Lovely y ella me guiña un ojo.
—Puede retirarse señorita Cassidy —le pide la jueza.
—Gracias —replica con una gran sonrisa.
Sale con la misma elegancia y sensualidad con la que entró, dejando la sala completamente en silencio.
Robert se pone de pie y pide la palabra.
—Quisiera que la señorita Michaels pasara de nuevo al estrado —solicita.
La jueza asiente y yo me acerco a la silla de testigos, realizo el juramento y me siento.
—Señorita Michaels. Su tía dijo cosas que podrían confundir al jurado, ¿puede explicarnos bien qué fue lo que sucedió con ella?
—Mi tía nunca quiso a mis padres, no sé muy bien el motivo. Lamentablemente, cuando ellos murieron ella era la única familiar que me quedaba. Vendió la casa de mis padres y gastaba lo mínimo en mí. Cuando entré a la Universidad no me permitió estudiar lo que quería. Un día me dijo que todo el dinero de mis padres se había acabado, sabía que no era eterno, pero tampoco era tan poco como para que se gastara tan pronto. No pude resistir por más tiempo sus malos tratos y me marché de su casa —explico con tristeza.
—¿Y el encuentro del cementerio? —cuestiona Robert.
—No sé cómo me encontró, tenía años de no verla. Siempre suelo visitar la tumba de mis padres, ese día apareció de la nada, me dijo que estaba arrepentida y que se ganaría mi cariño y confianza y bueno… Miren nada más de qué forma —replico molesta.
—No más preguntas su Señoría.
—¿Abogado Johnson? —lo llama la jueza.
Él se levanta despistado y se acerca a mí.
—Si es verdad lo que dice, ¿quién fue el oficial que la señora Mars mencionó? —pregunta sonriendo.
Suspiro molesta.
—El detective Matthews, en realidad no sé cómo supo que era oficial si ese día no vestía uniforme —respondo con sinceridad.
—¿Hace cuánto terminaron la relación que tenían?
—Varias semanas.
—¿No será que están juntos para hundir a mi cliente? —pregunta sin fundamentos.
Yo me río.
—¿No cree usted que él ya se ha hundido lo suficiente como para que alguien más lo haga?
Se queda en silencio y se retira.
Yo regreso al lado de Robert.
—Muy bien, ¿alguien tiene más testigos? —pregunta la jueza.
—No, Señoría —responden los dos abogados.
En ese momento, Mason saca un arma y me apunta sin pensarlo.
—¡No me iré a la cárcel mientras esta puta disfruta de su vida! —grita con furia.
Robert se pone frente a mí protegiéndome y yo peleo con él, tratando de apartarlo.
—Señor Loyd, le voy a recomendar que entregue esa arma en este momento, todo está siendo grabado y le juro que se puede poner mucho peor para usted.
—¡Baja esa arma! —le ordena su abogado.
Él se resiste, pero termina bajándola.
Un oficial llega a su lado, le quita el arma y lo esposa.
—Tomaremos diez minutos para calmarnos y tomar la decisión final —anuncia la jueza, se levanta y sale de la sala.
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—¿Te apuntó con un arma? —pregunta Lovely furiosa.
Asiento pensativa.
—Es lo peor que pudo haber hecho, cavó su propia tumba —asegura Robert.
—¿Entonces ya está? ¿Candy quedará libre de todo? —pregunta Boris ilusionado.
—Eso es lo más probable, no hay pruebas en contra de Candy, a pesar de que Loyd quiso inventarlas.
—¿Cómo te sientes? —me pregunta Lovely.
—Bien, pero nerviosa… Solo quiero ir a casa y descansar —le confieso.
Boris me abraza y me reconforta.
—Falta poco, cariño, resiste —me pide abrazándome más fuerte.
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La jueza entra con un papel en la mano y se sienta en su silla.
—¿Cuál es el veredicto del jurado hacia la señorita Michaels? —pregunta sin rodeos.
Una persona del jurado se levanta.
—Inocente.
La jueza asiente.
—¿Y el veredicto del señor Loyd?
—Culpable ante los cargos de intento de violación y agresión física.
La jueza asiente de nuevo.
—Procedo a leer la sentencia hacia el señor Mason Loyd, se le condena a cinco años de prisión por intento de violación y agresión física hacia la señorita Eva Michaels, además de tres años de prisión por portar un arma sin permiso y apuntar a una persona dentro de la corte, siendo un total de ocho años, sin oportunidad de prisión domiciliaria ni libertad condicional.
Robert me mira sonriendo y yo le devuelvo la sonrisa.
—Pueden llevárselo —pide la jueza.
Algunos oficiales se acercan y se lo llevan, aun esposado.
El juicio termina dejándome una combinación de sentimientos y me debato entra la felicidad y la tristeza.
Lovely y Boris me abrazan cuando salgo y siento que mis pilas se recargan.
Un mensaje de texto interrumpe nuestro abrazo, saco mi celular y lo leo.
Chris:
Sabía que lo lograrías.
             1:10 p.m.
Sonrío, pero decido no contestarle.
Salimos de la corte, Robert se despide de nosotras porque aún tiene asuntos que atender y Lovely y yo nos marchamos con Boris a casa.





CAPÍTULO NUEVE
Entrar al edificio de Chris se siente extraño y los recuerdos me invaden inmediatamente, si no fuese porque Mia me necesita, no estaría aquí.
Entro al ascensor y presiono el botón del piso de Mia.
Estudio mi reflejo en las puertas del ascensor. Llevo una blusa de mangas largas en color beige, una falda ajustada y larga hasta las rodillas en color negro, unos tenis bajos del mismo color que la falda y mi cabello suelto cae en ondas sobre mi espalda, apenas si estoy maquillada y mi cara se ve muy angustiada.
Mia solo me envió un mensaje en donde me pedía que la visitara con urgencia, que se trataba de su madre.
El ascensor se detiene en su piso, salgo rápidamente y me dirijo a la puerta de su departamento.
Toco el timbre y algunos momentos después abre.
Mia llora desolada y apenas me ve se lanza a mis brazos.
—¡Eva! —solloza con fuerza.
—¿Qué pasa, cariño?
La abrazo preocupada y angustiada.
Ella pierde las fuerzas, caemos al suelo sobre nuestras rodillas y la sostengo mientras llora sin parar.
—Cuéntame qué sucede.
Mis ojos se llenan de lágrimas al verla sufrir.
—Mi madre ha muerto.
Mi corazón se detiene y mis ojos se abren con sorpresa.
—¿Qué estás diciendo, cielo? —no puedo creer lo que escucho.
—Me acaban de llamar del hospital… Tuvo un accidente en el coche y no pudieron salvarla…
La sujeto entre mis brazos y le acaricio el cabello con cariño.
—No puede ser… —comienzo a sollozar, incapaz de retener mis emociones.
—¿Qué haré ahora, Eva? No podré ver a mi madre… Ni escucharla… Ni abrazarla nunca más —llora con más fuerza.
Peino su cabello y beso su frente.
—Lo siento, cariño... Lo siento mucho… —las lágrimas comienzan a deslizarse por mi rostro sin control.
—No tengo a nadie más… Me van a enviar a una casa hogar… —su voz suena asustada y desolada.
Tomo su rostro entre mis manos y la obligo a mirarme.
—Eso no va a pasar, cariño. Yo te cuidaré, me haré cargo de ti —limpio sus lágrimas sin dejar de mirarla a los ojos para que confíe en mis palabras.
Ella oculta su rostro en mi cuello y me abraza con fuerza mientras llora desesperada.
Yo la abrazo con la misma intensidad y lloro junto a ella.
Escucho que el ascensor se abre, pero no me muevo, abrazo a Mia con fuerza, intentando protegerla de todo.
—¿Eva?
Giro mi cabeza y observo a Chris mirándonos angustiado.
Se acerca inmediatamente, se arrodilla y me acaricia el cabello con preocupación mientras sujeta el brazo de Mia con fuerza.
Ella no para de llorar y siento mi cuello húmedo por sus lágrimas.
Sollozo junto a ella sin dejar de mirar a Chris.
—¿Qué pasa?
Yo niego con la cabeza suplicándole con la mirada que no haga preguntas.
—Ayúdame a llevarla adentro.
Él obliga a Mia a soltarme, la levanta en brazos y ella lo sujeta con fuerza sin dejar de llorar.
Me levanto del suelo y los sigo adentro, cerrando la puerta detrás de mí.
Chris pone a Mia sobre el sofá y se sienta junto a ella, abrazándola y besando su cabello.
—¿Qué está sucediendo? —insiste angustiado.
Mia no puede pronunciar ni una sola palabra así que me interno en la cocina, me limpio las lágrimas y busco en todas partes hasta encontrar el té de tilo.
Caliento un poco de agua y le preparo una taza de té.
Se la llevo y la obligo a tomarlo poco a poco.
Después me meto al baño y busco el botiquín, cuando lo encuentro leo las etiquetas de los medicamentos, tomo un tranquilizante y me aseguro de que no esté vencido.
Se lo llevo con un poco de agua y también la obligo a tomárselo.
Me siento a su lado, quedando ella entre Chris y yo.
Tomo su mano y acaricio su cabello mientras ella continúa sollozando sobre el pecho de Chris.
—Vamos a la cama —le pido a Mia cuando el calmante ha comenzado a hacer efecto.
Ella me mira medio soñolienta y asiente con la cabeza sin dejar de derramar lágrimas.
Mia me guía hasta su dormitorio y me acuesto con ella, la arropo, la abrazo y acaricio su cabello.
Me quedo en silencio, observando las estrellas fluorescentes que están sobre el falso techo.
El sol comienza a ocultarse y pocos minutos después ella se queda dormida.
Me levanto con cuidado, cierro las cortinas, enciendo la luz de su mesita de noche y salgo de su dormitorio cerrando la puerta.
Chris me espera en el sofá, camino hacia él y me siento a su lado.
—¿Qué pasa, Eva? —pregunta con voz suave.
—Su madre murió…
Mi mirada se desvía hacia la hermosa vista que aporta el ventanal.
—¿Qué dices? —no puede creerlo y yo tampoco.
—Le avisaron que su madre tuvo un accidente en el auto, no la pudieron salvar —lo miro entre lágrimas y el recuerdo de lo que les sucedió a mis padres se clava en mi corazón.
Él me sujeta la mano, leyéndome y dándome ánimo.
Sonrío levemente y después saco mi celular.
—Necesito llamar a Robert.
—¿Por qué?
—Mia no tiene a nadie más, me haré cargo de ella y necesito que sea legal.
—¿Estás segura de querer hacer esto? Tu vida ya es lo suficientemente complicada.
Asiento mirándolo a los ojos.
—Estoy completamente segura, la quiero a mi lado, necesito que esté bien y que me permita ayudarle a salir adelante.
—Sabes que cuentas conmigo —sujeta mi mano con más fuerza.
—Gracias, Chris —sonrío con sinceridad.
Él me atrae hacia su pecho y me abraza con cariño.
Correspondo su abrazo, sintiendo como mis energías se recargan poco a poco.
Me alejo momentos después y llamo a Robert.
—Hola, cariño, ¿qué tal va todo?
—Robert, necesito tu ayuda y es urgente —mi voz suena apagada y eso lo preocupa inmediatamente.
—¿Dónde estás? ¿Qué sucede?
—Te enviaré la dirección, por favor ven lo más pronto que puedas —le suplico.
—Estaré ahí dentro de poco —cuelga después de esas palabras.
—¿Todo bien? —Chris se acerca preocupado.
Lo miro y asiento.
—Pronto estará aquí.
—¿Qué pasa con el cuerpo de Silvia?
Yo niego con la cabeza y me encojo de hombros mientras me doy cuenta de que es la primera vez que escucho su nombre.
—No sé nada, Chris —la angustia se vuelve a apoderar de mí y mis ojos se empañan.
Él me abraza de nuevo y acaricia mi cabello.
—Todo saldrá bien, estoy aquí para ambas —su seguridad me da fuerzas y su aroma familiar me calma inmediatamente.
El teléfono del departamento nos interrumpe y Chris contesta rápidamente.
—¿Bueno? —me acerco para escuchar de qué se trata—. Sí, soy su vecino —Chris me mira atormentado—. Entiendo, en la mañana estará bien para ella, sí… Gracias —termina la llamada con un largo suspiro.
—¿Qué pasó? ¿Quién era?
—El hospital, el cuerpo de Silvia está listo para ser retirado, les dije que en la mañana estaría bien.
—¿Qué pasará con el entierro? —caigo en la cuenta de lo perdida que estaría si no estuviera Chris conmigo.
—Averiguaré en dónde está enterrado el padre de Mia y me contactaré con el sacerdote más cercano para que realice la ceremonia.
—Bien…
Me alejo de él y comienzo a buscar por los cajones.
—¿Qué buscas?
—Alguna agenda con contactos, necesitamos avisar a sus amistades.
Él asiente y me ayuda a buscar.
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A las once de la noche me despierto por el timbre de la puerta.
Me levanto del sofá un poco desorientada y me acerco a abrir.
Robert está ahí, guapo y elegante como siempre.
Me abraza y besa mi mejilla.
—¿Cómo estás, cariño? ¿Qué sucede? —la angustia invade su mirada y espera ansioso mi respuesta.
Lo llevo hasta el sofá y nos sentamos.
—Bien, necesito que me ayudes a adoptar o a conseguir la custodia de una jovencita de dieciséis años, su nombre es Mia.
—¿Qué?
—Conocí a esta niña hace algunos meses, debido a Chris. Este es su edificio.
—¿Estamos en el departamento de Chris? —mira alrededor con curiosidad, pero no termina de comprender qué sucede.
Niego con la cabeza.
—No, pero eso no es lo importante. Mia acaba de perder a su madre, murió hoy en un accidente de auto… —lo miro atormentada, nunca creí que pasaría por una situación así de nuevo, pero es evidente que querer a las personas también te hace partícipe de sus sufrimientos, no solo de su felicidad.
Él me sujeta la mano con fuerza al comprender por lo que estoy pasando, no soy la protagonista de esta situación, pero me afecta considerablemente y lo sabe.
—No tiene a nadie más, por favor… Ayúdame para darle la vida que yo esperé tener después de la muerte de mis padres…
Las lágrimas comienzan a deslizarse por mi rostro y Robert me abraza con fuerza, permitiéndome sollozar contra su cuello.
—No te angusties, Eva. Estoy aquí para ti, como siempre —susurra esas palabras mientras me peina el cabello y me besa la frente.
—¿Me ayudarás? —lo miro a los ojos expectante.
Asiente sin titubear.
—Lo haré, pero necesito que estés completamente segura de esto, es una jovencita de dieciséis años, es mucho trabajo y tu vida ya es muy complicada.
—Lo sé, Robert. Pero no es una bebé, no tengo que estar pendiente de ella todo el tiempo, solo quiero que sepa que no está sola y que estoy para apoyarla y amarla, sé que nos podremos adecuar.
—¿Y dónde vivirán?
—Hablaré con las chicas, si no están de acuerdo con que Mia ocupe el dormitorio de invitados, entonces compraré un departamento para ambas, sabes muy bien que el dinero no es un problema para mí.
—Te veo muy segura con esto.
—La quiero conmigo, se robó mi corazón desde que la conocí, es una chica muy dulce y merece ser feliz.
—Bien, mañana a primera hora me pondré a estudiar el caso, necesito estar seguro de que no aparecerá algún familiar a reclamarla.
—¿Es posible? Tiene dieciséis años, si ella quisiera se podría emancipar, creo que su madre le dejó mucho dinero.
—Sí, pero es mejor estar prevenidos y por supuesto, ella debe querer estar contigo.
—Es verdad, no se lo he dicho —la ansiedad se apodera de mí, ¿querrá ella estar a mi lado?
—Tranquila, todo saldrá bien.
Asiento mientras mi mente divaga.
Robert se marcha poco después y vuelvo a acostarme en el sofá. Chris se fue a las ocho de la noche, me dijo que organizaría todo lo del funeral y que llamaría a las amistades de Silvia.
Observo la estancia desconocida y la fotografía en la mesita de al lado, en ella están Mia y su madre, era una mujer hermosa y Mia se parece mucho a ella.
Me pregunto qué dirán las chicas cuando les cuente todo, les avisé que una persona cercana a mí acababa de perder a su madre y que la acompañaría estos días.
Como siempre, fueron comprensivas y me pidieron que les enviara la dirección del funeral para acompañarnos. Definitivamente, me gané el cielo con ellas.
Mi mente continúa divagando y sin darme cuenta, me quedo dormida.
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Me despierto temprano, a las seis de la mañana. Le escribo a Boris un mensaje de texto preguntándole si me puede traer ropa para funeral. Me contesta inmediatamente que sí.
Sonrío desanimada, tengo grandes amigos, hubiese deseado tenerlos cuando mis padres murieron.
Entro al baño, hago mis necesidades y me enjuago la cara y la boca.
Me acerco a la cocina y preparo una avena con fruta para que Mia pueda desayunar, necesitará algo en el estómago para que se mantenga fuerte.
Entro a su dormitorio y la encuentro sentada de espaldas a la puerta y mirando hacia las cortinas de la ventana.
Me acerco cuidadosamente hasta sentarme a su lado, la abrazo sobre los hombros y la miro expectante.
—¿Pudiste descansar?
Asiente con la cabeza.
—Soñé con ella toda la noche —sus ojos se llenan de lágrimas.
—¿Qué soñaste?
—Que me abrazaba y me decía cuánto me amaba…
Yo sonrío ligeramente.
—Sabes que eso no fue solo un sueño, ¿verdad?
Ella sonríe un poco y asiente.
—Se despidió de mí —me mira con seguridad y noto el esfuerzo que está haciendo por no derrumbarse. Es una chica muy fuerte.
Asiento, de acuerdo con sus palabras.
—Es momento de que tú te despidas de ella…
—No puedo… —comienza a sollozar y baja la cabeza.
—Debes poder, cariño. Demuéstrale cuanto la amas y cuanto la vas a extrañar, debes estar acompañando su cuerpo hasta el último momento. Pero no te preocupes, su espíritu siempre te acompañará.
Ella llora con ganas y la abrazo con fuerza.
—Todos los días parecerán una mierda y el dolor se intensificará, pero te prometo que sabrás lidiar con ello, con el dolor de su ausencia y con las ganas de verla, escucharla y abrazarla. Y de pronto, el dolor se calmará y pensarás que la estás traicionando porque ya no te duele, pero en realidad es que te acostumbras a vivir con el dolor. Tienes que ser fuerte y afrontarlo con valentía.
Ella llora un gran rato hasta que finalmente se calma.
—Ve a ducharte y ponte algo lindo para ella, te espero para desayunar.
Salgo de su habitación después de brindarle una sonrisa cariñosa y veo a Chris en el sofá, está vestido con un hermoso traje negro hecho a la medida, está recién afeitado y su cabello está impecable.
—Hola, ¿cuándo llegaste?
—Hace poco… No quería interrumpir, ¿cómo está?
—Quiero pensar que mejor… Aunque no sé si se puede mejorar en una situación así.
—Has sido muy buena con ella.
—Es lo que se merece.
Él sonríe ligeramente y asiente.
—¿Pudiste organizar todo? —camino hacia la cocina para servir el desayuno.
—Sí, la ceremonia será a las diez de la mañana en el cementerio Saint Louis.
Detengo todos mis movimientos por su respuesta.
—Mis padres están en ese cementerio…
—Lo sé.
Lo miro y sonrío, claro que lo sabe… Es Chris.
—¿Quieres desayunar?
Él asiente sin dejar de mirarme.
Sirvo tres tazones con avena, canela, arándanos, manzana, frutos secos y trocitos de chocolate. Además, preparo tres tazas de café y lo acomodo sobre la mesa.
Mia sale de su dormitorio, lleva un lindo vestido negro, largo hasta debajo de las rodillas, cuello redondo, mangas por los codos, tenis en color negro y su cabello lo dejó suelto.
Se acerca a la mesa y se sienta en silencio.
Me siento junto a ella e inmediatamente Chris se nos une.
Comenzamos a comer en silencio, ella da pequeños bocados. Puedo ver en sus ojos el esfuerzo que hace para no llorar.
—Está muy rico…
Sonrío ligeramente, pero no le digo nada.
Chris la mira preocupado, pero también se mantiene en silencio.
Terminamos el desayuno, Mia se esconde en el baño y yo me pierdo en la cocina mientras lavo lo del desayuno.
El timbre de la puerta suena y Chris se acerca a abrir.
Escucho la voz de Boris y me asomo.
Lo veo platicando con Chris y me acerco, secando mis manos en mi falda.
—Hola —me saluda con una triste sonrisa.
—Hola, gracias por venir hasta aquí —tomo su mano y respondo su sonrisa.
Él se encoge de hombros restándole importancia y me tiende un maletín negro.
—Las chicas empacaron lo que pensaron que era necesario.
—Gracias, Boris… De verdad… —lo abrazo con cariño y él me corresponde, besando mi frente justo después de soltarme.
—Están esperando que les envíes los detalles del funeral.
—Ah, es verdad… Será en el cementerio Saint Louis a las diez de la mañana.
Él asiente.
—Ahí estaremos.
Yo sonrío agradecida y nos tomamos nuevamente de la mano, Boris se ha convertido en la figura fraternal que tanto he necesitado después de mi padre.
Boris se despide de Chris y se marcha.
—¿Puedes acompañar a Mia mientras me ducho? —sujeto el maletín con ambas manos y miro a Chris.
Él asiente y se pierde en el dormitorio de ella dándome privacidad.
Me interno en el baño y reviso el maletín. Hay ropa casual e interior como para una semana, un par de pijamas, zapatos, un par de bolsas en colores neutros, también está mi bolsita de viaje con maquillaje, lo necesario para mi aseo, el cargador de mi celular, mi cartera con dinero, tarjetas y documentos personales. Por último, encuentro un sombrero de sol en color negro y unas gafas del mismo color
Me cepillo los dientes, me ducho y me visto con un pantalón pitillo en color negro, una blusa algo holgada, de botones y mangas largas en el mismo color, un cinturón también negro con hebilla cuadrada y dorada. Me calzo unos simples mocasines en color beige, tomo una de las bolsas en ese mismo color y pongo lo necesario dentro de ella. Me maquillo ligeramente, sin ponerme rímel para no parecer un mapache cuando, muy probablemente, llore con Mia. Finalmente, peino mi cabello en un moño bajo.
Salgo del baño, dejo el maletín al lado del sofá y mi bolsa sobre la mesa.
Camino hacia el dormitorio de Mia, pero antes de entrar me desvío al dormitorio de su madre.
Entro en completo silencio. El lugar está pulcro y su perfume se percibe en el aire.
Me acerco a su closet, pero antes de alcanzar las puertas, observo el portarretrato que está sobre la cómoda, ella está sonriendo junto a un hombre muy apuesto y una hermosa Mia en versión pequeña, quien ríe mientras mira a su madre con amor.
Silvia lleva un hermoso vestido en color amarillo con flores blancas y de escote corazón, se ve preciosa.
Finalmente, abro el closet y es lo primero que veo. El vestido está perfectamente guardando con una cobertura plástica. Lo saco y lo doblo con cuidado. Después, me acerco a la cómoda que tiene la foto, abro un cajón y encuentro su maquillaje, tomo una base en polvo y un labial de color rojo, además, me atrevo a buscar en sus zapatos y tomo unas sandalias que le van de maravilla al vestido.
Regreso a la sala y guardo todo en mi bolsa.
Me acerco nuevamente al dormitorio de Mia y toco suavemente antes de entrar.
Mia está apoyada en el hombro de Chris mientras miran por la ventana en completo silencio.
—Podemos irnos, si estás lista.
Ella asiente, se levanta de la cama y se acerca a mí.
—Quiero agradecerte por estar aquí para mí, no sé qué habría hecho sin ti y Chris —me toma de la mano para transmitirme su sinceridad.
Yo sujeto su rostro con cariño y la miro con ternura.
—No tienes que agradecer nada, lo hago con todo el gusto del mundo —sonrío ligeramente y beso su frente.
Ella me abraza por la cintura y Chris se acerca para acariciar su cabello.
—Vamos —susurra él.
[image: ]
Entramos al ascensor.
Mia no suelta mi mano y yo tampoco intento liberarme, quiero que se sienta segura y apoyada a mi lado.
Bajamos hasta el estacionamiento y caminamos hasta la Jeep de Chris.
—Chris, ¿no es esa tu compañera de trabajo? —Mia señala a una mujer con la mirada.
Él y yo seguimos su seña hasta encontrar a Magdalena, inmediatamente se acerca a ella, le toma la mano profesionalmente y conversan un momento.
—¿La compañera de Chris? —realizo mi pregunta en voz baja, intentando que ellos no me escuchen.
—Estuvo con él en el ejército, ahora trabajan juntos como detectives.
Asiento mientras la abrazo, acercándola más a mí. Acaricio su cabello y beso su frente.
Chris regresa y nos abre la puerta.
Mia y yo nos subimos en la parte trasera e inmediatamente ella me busca para que la abrace.
Chris se sube y conduce con cuidado.
Miro por la ventana distraída, si Magdalena es la compañera de Chris, ¿por qué él nunca lo dijo?
Puede ser que Mia esté equivocada, aunque se saludaron de la mano… Y eso explicaría por qué Lincoln la reconoce.
La Jeep se detiene frente a un semáforo y mi mirada se encuentra con la de Chris en el espejo retrovisor.
Sonrío ligeramente y él hace lo mismo.
Mia se mueve obligándome a apartar la mirada. Mi corazón late con fuerza a causa de Chris. ¿Y si todo fue un engaño? ¿Y si lo hizo para protegerme?
Muevo mi cabeza apartando esas ideas, no es el momento de pensar en eso, necesito centrarme en Mia y nada más.
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Llegamos al hospital y nos llevan a la morgue, Mia tiene que reconocer el cuerpo para que nos den el permiso de llevárnosla.
El médico a cargo nos permite entrar a una sala fría, en la mesa se observa un cuerpo cubierto con una sábana blanca.
—¡No puedo! —su grito me desgarra el alma y sus lágrimas me obligan a abrazarla con fuerza.
—Yo lo haré —Chris se acerca a la mesa y observa con pesar el cuerpo cubierto con la sábana.
—No quiero verla así… No quiero recordarla así… —Mía me mira suplicando.
Asiento y la giro para que no pueda ver el cuerpo.
El médico baja un poco la sábana permitiéndonos verla.
Ahí está Silvia, tiene algunos golpes en el rostro, pero a pesar de eso se ve igual de hermosa, está pálida y sus labios se notan un poco morados.
—Es ella —su confirmación está envuelta en la decepción. Imagino que aún guardaba la esperanza de que todo fuese un error.
Mia llora con más fuerzas, ella más que nadie deseaba que todo fuera una equivocación.
—Bien —el médico saca un documento y comienza a escribir—. Pueden vestirla mientras esperan a la funeraria.
—¿Vestirla? —Mia me mira confundida y triste—. No trajimos nada…
—Claro que sí, cariño. ¿Por qué no sales a tomar un poco de aire y yo me encargo de vestir a tu madre? —sonrío con cariño intentando aligerar la carga de su corazón.
Ella me mira agradecida y asiente.
Chris la toma de la mano y la saca de ahí.
El médico termina de llenar un documento y me lo entrega.
—El acta de defunción —lo observo recoger sus cosas y después se marcha, dejándome sola en la sala con el cuerpo de Silvia.
Pongo mi bolsa en un estante y saco lo que traje cuidadosamente.
Me acerco a su cuerpo con nerviosismo, pero recupero mi fuerza al pensar en Mia, ella necesita que yo haga esto.
Le quito la sábana a Silvia, observando su cuerpo desnudo a excepción de su zona intima, lleva un pañal.
—Hola, Silvia —la saludo en voz baja—. Sé que no me conoces, mi nombre es Eva y cuidé de Mia junto con Chris, tu vecino, cuando ella te dijo que ya no quería estudiar más —sonrío levemente recordando ese día.
Tomo el vestido y se lo paso por la cabeza con cuidado, sus brazos están un poco rígidos, pero puedo ponerle el vestido con éxito.
Es un poco pesada, pero aun así puedo girarla un poco para bajar el vestido por su cuerpo.
—Te queda tan hermoso como en esa foto que tienes en tu dormitorio.
Le pongo las sandalias con cuidado y amarro las hebillas observando la perfecta pedicura de sus pies.
Tomo la base en polvo y el labial, me acerco a su rostro y comienzo a maquillarla, tratando de ocultar los moretones de su rostro, pecho y brazos.
Finalmente, le aplico un poco de labial y acomodo su cabello con mis dedos.
—Definitivamente, Mia heredó tu belleza.
Tiro a la basura la base y el labial, le acomodo las manos una última vez, entrelazándolas entre ellas sobre su abdomen.
Me lavo las manos y tomo mi bolso.
—Te prometo que cuidaré de Mia y le daré todo el amor que necesita, haré que te sientas orgullosa, te lo prometo… —mis ojos comienzan a empañarse cuando la puerta se abre y observo a Chris entrar con Mia.
—La funeraria está aquí.
Yo me limpio las lágrimas y asiento.
—Está lista… ¿No quieres verla? —observo a Mía detenidamente, ella me mira insegura y yo le tiendo la mano.
Chris la toma de los hombros y la oprime con cariño tratando de darle fuerzas.
Ella toma mi mano y la guio hasta el cuerpo de su madre.
La mira por primera vez y sus ojos se llenan de lágrimas.
—¿Cómo supiste que ese era su vestido favorito? —comienza a sollozar con tristeza.
Chris se acerca y mira a Silvia.
—Es como si estuviera dormida… —susurra Mia sin poder creerlo.
—Así debes recordarla, cariño. Tan hermosa y cálida —Chris la abraza por los hombros y yo sonrío con tristeza.
Mia llora con fuerza y las personas de la funeraria entran.
—Es hora de irnos.
Tomo a Mia de la mano, ella asiente, pero no dejar de mirar a su madre.
—Solo quiero un momento más, por favor…
Asiento y me alejo de ella, dándole el espacio que necesita.
Chris se acerca a las personas de la funeraria para pedirles un momento.
—Te amo, mamá. Sé que te lo dije muy poco y que discutíamos mucho, pero te amo. Espero que me perdones por todas las veces que te herí y quiero que sepas que te perdono por las veces que me heriste, sé que no lo hacías adrede —sorbe su nariz con fuerza—. Gracias por todo lo que me enseñaste y me diste, te prometo que te haré sentir orgullosa y que te llevaré en mi corazón siempre… —sus palabras terminan en sollozos.
La sujeto de su hombro con cariño y me abraza con fuerza.
No puedo evitar llorar con ella mientras acaricio su cabello.
—Haremos que se sienta orgullosa, te lo prometo…
Ella asiente y se oculta en mi cuello para seguir llorando.
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Chris estaciona en el cementerio, apenas son las nueve de la mañana, pero ya hay algunos autos.
Entramos en silencio mientras Chris nos guía.
Jadeo sorprendida cuando veo que Silvia será enterrada al lado de mis padres.
—Mira, Mia —llamo su atención deteniéndome—. Aquí están mis padres —le señalo las tumbas con tristeza.
Ella mira sorprendida las tumbas de mis padres, la tumba de su padre y el sitio en el que será enterrada su madre.
—Parece que hemos estado vinculadas desde hace mucho tiempo…
—Gracias, Eva... Cuando me llamaron del hospital no supe qué hacer, fuiste la primera persona en la que pensé. —las lágrimas parecen no querer abandonar su rostro—. Sin el apoyo de ambos, no sé qué hubiese sido de mí —nos mira a ambos agradecida.
Chris se acerca y toma su mano.
—Siempre nos tendrás a nosotros —le regala una sincera y cariñosa sonrisa.
Miro a Chris a los ojos y le sonrío mientras acaricio el cabello de Mia.
—Vamos a dar una vuelta, descubrirás que el cementerio puede ser terriblemente agradable —le ofrezco expectante.
Ella asiente y antes de caminar miramos a Chris.
—¿No vienes? —le pregunta ella.
—No, me quedaré a esperar a la funeraria, además, creo que ustedes necesitan hablar —me mira con complicidad y yo asiento en agradecimiento antes de comenzar a caminar.
Me pongo el sombrero y las gafas de sol porque es un día hermoso y cálido.
—¿De qué quieres hablar? —la ansiedad se adueña de su pregunta.
—Bueno, no sé si este sea el momento adecuado, pero aun así te lo diré —respiro profundamente, intentando alejar el nerviosismo.
—Dime, por favor.
—No sé si anoche pensaste en algún plan o alguna idea de qué hacer ahora que tu madre no está… Pero me gustaría que te quedaras conmigo y que fuera legal… —la miro nerviosa y espero su respuesta.
—¿Quieres que me quede contigo? —sus ojos se llenan de lágrimas y no logro descifrar si son de tristeza o alivio.
—No pretendo reemplazar a tu madre, te aseguro por experiencia propia que eso nadie lo puede hacer, pero no sé… Tal vez una amiga, hermana mayor, familiar, puedes ponerle la etiqueta que tú quieras…
Detiene su paso y me enfrenta.
—¿Estás segura de esto?
—Completamente, pero no pienso forzarte. Haremos lo que tú quieras hacer —Me quito las gafas con el único fin de que vea la honestidad en mis ojos.
Ella se abalanza sobre mí y me abraza con fuerza.
—No sabes lo feliz que me hace escuchar eso… —solloza—. Pensé que iría a parar a alguna casa hogar o que me quedaría sola en esa casa que me recuerda a mi madre…
—¿Entonces sí aceptas quedarte conmigo? —la miro ilusionada esperando su confirmación.
—Por supuesto, Eva. No sabes cuánto te quiero, cuánto confío en ti y cuánto te agradezco por hacer esto… Eres la mejor.
Sonrío encantada y limpio algunas lágrimas que se deslizan por mi rostro.
—Gracias, cariño —la abrazo con fuerza sin poder creerlo.
Continuamos platicando mientras recorremos el pacífico cementerio.
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Regresamos a lado de Chris. La funeraria ya preparó todo, el ataúd de Silvia está sobre el dispositivo de descenso, hay arreglos florales hermosos y muchas sillas perfectamente acomodadas.
—¿Todo bien? —Chris me mira intentando leerme.
Asiento con la cabeza y sonrío ligeramente.
—Candy.
Me giro y me encuentro con mis chicas y Boris.
Vienen impecablemente vestidos y traen un hermoso arreglo de flores.
—Me alegro de que estén aquí —los abrazo uno por uno.
—Jamás te dejaríamos pasar por esto sola —Lovely toma mi mano y la oprime con cariño.
—Ella es Mia —la presento y ella los mira con timidez—. Mia, ellos son mis amigos.
Babydoll se acerca a ella y acaricia su rostro.
—Lo siento mucho, cariño, sé que estás pasando por un momento muy difícil, pero quiero que sepas que aquí estamos para ti. No estarás sola —la mira con honestidad y sonríe.
Los ojos de Mia se llenan de lágrimas y la abraza con fuerza mientras empieza a llorar desolada.
Babydoll la abraza de la misma manera y la consuela acariciando su espalda y susurrando palabras alentadoras.
Sugar se limpia las lágrimas y Boris la toma de los hombros para calmarla.
Lovely me mira y su mirada se desvía hacia Chris.
—Chris… —lo saluda con curiosidad.
—Hola… Gracias por estar aquí.
Lovely me mira con mucha más curiosidad.
—Es vecina de Chris, así la conocí —le explico en voz baja.
Ella asiente y decide dejar la conversación para después.
El sacerdote llega y nos acomodamos en los asientos, Chris, Mia y yo estamos en la primera fila y detrás de nosotros están mis chicas y Boris.
Me giro para mirarlas antes de que comience la ceremonia y observo a Robert sentarse junto a Boris.
Me saluda con una sonrisa y yo le correspondo.
—Buenos días —saluda el sacerdote—. El día de hoy estamos aquí para despedir a Silvia, excelente madre, buena amiga y persona ejemplar.
Mia toma mi mano y yo la sujeto con cariño.
—El señor es mi pastor, nada me faltará… —el sacerdote comienza a leer las lecturas bíblicas mientras escuchamos en silencio.
Chris acaricia la espalda de Mia, mientras ella intenta resistir el llanto.
—Déjalo salir —le pido en un susurro.
Ella llora con fuerza, se oculta en mi pecho y yo la sostengo mientras mis lágrimas comienzan a bajar.
Chris me abraza sobre los hombros y acaricia el cabello de Mia.
—Jesús dice: yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí jamás morirá —el sacerdote continúa recitando mientras me pierdo en el dolor de Mia.
Ella llora sin parar, casi perdiendo las fuerzas mientras Chris y yo la sostenemos.
—Señor, te suplicamos que le brindes consuelo y fortaleza a esta familia. Sabemos que sus almas están invadidas por el dolor de la partida de Silvia, te imploramos que llenes sus corazones de calma…
—No puedo más…
—Tranquila, cariño —susurro entre sollozos, me mata verla sufrir de esa manera, quisiera absorber su dolor.
Chris besa su cabeza, dándole ánimos y recordándole que no está sola.
—Sé fuerte, tú puedes con esto —le susurra.
—El señor ha llamado a la eternidad a nuestra hermana Silvia, hoy entregamos su cuerpo con la esperanza de la resurrección…
Entre los presentes se escuchan algunos sollozos, seguramente tocados por el sufrimiento de Mia.
—Por favor, es momento de decir adiós —anuncia el sacerdote.
Mia se endereza y sin soltar mi mano y la de Chris, nos acercamos al ataúd.
Ella suelta nuestras manos para tomar una rosa blanca y la pone sobre el ataúd.
—Mamá, te amo —susurra con dolor.
Chris toma una rosa y me la pasa, me acerco a Mia y pongo la rosa sobre el ataúd.
—Hasta pronto, Silvia, te prometo que cuidaremos muy bien de Mia.
Ella me mira con cariño y me abraza.
Chris se acerca y pone otra rosa sobre el ataúd.
—Mia estará bien, puedes descansar tranquila —susurra con cariño.
Mia cae de rodillas y llora desolada. Arranca el pasto con sus manos mientras grita dolorosamente.
—¡No, por favor!
Yo me pongo de cuclillas y la tomo de los hombros.
—Por favor, Mia —le suplico entre sollozos.
—Vamos —le pide Chris ofreciéndole la mano.
Ella niega con la cabeza.
—¡No quiero dejarla! —grita ahora.
—Tienes que ser fuerte, cariño —me limpio las lágrimas y la obligo a mirarme—. Por favor, no hagas esto —le imploro.
Ella ve el dolor en mis ojos y asiente.
—Lo siento... No quiero hacer esto más difícil, pero me duele mucho…
—Lo sé, permítenos ayudarte a llevar ese dolor, no lo tomes sola —le suplico.
Mia toma la mano la Chris y él la ayuda a levantarse.
Me enderezo, la tomo de los hombros y regresamos a nuestros asientos.
Ella se sienta en el primero, me siento a su lado y cae sobre mi pecho, abrazándome y llorando.
Chris se sienta a mi lado y me abraza sobre los hombros, mientras acaricia la espalda de Mia.
Las demás personas van pasando al frente, depositando una rosa sobre el ataúd mientras este va descendiendo.
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La lápida resplandece bajos los rayos del sol.
Silvia ya se encuentra sepultada junto a su amado esposo.
Mia solloza agotada, no ha parado de llorar y temo que le suceda algo.
—Eva —me llama Robert.
Dejo a Mia con Chris y me alejo junto a él.
—¿Todo está bien?
—Todo está listo, pude detener a tiempo a la trabajadora social, insistía en llevarse a Mia a una casa hogar, pero lo impedí.
Lo abrazo agradecida y él me corresponde.
—Gracias, Robert. No sabes lo que esto significa para mí…
—El lunes tendrás que ir con ella a la corte para firmar los papeles, yo estaré con ustedes, te enviaré la hora.
—Eres el mejor amigo del mundo y el mejor abogado que conozco —beso su mejilla agradecida.
Él sonríe y me libera del abrazo.
—Después me lo agradeces, cuando salgamos a celebrar, tenemos mucho por qué hacerlo.
Robert se despide y me encuentro con mis chicas y Boris.
—Robert nos contó lo que piensas hacer —menciona Boris.
—Piensas llevarla a casa, ¿cierto? —me pregunta Lovely.
—Quería hablar con ustedes de eso. Si no están de acuerdo en que viva ahí, pensaba comprar un pequeño departamento para las dos —les confieso.
—No digas tonterías —me riñe Babydoll—. Por supuesto que estamos de acuerdo, somos familia, ¿recuerdas?
La abrazo de improviso y ella se pone rígida, pero poco después se relaja y me devuelve el abrazo.
—No te dejaremos hacer esto sola —me dice Sugar acariciando mi espalda.
—No sé qué haría sin ustedes —les confieso con lágrimas en los ojos.
Me separo de Babydoll y Lovely se acerca.
—No más lágrimas, hoy se ha llorado mucho.
Me limpia las lágrimas con cariño y después me palmea la mano.
—Avísanos cuando esté lista para mudarse —me pide Sugar.
—Te ayudaremos con todo —asegura Boris.
Les agradezco y nos despedimos.
Regreso junto a Mia y Chris.
—¿Listos para irnos? —pregunto cuidadosamente.
Mia mira la lápida de su madre en silencio y después de un rato asiente.
—Vamos —dice levantándose.
Caminamos tomados de la mano hasta la Jeep de Chris y nos vamos a casa.
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Llegamos al piso de Mia y nos detenemos frente a la puerta.
—No creo poder entrar… —susurra.
Miro a Chris preocupada.
Él la toma de los hombros.
—Pueden quedarse en mi departamento.
—¿De verdad? —pregunta entre lágrimas.
Él asiente.
—¿Podemos? —me pregunta mirándome.
—Lo que tú quieras, cariño…
No sé cómo me voy a sentir estando de nuevo en el departamento de Chris.
—Iré por mi maletín, ¿qué necesitas?
Ella me pide ropa casual, pijamas, ropa interior, cosas de aseo personal y algunos objetos importantes antes de marcharse con Chris.
Entro al departamento de Mia, me dirijo a su dormitorio, saco una mochila y pongo todo lo que me pidió, bueno, en realidad pongo cosas de más porque sé cómo somos las mujeres.
Tomo mi maletín y me aseguro de que todo esté apagado y que no haya nada peligroso conectado antes de salir.
Entro al ascensor y llego al piso de Chris en pocos minutos.
Toco la puerta y él me abre casi inmediatamente.
—¿Traes todo? —toma las maletas y camina hacia la sala.
Asiento y entro al departamento sintiéndome un poco incómoda.
—¿Dónde está Mia? —le pregunto curiosa.
—En el patio con Lincoln.
Asiento y me dirijo hacia allí.
El perro salta emocionado cuando me ve y me olisquea encantado.
—Hola, grandulón —lo saludo rascándole detrás de las orejas.
—Le encantas —asegura Mia con una sonrisa.
—¿Tú crees? —le pregunto dudosa.
—Sí, igual que al dueño.
La miro entre sorprendida y avergonzada y decido cambiar de tema.
—¿Cómo te sientes?
—Mejor, siento que puedo respirar —suspira aliviada.
Me acerco y me siento junto a ella en la pequeña banca.
La abrazo sobre los hombros y miramos a Lincoln jugar con los insectos.
—¿Quieren comer algo? —pregunta Chris.
Miro a Mia esperando su respuesta.
—Pizza —responde sonriendo.
—Muy bien, pediré una pizza —vuelve a desaparecer en la sala.
—En serio, Eva, ¿qué pasó entre ustedes? —me pregunta Mia en tono bajo.
—Muchos malentendidos y falta de comunicación… Creo…
—¿Estarías dispuesta a volver con él?
—No lo sé, no quiero pensar en eso —respondo evasiva.
—¿Ya no lo quieres?
Sonrío.
—¿Tú qué crees? —la miro con honestidad.
—Creo que lo quieres tanto como él a ti y que ambos son unos tontos. No deberían desaprovechar el tiempo —sus palabras la hacen pensar.
—En este momento solo quiero centrarme en ti.
—Te lo agradezco, Eva, pero no quiero que dejes de lado tu vida por mí, recuerda que soy grande.
Sonrío por su madurez.
—Eres una gran chica, Mia.
Ella me abraza con cariño.
—Y tú una gran mujer.
—Llegará en cinco minutos —nos interrumpe Chris.
—Me iré a cambiar —Mia se levanta y sale del patio, dejándonos a solas.
—Quería hablar contigo —me dice Chris acercándose y sentándose a mi lado.
—Te escucho.
—Sé que puede parecerte algo extraño, pero me gustaría compartir la custodia de Mia.
—¿Cómo?
—Solo pienso que puede ser difícil para ambas y quiero apoyarlas, no pienso exigir nada, solo que, si ella quiere pasar algunos días conmigo o si quiero sacarla a comer o llevarla a algún lugar bonito, saber que tengo el derecho de hacerlo sin sentirme excluido —mueve sus manos nervioso, expectante a mi opinión.
—Entiendo lo que dices, Chris, pero no sé si sea posible, no somos una pareja casada y no tenemos relación con Mia —no quiero negarme, pero tampoco puedo prometerle algo que no sé si sea posible.
—Habla con tu abogado, por favor —me toma de la mano y me mira suplicante.
—Lo haré, te lo prometo.
Él sonríe y acaricia mi mejilla con cariño.
—Eres una mujer grandiosa, Eva.
Lo miro nerviosa y sonrío ligeramente. No sé si entiende lo que me afecta su cercanía.
El timbre de la puerta suena.
—Debe ser la pizza.
Se levanta y me quedo observando su espalda mientras se marcha y suspiro cansada, mi corazón no puede soportar tanto dolor y anhelo en un solo día.
Me acerco a la sala y observo a Chris poner la pizza sobre la mesa, saca unas bebidas del refrigerador y las coloca junto a la pizza con platos y servilletas.
Mia sale del baño con un pijama de cuerpo completo de dinosaurio, me pidió específicamente ese pijama.
Nos acercamos a la mesa a comernos la pizza mientras platicamos cosas mundanas.
En la noche, Mia decidió dormir en el sofá con Lincoln y yo me quedé en el dormitorio de invitados.
La noche se sintió eterna y a duras penas pude conciliar el sueño.
Serán días muy largos…





CAPÍTULO DIEZ
La semana pasó lentamente entre el corre, corre de mi trabajo, el papeleo con respecto a la custodia de Mia y tratando de comprender el ritmo de vida que ella llevaba.
Robert logró hacer que la custodia de Mia quedara compartida entre Chris y yo, no sé cómo lo hizo, pero alegó que era indispensable para su salud mental.
Son las cuatro de la mañana, apenas voy saliendo de mi trabajo.
Me he sentido demasiado exhausta estos días y debe ser porque no he podido dormir bien.
No he querido dejar a Mia sola, pero me está afectando dormir en casa de Chris.
Las chicas me informaron que la habitación ya está preparada para cuando Mia se sienta lista.
En la mañana hablaré con ella sobre eso. Necesito salir de esa casa lo antes posible.
Boris me recoge y me lleva al departamento de Chris.
—Te vez agotada, ¿por qué no pides unas vacaciones? Te las mereces —se concentra en la carretera y solo de vez en cuando me mira por el espejo retrovisor.
—¿Crees que Foxy me las dé? He faltado mucho al trabajo en los últimos meses.
—Inténtalo, no pierdes nada.
Asiento con la cabeza, haciendo una nota mental para hablar con ella en la noche.
Boris me deja en el departamento de Chris, nos despedimos y desaparezco en el interior del edificio.
Entro al ascensor y me apoyo en la pared de acero.
Cierro los ojos intentando descansar unos segundos.
Las puertas del ascensor se abren y salgo somnolienta.
Abro la puerta del departamento, camino por la estancia con los ojos entrecerrados. Entro al dormitorio y me tiro a la cama sin siquiera cambiarme. Me quito los zapatos y me cobijo con la sábana apenas a tiempo, justo antes de caer rendida.
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Me despierto en la mañana después de haber tenido unas magníficas horas de sueño.
Me siento acalorada y me aparto la sábana, pero algo pesado lo impide.
Abro bien mis ojos y observo a Chris, bien dormido y abrazándome con devoción.
Lo muevo un poco para que se aleje, pero ni pestañea.
Observo a mi alrededor y me doy cuenta de que estoy en su dormitorio.
—¿Dormiste bien? —pregunta con voz ronca.
Lo miro confundida y desorientada.
—¿Qué estoy haciendo aquí?
—En la madrugada entraste y te apoderaste de la sábana —susurra sin abrir los ojos.
—Lo siento, estaba agotada, no me di cuenta.
—No te preocupes, tu cuerpo sabía lo que necesitabas —sonríe bobamente y me hace sonreír fugazmente.
—Suéltame ya —intento liberarme de su agarre, pero él me aprisiona con más fuerza—. Necesito ir a ver a Mia.
—Mia se fue a la escuela hace media hora, vino a despedirse de ti, pero le dio pesar despertarte.
—¿Qué? ¿Estás diciendo que me vio aquí?
Me avergüenzo notablemente, no quiero que Mia tenga una mala impresión de mí.
—Sí, mencionó que te habías tardado mucho —se burla descaradamente.
—Deja de burlarte de mí.
Me molesta porque al parecer soy la única a la que le afecta su cercanía.
Él se ríe y finalmente me libera.
—Dejaré libre tu lado de la cama, para que puedas venir cuando quieras.
Chris se mete al baño sin darme tiempo de responderle.
Me levanto furiosa, agarro la sábana, la hago una bola y la lanzo al suelo.
Tomo mis zapatos y salgo corriendo de ahí.
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Al medio día, me encuentro perdida en la cocina, preparo una pasta a la boloñesa. Pico muy bien los vegetales intentando que los trozos queden de un tamaño similar. No soy una cocinera experta, pero tuve que aprender a cocinar desde joven. Mi tía nunca cocinó ni una sola comida para mí.
Dejo cocinando la carne con las verduras en la estufa mientras me pongo a recoger un poco la sala.
Mia tiene un completo desorden de ropa, zapatos y cosas personales.
Lincoln está jugueteando en el patio y me ladra apenas me ve.
—Hola, grandulón, ¿te diviertes?
El perro corretea feliz y se pierde detrás de un arbusto.
Continúo con mi tarea, recojo todo el desastre de Mia, sacudo el polvo, las telarañas y aspiro los sillones, los cojines y el piso.
Riego las plantas y llevo la ropa sucia a la lavandería.
Reviso la carne cada tanto, agregando chorritos de vino para que no se seque.
Me ducho cuando he terminado el quehacer del hogar y me visto con un jogger en color gris, una simple blusa en color blanco y pantuflas. Mi cabello lo peino en una coleta y pongo un poco de bálsamo en mis labios.
Regreso a la cocina y reviso el estofado de carne y verduras, está casi listo, así que pongo a hervir unos fetuccini y mientras se cocinan preparo una ensalada.
Escucho la puerta y me asomo. Es Chris.
—Hola, ¿no ha llegado Mia?
—Hola… No. Espero que llegue pronto. ¿Almuerzas con nosotras?
Regreso a la ensalada y lo siento acercarse.
—Huele delicioso.
Se pone detrás de mí y no sé si habla de la comida o de mí.
Me sonrojo un poco, pero me centro en acabar la ensalada.
—Ya llegué —anuncia Mia entrando a la sala.
—Hola, cariño —la saludo.
Ella se acerca y me abraza por la cintura.
—¿Te fue bien? —busco su mirada antes de escuchar su respuesta.
—Normal, estoy cansada de ir a la escuela —confiesa desanimada—. Quisiera quedarme en casa contigo.
Sonrío y niego con la cabeza.
—Solo te queda un año para ir a la universidad —le recuerdo—. ¿Tienes idea de qué te gustaría estudiar? —la miro interesada esperando su respuesta.
—No sé, además… No creo poder pagarla —contesta desanimada.
Chris se acerca a ella y sostiene su rostro.
—Irás a la universidad, por el dinero no te preocupes, de eso nos encargaremos Eva y yo.
Ella se sonroja y asiente.
—Me apena ser una carga para ustedes, aún son jóvenes. ¿Qué pasará cuando quieran tener sus propios hijos?
—En ese caso estaremos felices, tendremos niñera gratis —bromeo pellizcando suavemente su mejilla.
Mia y Chris se ríen.
—A lavarse las manos —les digo a ambos mientras recojo el desorden de la cocina.
Mia se lava las manos y busca platos para servir la comida.
Escurro la pasta y sirvo un poco en cada plato, después coloco la salsa boloñesa y un poco de ensalada.
Chris abre un vino y sirve dos copas y a Mia le sirve un agua con gas.
Nos sentamos a almorzar entre pláticas mundanas. Mia nos cuenta sobre sus tareas, compañeros y molestias. Chris nos cuenta un poco sobre su trabajo y noto a Mia muy interesada. Los escucho atentamente hablar y comento algo de vez en cuando.
Me siento extraña en este ambiente, como si fuéramos una familia y eso hace que mi corazón revolotee emocionado.
Intento apartar esas ideas de mi cabeza, no creo que Chris se sienta de la misma forma.
—¿En qué piensas, Eva? —me pregunta Mia interesada.
Chris me observa con curiosidad.
—No… Solo pensando en cosas del trabajo.
—¿Algo malo? —cuestiona Chris preocupado.
Niego con la cabeza.
—Estoy pensado en pedir algunos días libres, me he sentido muy agotada últimamente.
—Unas vacaciones te caerían bien —asiente Mia en aprobación.
—Sí, todo está en que mi jefa lo acepte.
—Puedo hablar con ella —interviene Chris.
—¿Se te olvida que tú y yo tenemos una relación estrictamente laboral? ¿Qué piensas decirle exactamente?
Lo miro curiosa.
—¿En qué trabajas, Eva? —me pregunta Mia.
Suspiro profundamente, ha llegado el momento de contarle todo.
Hasta ese día, nunca se había mostrado interesada, no le preocupaba que trabajara de noche ni que llegara en la madrugada y honestamente no tenía ganas de contarle, temo que se moleste por lo que hago.
—Soy bailarina de Pole Dance —suelto el aire que no sabía que estaba contiendo y Chris toma mi mano para tranquilizarme.
—¿De verdad?
Miro el asombro en sus ojos y no sé cómo descifrarlo, ¿es de agrado o disgusto?
—¿Te molesta?
—¡Estás bromeando! Es lo más cool que he escuchado. ¿Cómo llegaste a ese empleo?
Me relajo inmediatamente y sonrío.
—Cuando mis padres murieron, dejaron el dinero a cargo de mi tía Ada, era mi único familiar así que ella se encargó de “administrar” ese dinero a su conveniencia. Un día me dijo que el dinero se había acabado, me marché de su lado porque ya no soportaba sus malos tratos y llegué al Venus, donde trabajo. Aprendí a desenvolverme en la barra y gracias a eso pagué mi universidad. No pude irme de ahí, me siento tan feliz cuando bailo…
Mia me mira concentrada sin perder el hilo de mi historia.
—¿Entonces cómo conociste a Chris?
Chris me mira sonriendo.
—Mi trabajo puede ser magnífico, pero hay cosas no tan lindas. Siempre tengo contacto con la gente y tuve problemas con un hombre que quiso sobrepasarse. Nos demandamos mutuamente y Chris se vio involucrado.
Ella nos mira confundida.
—¿Cómo es que llegaron a tener una relación?
Me quedo en silencio mirando a Chris.
—Visité a Eva en su trabajo, ya sabes, una visita de rutina…
Lo dice no muy convincente, pero continúa.
—La vi bailar ese día, era como una criatura salvaje, sus movimientos sensuales, su mirada feroz y hambrienta… Quedé completamente hechizado. Por normas del lugar tuve que pagar un baile de Eva para poder hablar con ella.
—¿En serio? —la emoción destella en sus ojos.
Chris asiente y continúa.
—Era mucho más sensual de cerca, como bailaba y lo que me hacía sentir. Después de eso continuamos teniendo encuentros, no muy agradables, siempre terminábamos discutiendo o la lastimaba con mis palabras.
Mia me mira queriendo saber si es verdad lo que dice.
Se lo confirmo y sonrío tímidamente.
—Una cosa llevó a la otra y terminamos estando juntos, aunque continué arruinándolo…
—Parece de película —replica asombrada.
Me río por su reacción.
—No es nada del otro mundo —le aseguro mirando mis manos.
—¿No quieren estar juntos? —nos pregunta con seriedad.
Chris y yo nos miramos, pero no podemos responder.
—Lo entiendo, es complicado… Lo he leído en libros —asegura sonriente.
—Exactamente… —susurro antes de beber vino.
Terminamos de almorzar, Chris lava los platos y Mia y yo nos sentamos en el sofá.
—Necesitamos tener una charla seria.
Ella me mira preocupada.
—¿Sobre qué?
—No podemos seguir incomodando a Chris, tengo una casa y en esa casa hay un cuarto especial para ti —le suelto nerviosa por su reacción.
—¿Qué piensan tus amigas sobre eso?
La estudio detenidamente, sé que está nerviosa de convivir con otras personas y que el cambio le puede generar ansiedad.
—Están deseosas de tenernos en casa, será como vivir en una fraternidad, puras mujeres y nos cuidamos entre todas.
Ella sonríe animada, pero rápidamente se pone triste.
—¿No volveremos a ver a Chris?
—Claro que sí, él podrá visitarnos cuando quiera y tú podrás visitarlo o quedarte con él cuando quieras —le aseguro tomando su mano.
El timbre de la puerta nos interrumpe y Chris se acerca a abrirla.
Charlotte entra tan despampanante como siempre.
Ya me extrañaba que no se hubiese aparecido en todo ese tiempo.
—Mira nada más, qué sorpresa —alega mirándonos a Mia y a mí.
—¿Cómo estás, Charlotte? Te ves estupenda.
—Gracias —ella me sonríe y se acerca a saludarme con un beso.
—¿Y tú querida? ¿Qué haces aquí? —se dirige a Mia y se sienta a su lado.
—Yo…
—Es complicado —interviene Chris.
—¿Qué tan complicado puede ser? Una niña de su edad debe estar con su madre y no molestándolos a ustedes todo el tiempo.
Cierro los ojos inmediatamente tratando de detener mi boca impulsiva.
Mia busca mi mirada, sus ojos están llorosos.
Yo niego con la cabeza, dándole a entender que no le haga caso a sus palabras, pero se levanta del sofá y toma su chaqueta.
—Iré a dar una vuelta por el edificio.
Camina deprisa hasta la puerta y desaparece.
Suspiro frustrada.
—¿Qué sucede? No dije nada incorrecto —asegura inocentemente mirándonos a Chris y a mí.
—Madre, todo lo que dijiste es incorrecto, pero lo dejaré pasar esta vez porque no sabes nada.
—¿Qué está sucediendo?
Nos mira confundida y apenada.
—La madre de Mia murió en un accidente de auto la semana pasada. Chris y yo nos estamos haciendo cargo de ella.
Charlotte me mira sorprendida.
—¿Cómo es posible?
No cree lo que le digo, pero Chris asiente para confirmarlo.
—Dios, lo siento tanto. ¿Por qué no me avisaste? —le pregunta molesta.
—Estabas de viaje, no pensé que vendrías tan pronto.
—Pero ustedes están muy jóvenes, ¿cómo se van a hacer cargo de una adolescente?
—Sabremos manejarlo —le aseguro molesta, odio que duden de mis capacidades.
—¿Y qué pasará cuando quieran formar su propia familia?
—Ya somos una familia —alega Chris.
Lo miro sorprendida por sus palabras y algo revolotea en lo más profundo de mi ser.
—Ustedes ni siquiera están juntos, me contaste que se había terminado —recrimina molesta.
—Ahora estamos juntos, tal vez no de la misma forma, pero por Mia lo estamos.
Sigo mirándolos en silencio, no quiero intervenir en la conversación y mostrar mi felicidad por las palabras de Chris.
—Es absurdo —replica molesta.
—No importa si es absurdo, si te parece bien o mal. Legalmente somos los encargados de Mia, la queremos y deseamos cuidarla, nada de lo que digas cambiará eso, así que acostúmbrate. Y felicidades, ahora eres abuela, espero que te comportes con ella.
Miro a Chris asombrada y solo mi fuerza de voluntad me impide lanzarme a sus brazos y besarlo apasionadamente.
Charlotte me mira avergonzada y no espera ni un segundo en atacarme.
—¿No piensas decir nada? ¿Cómo es posible que tengas tiempo de cuidar a una niña con el trabajo que tienes?
Me rio internamente.
—No tengo nada que decirte, estoy de acuerdo con Chris, la queremos y nadie nos va a separar de ella.
La miro ferozmente, advirtiéndole que no se meta con Mia o tendrá problemas conmigo.
Ella suspira resignada.
—De acuerdo, veo que no hay nada que pueda hacer.
Chris y yo asentimos con la cabeza.
—Espero que al menos la lleves a casa, quiero conocerla mejor y disculparme.
Nos mira resignada, pero noto la emoción en su mirada.
Chris sonríe.
—De acuerdo.
Charlotte se despide y se marcha.
—Lo siento —murmura sentándose a mi lado.
Pongo mi mano sobre su hombro y sonrío.
—Está bien, estuviste genial.
Lo miro emocionada y él sonríe.
—Pocas veces he sido capaz de hablarle a mi madre de esa manera, pero esta vez era necesario.
—Gracias.
Chris me sonríe y acaricia mi mejilla.
—¿Entonces se irán? —me pregunta de pronto.
Asiento sin alejarme.
—Es necesario que Mia tenga su espacio personal y no es justo que sigamos invadiendo tu espacio.
—No me molesta.
—Solo eres muy bueno y muy paciente. ¿Viste el desorden que dejó esta mañana?
Él se ríe y asiente.
—No quiero que sientas que la estoy alejando de ti.
—Sé que no lo harías.
Toma mi rostro entre sus manos y se acerca hasta casi rozar sus labios con los míos.
—Ella tampoco lo permitiría, te quiere demasiado.
Chris sonríe y finalmente me besa.
Su beso es suave y cálido, prueba lentamente mis labios mientras su lengua se asoma con timidez.
Se separa poco después y me mira con dulzura.
—Dios, Eva… Fui un tonto contigo.
Yo niego con la cabeza y sujeto su rostro.
—Los dos fuimos tontos y tal vez no era el momento adecuado.
Él me acaricia la espalda suavemente y mete un par de mechones rebeldes detrás de mi oreja.
—Te he extrañado tanto.
Me mira con honestidad y no puedo hacer otra cosa que abrazarlo.
Chris me devuelve el abrazo y nos quedamos en silencio por un largo rato.
Finalmente nos separamos, nos tomamos de las manos y sonreímos.
Mia entra en ese momento con una copa de helado en sus manos.
—Regresé —anuncia mirándonos con una sonrisa.
—¿A dónde fuiste? —le pregunta Chris acercándose a ella.
—Tu madre me encontró en el ascensor, se disculpó y me invitó a comer helado.
La miro sonreír de oreja a oreja y sonrío con ella.
—Charlotte es una buena mujer, solo tienes que conocerla —le aseguro acercándome también.
Ella asiente y Chris me mira agradecido.
—Bien, ¿empacamos? —me pregunta animada.
La miro sorprendida y asiento rápidamente.
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Llegamos a mi departamento. En los últimos días estuvimos organizando todas las pertenencias de Mía. Ella decidió donar todas las cosas de su madre, solo se dejó algunos objetos que consideró valiosos sentimentalmente y decidió alquilar el departamento. Aseguró que con ese dinero ella podría ayudarnos económicamente a Chris y a mí, es una chica demasiado buena, ambos aceptamos su propuesta, pero secretamente abrimos una cuenta para ahorrar ese dinero, puede usarlo en el futuro para cumplir algún sueño o realizar algún proyecto.
Toco el timbre del departamento y miro a Mia y a Chris nerviosos.
—Todo está bien, no tienen por qué estar nerviosos.
Ellos se miran con complicidad y yo pongo los ojos en blanco.
Lovely abre la puerta y nos mira con una gran sonrisa.
—¡Finalmente! —exclama abrazándome sobre la caja que cargo en las manos—. Te hemos extrañado tanto.
—Yo también las he extrañado —le aseguro sonriendo.
Lovely mira a Mia y a Chris y les sonríe cariñosamente.
—Pasen, por favor, están en su casa.
Los tres entramos y apenas nos escuchan Babydoll y Sugar, salen de sus dormitorios a recibirnos.
—Vaya, Candy, casi no me acordaba de tu cara —bromea Sugar.
—¿Candy? —pregunta Mia con curiosidad.
—Es mi apodo de trabajo, así me llaman las chicas siempre.
—¿Cómo debo llamarte yo?
—Como tú quieras —le aseguro sonriendo.
—Mucho gusto, Mia, soy Margo, pero puedes llamarme Babydoll, es más fácil.
Ella acepta su mano con timidez y sonríe.
—Gracias por acompañarme en el entierro de mi madre.
—Es tan dulce —replica Sugar con ternura—. Yo soy Madison, pero todos me llaman Sugar.
—¿Todas tienen apodos? —cuestiona mirando a Lovely.
Ella asiente y se acerca.
—Soy Emma, pero llámame Lovely, sé que te acostumbrarás, al principio puede ser extraño.
—Gracias por recibirme en su casa.
—Ahora también es tu casa —le asegura Babydoll tomando la caja de sus manos y llevándola al dormitorio—. Por aquí adonis —le dice a Chris.
Él toma la caja de mis manos y se va detrás de ella.
—¿Hay más? —pregunta Sugar.
—Sí, unas seis más —respondo sonriente.
—Bueno, vamos —le dice Lovely.
Ellas desaparecen por la puerta y me quedo a solas con Mia.
—¿Y bien? ¿Qué te parecen las chicas y la casa?
La miro con nerviosismo y curiosidad.
—El lugar es increíblemente grande y lindo, es mi estilo —asegura riendo—. Las chicas son muy lindas y amables, ¿todas trabajan contigo?
—Sí, Babydoll es la mayor y es un poco mandona, pero es muy protectora, Lovely es muy alcahueta ya la verás y Sugar se convertirá en tu mejor amiga, le encantan las pláticas y dar consejos.
—Entiendo por qué te gusta vivir con ellas.
Le sonrío por su comentario y asiento.
Babydoll sale del dormitorio junto con Chris y se detiene frente a nosotras.
—¿Vamos por más cajas? —le pregunta a Mia.
Ella asiente y ambas se marchan de la estancia.
Observo a Chris un poco pensativo.
—¿Todo bien?
Él me mira y sonríe.
—Acabo de ser regañado por Babydoll.
—¿Qué? ¿Por qué?
—Me advirtió que no podía romper el corazón de Mia, que tenía que ser responsable con ella y estar presente siempre.
Me río.
—Así es Babydoll.
—También me advirtió que si no tenía buenas intenciones, que me mantuviera alejado de ti.
Mi sonrisa desaparece inmediatamente.
—¿Y cuáles son tus intenciones?
Lo miro expectante.
—Solo las mejores —asegura acercándose.
Sonrío tímida y aparto la mirada.
—Deberíamos ir por las cajas que faltan.
—Creo que ellas podrán encargarse muy bien sin nuestra ayuda.
Me sujeta de la cintura y me pega contra su pecho.
Jadeo sorprendida y lo miro anonadada.
—¿Qué haces? —le pregunto nerviosa.
—Voy a besarte.
Me mira esperando mi negación y como no la recibe me besa con absoluta pasión.
Acaricio su cabello, halándolo suavemente y muerdo sus labios con hambre.
Chris acaricia mi espalda con necesidad y entierra sus dedos en mi cuero cabelludo ansiando más.
Nos separamos poco después, ambos jadeantes por ese beso tan intenso.
Las chicas entran al departamento impidiéndonos decir nada.
Pasan por nuestro lado sin prestarnos atención y las cuatro se pierden en el dormitorio.
—Creo que debería irme.
—¿Estás seguro?
—Es mejor que Mia conviva con ellas, aprenderá a desenvolverse mejor.
—De acuerdo, déjame llamarla para que te puedas despedir.
Paso a su lado, me toma de la mano y me envuelve en un abrazo cariñoso.
—No me he rendido contigo —susurra en mi oído.
Me alejo un poco y lo miro a los ojos.
Sonríe y me besa rápidamente en los labios.
Camino torpemente hasta el dormitorio de Mia.
—Cariño, Chris se macha. Ven a despedirte.
Ella deja la intensa conversación con las chicas y corre hasta la sala.
La veo lanzarse sobre él en un gran abrazo.
Chris la abraza sonriendo, le acaricia el cabello y besa su frente.
Me acerco lentamente, intentando no interrumpirlos.
—Mañana pasaré por ti para llevarte a la escuela, no te tardes.
—Está bien, te estaré esperando.
—Cuidate y si necesitas algo me llamas.
Se abrazan una vez más y Chris me mira.
—Nos vemos, Eva, cuídala mucho —me pide sonriendo.
Asiento y me acerco a Mia, abrazándola por los hombros.
Chris camina hasta la puerta y antes de salir se gira y nos mira.
—Las voy a extrañar.
—Nosotras también —responde Mia—. Pero no te acostumbres, pronto volveremos a invadir tu casa —asegura con malicia.
Chris niega con la cabeza y me mira furtivamente antes de salir.
—Bien… ¿Te gusta tu dormitorio?
—Es bellísimo, me encanta.
Sonríe emocionada.
—Bueno, vamos a acomodar tus cosas.
Nos perdemos en su dormitorio por el resto del día.
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En la noche, Boris llega para cenar con Mia y conmigo.
Las chicas ya se han ido al Venus y a mí me quedan tres días de vacaciones, las cuales tuve que suplicarle a Foxy.
—¿Te acomodaste ya? —le pregunta Boris a Mia.
—Sí, el dormitorio es hermosísimo, las chicas me ayudaron a acomodar todo.
—¿Te sientes tranquila aquí con ellas?
Mia asiente mientras come de su lasaña.
—¿Qué harás cuando Candy vuelva a trabajar? ¿No tendrás miedo de quedarte sola?
—No lo creo, en casa siempre estaba sola, mamá llegaba tarde, como a las doce y yo ya estaba dormida.
—Es casi una adulta, Boris, no tienes que preocuparte tanto. Además… Chris estará pendiente del celular por si necesita algo —le aseguro sonriendo.
Boris asiente no muy convencido.
—Todos ustedes son muy amables conmigo, no sé como agradecerles —menciona avergonzada.
—Puedes agradecernos siendo feliz y viviendo plenamente —responde Boris.
Yo sonrío en acuerdo y acaricio el cabello de Mia.
—Boris te recogerá mañana cuando salgas de la escuela.
Mia lo mira sorprendida.
—¿No estarás ocupado?
Niega con la cabeza.
—De verdad siento que estoy siendo una carga.
—No pienses eso, como mi madre siempre suele decir: el que no vive para servir, no sirve para vivir.
Río suavemente y Boris me acompaña.
Una hora después, Boris se ha marchado y Mia y yo estamos viendo una película.
La veo mandar mensajes de vez en cuando y mi corazón se siente calmado al verla tan bien.
Solo deseo que pueda rehacer su vida normalmente y que pueda superar ese golpe tan grande.
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—Si necesitas algo me avisas —le pido a Mia.
Ella asiente y se despide de mí con un gran abrazo.
—Buenas noches, Eva, gracias por todo.
—No hay de qué, cariño, descansa, te quiero.
—También te quiero.
Se pierde en su dormitorio y yo entro al mío.
Se siente extraño y a la vez nostálgico, me hacía falta estar en mi propio espacio.
Me acuesto en la cama e inmediatamente mi celular suena.
—¿Bueno?
—¿Me extrañaste? —pregunta Chris con voz sensual.
Sonrío como adolescente enamorada.
—¿Qué quieres?
Mi voz suena animada y emocionada.
—Solo quería saber cómo se sentía Mia, estuve chateando con ella, me dijo que se siente muy feliz y agradecida.
—Más feliz estoy yo de verla tan bien. Cuando la encontré aquel día, pensé que no lo superaría y mírala ahora, es como una estrella.
—Lo sé, todo es gracias a ti, has sacrificado tu propio tiempo y el ritmo de tu vida para estar con ella.
—No lo hice todo yo, ¿recuerdas? Tú tienes mucho que ver.
Lo escucho sonreír y mi corazón palpita aceleradamente.
—Quisiera poder estar con ustedes.
—Sabes que puedes venir cuando quieras, no tienes restricciones.
—¿Y contigo? ¿Tengo restricciones?
—Chris…
—Hablemos claro, Eva. ¿Estás dispuesta a darme otra oportunidad?
Pienso muy bien la respuesta antes de contestarle.
—Sí, Chris, quiero que nos demos otra oportunidad, pero primero tenemos muchas cosas que aclarar.





CAPÍTULO ONCE
Finalmente llegó el día de celebrar.
Después de tantos días y planes, las chicas, Boris, Robert y yo podemos salir a celebrar que ganamos el juicio.
Ha pasado mucho desde ese acontecimiento, pero ahora más que nunca tenemos por qué celebrar y disfrutar de nuestra vida.
—¿Estás segura de quedarte con la madre de Boris?
Miro a Mía mientras prepara una mochila con algunas cosas esenciales.
La madre de Boris ha estado un poco enferma y como Mia se quedaría sola esta noche, se ofreció a acompañarla.
—Sí, Eva, no te preocupes, estaré bien.
—Solo no quiero que te aburras, puedes venir con nosotros.
Ella me mira sonriendo.
—Entiendo cuando es una fiesta de adultos. Ve y disfruta, tú más que nadie se lo merece.
La abrazo con cariño.
—No sé qué hice para merecerte.
—Solo recuérdalo cuando quiera ir a mi propia fiesta de adultos.
Me mira perspicaz y yo abro la boca asombrada.
—Estás aprendiendo cosas malas de Lovely.
Se ríe y continúa guardando cosas.
—Bien, iré a prepararme entonces, cualquier cosa que necesites me llamas.
—Ponte bien guapa —me grita.
Me ducho rápidamente y me visto con un crop top de tirantes en color negro y escote corazón, una falda de color blanco, ajustada y larga hasta arriba de las rodillas, zapatos de tacón a juego y una bolsa de color blanco con correa de cadena. Mi cabello lo dejo caer en ondas sueltas y me maquillo sutilmente y con colores naturales.
Salgo de mi dormitorio y veo a las chicas vestidas perfectamente para la ocasión.
Babydoll lleva un sensual vestido en color negro y ajustado a sus hermosas curvas. Su cabello va peinado en una pulcra coleta alta.
Lovely viste un crop top en color rojo y una falda ajustada y larga hasta los tobillos en el mismo tono. Su cabello lo lleva suelto y liso, se ve impresionante.
Sugar lleva un espectacular enterizo en color blanco, largo hasta las pantorrillas y con la espalda totalmente descubierta. Su cabello lo peinó en un lindo recogido, se ve tan sensual como siempre.
—Se ven increíbles —les digo con honestidad.
Sonríen encantadas.
—Tú no te quedas atrás —asegura Sugar.
—¿Y Boris? —pregunta Lovely.
—Debería de estar por llegar, fue a dejar a Mia con su madre.
—Bien, al menos estaremos tranquilas de que no se quede sola en casa un sábado por la noche —agrega Babydoll.
Es verdad lo que dice, cuando regrese a trabajar tendré que estar fuera de casa los sábados y domingos, pero al menos esos son los días libres de Babydoll y Lovely, tal vez pasen un rato con ella.
El timbre suena y Lovely se acerca a abrir la puerta.
—¿Listas? —pregunta Boris mostrando su elegante traje de tres piezas en color azul hecho a la medida.
—Listas —responde Sugar.
Tomamos nuestras cosas y nos marchamos al restaurante.
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El mesero nos lleva a nuestra mesa y ahí está Robert esperándonos.
Viste un traje formal en color rojo vino.
—Creo que los ángeles se cayeron del cielo —menciona cuando nos mira.
—Yo diría que nos escapamos del infierno —bromea Lovely.
—¿Cómo estás? —lo saludo besando su mejilla y sentándome a su lado.
—Muy bien, finalmente nos pudimos reunir.
—Foxy no está muy contenta, con Candy de vacaciones y siendo el día libre de Babydoll, nos fue muy difícil a Lovely y a mí que nos permitiera faltar.
—Bueno, por una vez no va a suceder nada —alega Boris.
—Es verdad, tampoco somos robots —agrego sonriendo.
El mesero llega y pide nuestra orden.
—Entonces, Robert… —inicia Sugar—. Cuéntanos si alguna vez estuviste enamorado de Candy.
Casi escupo el vino de la sorpresa.
Robert se ríe.
—Sugar, deja de ser tan curiosa, aunque siendo honestos, también me interesa —menciona Lovely.
—Bueno, enamorados nunca estuvimos, pero cuando nos conocimos anduvimos un tiempo —confiesa.
—¡Cuéntanos! —exige Sugar llamando la atención de algunos comensales.
Miro avergonzada y me encuentro con la mirada de Chris. Está acompañado de sus padres y la bendita Sarah.
Lo observo por unos largos segundos hasta que la conversación en mi mesa me obliga a apartar la mirada.
—Nos conocimos en alguna fiesta, estábamos ebrios y muy necesitados de cariño.
—¿Tuvieron sexo? —Sugar lo mira con intensidad, se nota que le encanta curiosear.
—Sí, esa noche, la siguiente y por varios meses.
—¡Candy! —exclama Lovely coqueta.
—Ya basta, no es como si ustedes no hubiesen tenido un amigo con derecho —las acuso con la mirada.
—Es verdad, no es nada del otro mundo —asegura Babydoll.
—Bueno, yo nunca he tenido una amiga con derecho —confiesa Boris.
—Oh, cariño, te falta recorrido. Ya llegará esa amiga y también la mujer indicada —le asegura Lovely acariciando su mejilla.
Sugar se ríe y después mira a Robert para que continúe.
—Mis padres tenían la impresión de que era gay, así que le pedí a Eva que se hiciera pasar por mi novia, no era como si no estuviésemos haciendo lo que los novios hacen.
—Cierto —comenta Babydoll.
—Acepté, pero sus padres eran intensos, querían que nos comprometiéramos, así que decidimos dejarlo.
—¿Cómo continuaron con la amistad? —cuestiona Boris.
—En realidad siempre fuimos amigos, seguimos haciendo lo mismo, pero sin sexo —responde Robert.
—No cambió mucho, después terminé la carrera y perdí el contacto con Robert por varios años, ahora él se dedica a buscar a su media naranja —les explico.
Mi mirada se desvía hacia Chris y lo observo tomar la mano de Sarah y decirle algo con seriedad.
Los celos me atraviesan, pero trato de ocultarlo.
—¿Y qué pasaría si se besan ahora? ¿Sentirían lo mismo? —pregunta Sugar coqueta.
Robert y yo nos miramos sin saber qué decir.
—Bésense —pide Lovely sonriente.
—No hay que presionarlos —agrega Babydoll.
—Aquí tengo el celular para tomar la foto —interviene Boris sacando su celular.
Yo me río por sus comentarios y la Eva celosa decide tomar el control de las decisiones.
—Podemos probar —le digo a Robert.
Estoy segura de que Chris no se perderá el espectáculo.
—Nunca voy a despreciar un beso tuyo y lo sabes —responde con una sonrisa seductora.
—¡Qué se besen! ¡Qué se besen! —corean y aplauden los cuatro.
Robert y yo nos acercamos y unimos nuestros labios en un sensual beso.
Él toma mis mejillas entre sus manos y yo me sostengo de sus brazos.
El beso es cariñoso y con un poco de fuego, pero no me llega al corazón.
Nos separamos poco después y nos miramos un poco avergonzados.
—¿Y bien? —pregunta Sugar impaciente.
—Nada —respondemos al unísono.
—¿Ni una chispa? —interviene Boris.
Los dos negamos con la cabeza, nos sonreímos y nos tomamos de las manos.
—Fue muy sensual, pero no nos llega al corazón y es lo que buscamos en este momento. Somos buenos siendo amigos y creo que eso es más valioso para ambos —les explico.
Mi mirada se desvía hacia Chris y lo observo lanzar chispas de furia por sus ojos mientras me mira con advertencia. Río internamente, encantada por su reacción.
Continuamos bebiendo y comiendo entre pláticas amenas por media hora más.
—No me iré sin el postre —alega Sugar llamando al mesero.
Él se acerca, pero un murmullo en la entrada del restaurante llama la atención de todos.
De pronto, observamos a unos hombres encapuchados entrar con armas.
—¡Todos calmados y sin mover ni un pelo! —nos amenaza uno de los sujetos.
Después de cerrar las puertas principales, se acercan a las mesas, son tres hombres y están armados.
—¡Si avisas a las autoridades estás frito! —le advierte al jefe de meseros.
Él levanta las manos asustado y retrocede lentamente hasta sentarse en una silla.
—Muy bien, personas distinguidas… Nos disculpamos por interrumpir su maravillosa cena, pero van a cooperar si quieren salir con vida —menciona otro de los sujetos.
El tercer tipo camina entre las mesas hasta que se detiene frente a la nuestra.
—Miren nada más, las joyas del Venus servidas para nosotros en bandeja de plata.
Un escalofrío me recorre la espalda y miro a las chicas con temor.
Babydoll tiene sus manos en puños y el ceño fruncido, estoy segura de que está desesperada por darles una buena golpiza, pero sabe que es peligroso.
Lovely sujeta la mano de Sugar, quien se encuentra notablemente nerviosa.
Boris está en silencio y calmado, listo para actuar en el momento en que sea necesario.
—Tú —me señala el sujeto tendiéndome una bolsa de terciopelo—. Ve a recoger todas las joyas y el efectivo de estas personas.
—Lo haré yo —interviene Robert.
El sujeto le apunta con la pistola y lo mira con advertencia.
—Tú te quedas callado y sentado —le ordena, quitándole la bolsa y dándomela.
La tomo con nerviosismo y me levanto lentamente.
—Empieza por aquella —me señala una mesa detrás de mí.
Me acerco a paso lento y tiendo la bolsa para que las personas pongan sus joyas y efectivo.
Ellos lo hacen sin decir nada y me muevo a la siguiente mesa.
—¡No podemos permitir esto! ¡Somos más! —interrumpe un sujeto en una mesa lejana.
Uno de los encapuchados se acerca apuntándole con el arma.
—¿Estás seguro de que quieres arriesgarte?
Lo mira desafiante y el sujeto pierde el valor, volviendo a sentarse.
Continúo caminando entre mesa y mesa hasta llegar a la de Chris.
Él me mira con preocupación y yo intento disimular el miedo que siento.
—Dime que Mia no está aquí —me pide tomando mi mano.
Niego lentamente.
—Está acompañando a la madre de Boris —respondo con la voz quebrada.
—Tranquila, querida, lo estás haciendo muy bien —me consuela el padre de Chris.
Ellos ponen sus cosas dentro y espero por las joyas de Sarah.
—¿Qué esperas? —le pregunto ansiosa.
—No pienso dar las joyas de mi familia, son una reliquia —asegura despectivamente.
—¿Prefieres que me maten?
Ella se encoge de hombros y la miro asombrada.
Chris toma su collar y lo hala con furia, reventándolo. Lo pone en la bolsa y me mira con intensidad.
Continúo mi recorrido hasta regresar a mi mesa.
Las chicas y yo ponemos nuestras joyas y el poco dinero en efectivo que portamos.
Boris no tiene joyas ni efectivo y Robert pone su costoso reloj y algunos billetes.
El tipo encapuchado que me dio la bolsa se vuelve a acercar y me la pide.
Se la tiendo y me mira cuidadosamente.
Sus ojos son de un color similar a los míos y siento que los he visto antes.
Se reúne con los otros dos sujetos y comienzan a hablar entre ellos.
—¿Qué pasa? ¿Por qué no se marchan? —pregunta Babydoll ansiosa.
—No lo sé, estoy seguro de que la policía debe de estar por llegar —asegura Boris.
—¿Cómo sabes eso? —cuestiona Robert—. Le impidieron al jefe de meseros hacer nada.
—Ahí está Chris, ¿crees que no se las ingenió para informarlo? —responde sin apartar la mirada de los sujetos.
El mismo sujeto se acerca nuevamente a nuestra mesa sin dejar de mirarme.
—Ven conmigo —me pide tomándome del brazo.
Boris se levanta inmediatamente, pero lo amenaza con el arma.
—Sentadito y tranquilito —le advierte.
Boris se sienta, notablemente molesto por la impotencia.
El sujeto me guía entre las mesas hasta llegar a una oficina, me obliga a entrar y cierra detrás de él.
—¿Qué es lo que quieres?
Lo miro nerviosa y me pongo detrás de un sofá, intentando poner la máxima distancia entre ambos.
—Tranquila, no te haré nada.
Se sienta en un sofá sin dejar de mirarme.
—No entiendo, ¿qué están esperando para marcharse? Se arriesgan a que los atrapen.
Lo escucho sonreír y mueve su pie con impaciencia.
—Estoy haciendo todo esto por ti
Lo miro anonadada y otro escalofrío me recorre de pies a cabeza.
—¿De qué hablas? No te conozco.
Se ríe y poco después se quita la capucha.
—Tú…
—Así es, soy el afortunado al que le regalaste un baile en el escenario.
—Mike, ¿verdad?
—Me asombra que recuerdes mi nombre, después todo, son muchos hombres los que pasan por tu vida.
—¿Qué es lo que quieres?
—A ti.
Lo miro asustada.
—Estoy haciendo esto para poder pagar tus bailes, no gano mucho en mi miserable trabajo.
—Mike, no hagas esto, por favor.
Él se rasca la sien con el cañón del arma.
—Ya es tarde, preciosa.
—Nunca es tarde, por favor —le suplico con la mirada.
—No puedo parar ahora, mi obsesión por ti es demasiado grande.
Miro al suelo decepcionada.
—Ven acá.
Me señala el espacio vació en el sofá.
Me acerco a paso lento hasta sentarme a su lado.
—El olor de tu perfume me vuelve loco —murmura.
Las lágrimas comienzan a bajar por mis mejillas.
—¿Por qué lloras?
—No quiero que me hagas daño.
Bajo la cabeza asustada.
Lo escucho suspirar.
—Tranquila, Candy, no soy esa clase de hombre.
Lo miro desconfiada.
—Solo nos quedaremos un momento aquí, quiero disfrutar de tu compañía antes de marcharme.
—¿Y tus amigos?
—Les dije que se podían quedar con todo con tal de que me dieran un momento para estar a solas contigo.
—No eres un mal hombre, Mike. No hagas esto.
—Ya es tarde, pero gracias por pensar así de mí.
Se escucha un golpe afuera de la oficina y Mike se tensa.
—¿Qué diablos está pasando?
Otro golpe suena y después un disparo.
Mike me mira desesperado.
—Lo siento, pero tendré que usarte como escudo para salir de aquí.
—¿Qué?
Mike me toma del cabello y me obliga a levantarme.
—Suéltame, por favor. —le suplico sollozando.
—Cállate, no te pasará nada.
Intento zafarme de su agarre, lo golpeo en el pecho y pateo sus piernas.
Mike no mide su fuerza y me lanza contra el suelo.
Mi cabeza choca contra la esquina de la mesita de té y todo se torna oscuro por unos segundos.
Lo siento sujetarme del brazo y me levanta.
—No vuelvas a hacer eso —me amenaza.
Abro los ojos y me siento mareada.
Me gira y se pega a mi espalda mientras me apunta en la cintura con el arma.
—Ahora vamos a salir y no vas a hacer nada estúpido.
Asiento entre sollozos.
Me lleva hasta la puerta y la abre lentamente.
Observo a las chicas sentadas a la mesa, están angustiadas.
No hay señal de Boris y Robert.
Mi mirada busca a Chris, pero tampoco lo encuentro en su mesa.
—¿Qué está pasando? —pregunta Mike observando a sus cómplices atados y amordazados en un rincón.
Chris y Boris salen de su escondite y lo enfrentan, ambos tienen armas.
—Déjala ir —le ordena Chris.
Mike se ríe y me sujeta con más fuerza.
—¿Estás loco? Esta chica se irá conmigo.
Boris se mueve lentamente hasta que lo pierdo de vista.
—La policía está por llegar —le advierte ahora.
—No me importa —responde Mike, apuntando a Chris con el arma.
Mi corazón late desbocado, no quiero que le suceda nada.
Chris suspira con fuerza, puedo leer la impotencia en su mirada.
—Está bien —susurro mirándolo.
Él me mira confundido y niega con la cabeza.
—No te perderé de nuevo —me dice con seguridad.
Sonrío levemente mientras mis lágrimas se deslizan silenciosamente por mis mejillas.
Chris carga el arma y apunta con seguridad.
—¿Me vas a disparar? —le pregunta Mike con burla—. Sabes que también la herirás.
Chris suspira de nuevo y me mira.
—¿Confías en mí? —me pregunta con seriedad.
Asiento sin pensarlo.
—Bien, yo te cuidaré —me promete.
Segundos después se escucha un disparo e inmediatamente siento una humedad en mi hombro.
Mike me libera de pronto, intento caminar hacia Chris, pero mis piernas no responden y un calor quemante me atraviesa el hombro.
Caigo de rodillas y Chris me alcanza.
—Tranquila, estás bien, solo respira.
Me apoyo contra su pecho mientras el mareo se intensifica y mi garganta se seca, no puedo pronunciar ni una sola palabra.
—Vas a estar bien, yo te cuidaré —susurra peinando mi cabello y besando mi frente.
Mis lágrimas continúan deslizándose y poco a poco me quedo dormida.
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Despierto en una habitación de hospital. No sé cuánto tiempo ha pasado, pero me siento agotada, adolorida y con mi garganta seca.
Una enfermera entra y me sonríe.
—Despertaste.
Sonrío, pero no puedo pronunciar palabra.
Ella me sirve un vaso con agua y me lo tiende.
Revisa mis signos vitales mientras bebo lentamente.
—Hay muchas personas preocupadas por ti, cuando llegaste fue un caos total, todos pretendían entrar a cirugía contigo.
Se ríe y escribe algunas cosas en mi expediente.
—Mis amigos son un poco intensos.
Mi voz sale un poca ronca y me duele.
—Sí, es verdad. Hay alguien que no se ha despegado desde que llegaste, ¿quieres que pase?
Su mirada es cálida y espera paciente mi respuesta.
—Sí, que pase.
No tengo idea de quién puede ser, pero necesito saber qué fue lo que sucedió.
Ella se marcha y unos minutos después Chris entra como un vendaval.
—¿Estás bien? ¿Cómo te sientes? ¿Te duele? Dios… Lo siento mucho, tus amigas casi me matan.
Me río de él y para de hablar para sonreír.
—No sabes lo feliz que me hace escucharte reír, estaba tan angustiado por ti.
—Estoy bien, un poco adolorida y ronca, pero estoy bien.
Suelta el aire aliviado.
—No sabes el tormento por el que pasé.
—¿Qué fue lo que sucedió?
Él me mira nervioso, pero me lo explica.
—Te disparé, la bala entró y salió de tu hombro e hirió al sujeto que te tenía aprisionada.
—Mike.
—¿Lo conocías?
—Ha ido al Venus un par de veces.
—Bueno, no irá más.
—¿Murió?
Lo miro preocupada.
—No, la bala impactó su corazón, pero pudieron salvarlo, pronto estará con sus cómplices tras las rejas.
Suspiro aliviada, no me hubiese gustado que Chris matara a alguien por salvarme.
—¿Cuánto llevo aquí?
—Tres días, al parecer recibiste un fuerte golpe en la cabeza y eso te mantuvo inconsciente, además de la pérdida de sangre, lo siento mucho, Eva.
—No te disculpes, Chris. Te agradezco que me salvaras.
—Tus amigas casi me matan, Sugar saltó sobre mí apenas llegamos al hospital.
—¿Qué te dijo?
Lo miro divertida.
—Que si yo te quisiera de verdad nunca te habría disparado, Boris le explicó que lo hice para salvarte, que era una herida superficial, pero no lo creyó. Babydoll tuvo que llevársela porque el hospital iba a llamar a la policía.
Me río.
—Sugar puede ser muy intrépida a veces, pero no te preocupes, es solo que le cuesta controlar sus emociones.
—Sí, se disculpó conmigo esta mañana cuando vino a averiguar cómo estabas.
—Ellas te tienen cariño.
—¿Tú crees?
Asiento.
—¿Y Mia?
—Vino con Sugar, está muy preocupada por ti, pero la doctora le explicó que estarías bien.
—La llamaré después.
Chris acaricia mi cabello y solo en ese momento me doy cuenta de que lleva la misma ropa.
—¿No te has ido a casa ni un solo momento?
—No podía dejarte sola, necesitaba saber que estarías bien.
—Gracias, Chris.
Él sonríe.
Intento levantarme, pero el dolor me lo impide.
—Cuidado, déjame ayudarte.
Chris me toma en brazos y me pone con cuidado sobre el suelo. Me sostiene hasta estar seguro de que puedo mantenerme en pie.
—Solo necesito ir al baño.
Me desconecto los cables de las máquinas y él me ayuda a llegar al baño.
Me encierro, me miro en el espejo y jadeo asombrada, soy un desastre.
Encuentro algunas de mis cosas personales sobre el lavabo.
Me cepillo el cabello y lo amarro en una coleta baja.
Me lavo la cara, me cepillo los dientes, hago mis necesidades y me lavo las manos antes de abrir la puerta.
—¿Cómo te sientes?
Chris me ayuda a regresar a la cama.
—Mucho mejor.
—¿Quieres comer algo?
—No, estoy bien, gracias.
Me arropa con cuidado y se sienta en la silla.
—¿Te vas a quedar aquí?
Lo miro curiosa y sonrío.
—Sí, no me voy de tu lado hasta dejarte en casa sana y salva.
Me corro en la cama y le hago espacio.
—Acuéstate a mi lado.
Él duda un momento.
—¿Segura? No quiero incomodarte, puedo quedarme aquí en la silla.
—¿Como un guarda nocturno? Imposible, no podría dormir.
Él sonríe y acepta.
Se quita los zapatos y se acuesta a mi lado, extiendo la sábana y lo arropo.
Me acuesto de lado y apoyo la cabeza en su pecho.
Chris me acaricia suavemente el brazo y me concentro en escuchar su respiración.
—¿Qué hacías en el restaurante con Sarah?
Me arrepiento inmediatamente de preguntarle eso.
Lo escucho sonreír y me avergüenzo notablemente.
—Mis padres estaban de aniversario, se apareció ahí sin invitación.
—¿Y por qué la tomabas de la mano?
—No sabía que estabas tan pendiente de mí, te vi muy ocupada besando a tu abogado.
Me río.
—Los celos te quedan muy bien.
Chris se queda callado, lo miro y sonrío.
—Sugar insistía en que nos besáramos para saber si sentíamos algo.
—¿Y? ¿Sentiste algo?
Niego inmediatamente.
—Quiero mucho a Robert, pero como amigo y sé que él opina lo mismo.
Asiente con la cabeza sin decir nada.
—¿Y bien? ¿Por qué tomabas la mano de Sarah?
—Solo le estaba pidiendo que por favor me dejara en paz, no tengo ningún interés en ella. Le pedí que se alejara de mi familia porque ese comportamiento se estaba volviendo enfermizo.
—¿Qué dijo tu madre?
—Estuvo de acuerdo, hasta se le ocurrió decirle que tenía una hija contigo y que pronto nos casaríamos.
Nos reímos, pero en mi corazón el anhelo late con fuerza.
—Sabes, creo que es un buen momento para solucionar algunas cosas.
Él me mira expectante y asiente.
—¿Quién es Magdalena en realidad?
Suspira y me mira arrepentido.
—Magdalena es mi compañera de trabajo. Estuvimos juntos en el ejército y cuando tuve que retirarme por una herida grave perdimos el contacto. Hace pocos meses apareció pidiéndome trabajar conmigo. Acepté porque me vendría bien un poco de libertad.
—Los vi besándose en el parque y ella aseguró que era tu prometida, hasta me dijo que si era la tal Candy que te tenía loco por como bailaba en un tubo.
Chris frunce el ceño molesto.
—Nunca le hablé de ti, debió investigar por su propia voluntad, siento mucho que te dijera esas cosas y con respecto al beso en el parque, no sabía que estabas ahí. Estábamos encubiertos, detrás de un caso.
Asiento sin decir nada.
—¿Qué pasa?
—Pensé que tú le habías hablado de mí, no me gustó que dijera esas cosas, además, entró a tu casa como si fuera la dueña y Lincoln la reconoció.
—Pensaste lo peor de mí y no hice nada al respecto.
—Así es.
—Sé que te di muchos motivos para dudar de mí, aquel día fue todo un desastre, primero en el trabajo con Rosemary sobre mí.
—¿Quién es ella?
—Una oficial de rango bajo, Mason le pagó para que ese día tergiversara las cosas entre nosotros. Y sobre Lincoln… Reconoce a Magdalena por el ejército, pero te juro que entre ella y yo nunca hubo nada.
Juego con los botones de su camisa.
—¿Y el día de mi juicio? ¿Por qué Magdalena dijo lo del matrimonio?
—No sabía quién era Robert, pensó que podría trabajar para Mason así que inventó eso, después le expliqué que era tu abogado y se disculpó.
Asiento pensativa, Magdalena no es una mujer que me agrade.
—No me gusta verla a tu lado, una persona que miente con tanta facilidad sin importarle si lastima a los demás no es de fiar.
Él busca mi mirada y lo enfrento.
—La quiero lejos de ti, de nosotros...
Sonríe bobamente.
—Regresó la semana pasada al ejército, no se adecuó muy bien a la vida “civil”.
Sonrío al escucharlo, espero no verla nunca más.
—Eva, no ha habido otra mujer desde que te conocí.
Lo miro ilusionada, deseando creer sus palabras.
—Sé que debí aclarar todo esto tan pronto como pasaron las cosas, pero tenía tanto miedo de perderte… Al final te perdí por quedarme callado, fueron tantos malentendidos.
—Lo sé, también lo siento.
—De verdad quiero volverlo a intentar.
—¿Qué quieres intentar? ¿Otra relación sin etiquetas?
—No. —me toma de las mejillas y me obliga a mirarlo—. Quiero que seas mi novia, Eva. Quiero salir contigo, presentarte a mis amigos, conocidos y familiares. Quiero viajar contigo, pasar las festividades a tu lado y amarte como te lo mereces.
Mis ojos se llenan de lágrimas y sonrío como una boba.
—¿Lo dices en serio?
Chris asiente y se acerca hasta rozar sus labios con los míos.
—¿Qué dices? ¿Quieres ser mi novia?
Sonrío de oreja a oreja y asiento efusivamente.
—Claro que quiero, Chris.
Él sonríe y finalmente me besa.
Su beso es cálido, suave y lleno de promesas.
Nos besamos por un largo rato hasta que nos separamos en busca de aire.
Nos acurrucamos y poco después nos dormimos.
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—¿Candy?
Abro los ojos al escuchar mi nombre y me encuentro con la severa mirada de Foxy.
—¿Qué significa esto?
Mira entre Chris y yo. Él se despierta al escuchar el murmullo.
—Foxy, lo puedo explicar…
Chris la observa con seriedad, se levanta de la cama, acomoda su ropa y se queda a mi lado, encarándola.
—Eso espero, si no tendré que prescindir de tus servicios.
La miro entre asombrada y molesta.
—¿Cómo dices?
—Como lo oyes, Candy, tienes un contrato en donde se estipula que está estrictamente prohibido que tengas relaciones con los clientes.
Chris la mira molesto.
—Usted me obligó a convertirme en su cliente.
Ella mira hacia la ventana, evadiendo la verdad.
—Amo a Chris, Foxy y si de verdad crees que puedes arreglártelas sin mí, entonces despídeme porque no pienso dejarlo.
Foxy me mira sorprendida.
—¿Desde hace cuánto tienen una relación?
—Desde siempre —le suelto molesta—. Nunca ha interferido en mi trabajo y lo sabes.
—¿Y todas las veces que has faltado?
—He tenido buenas justificaciones, es fácil para ti hablar, solo estás sentada en una silla dando órdenes y recibiendo dinero, no tienes que seguir reglas ni humillarte para pedirle algo a tu jefa.
Las chicas entran en ese momento, pero se mantienen en silencio.
—Cuida lo que dices, Candy.
—No quiero, Foxy. Estoy cansada de trabajar así. Darling nos trata como si fuésemos pedazos de carne sin valor, solo busca cómo generar más dinero. Tú, te desentiendes de todo y me diste la espalda en el juicio, ¿cómo pudiste?
Ella mira al suelo avergonzada.
—Todo eso lo podemos solucionar, pero infringiste las normas del contrato.
—Por favor… Chris solo fue cliente mínimamente y como él mismo lo acaba de decir, fue porque lo obligaste.
Ella me mira con fuego en sus ojos, sé que odia que la enfrenten, pero estoy cansada y tengo mucho más fuego en mi interior que ella.
Nos miramos un largo rato sin parpadear, la habitación se siente tensa y está en completo silencio.
Foxy no se rinde, me mantiene la mirada como una digna oponente, pero no tengo ninguna intención de dejar a Chris.
Finalmente cede y baja la mirada.
—De acuerdo.
—¿De acuerdo?
La miro confundida sin saber qué significa.
—Jamás podría dejarte ir, eres de las más pequeñas de la casa, te hemos ayudado a crecer en este campo y aunque sé que soy muy apartada, las considero familia. No podría arrebatarte algo por lo que has trabajado tan arduamente.
La miro sorprendida, viendo la faceta más vulnerable de Foxy, una que casi nunca muestra.
—Arreglaremos las cosas sobre el trabajo y con lo que respecta a usted, señor Matthews, nunca fue cliente de Candy.
Sonrío triunfal y ella me mira con una pequeña sonrisa.
—He confirmado que nadie puede contra ti… Espero que te recuperes, te espero en dos semanas.
Sale de la habitación sin decir nada más.
—¡Santo Dios! —exclama Sugar—. ¿Cómo pudiste enfrentarla así?
—No lo sé.
Mis manos tiemblan de la emoción y los nervios y tomo bocanadas de aire para tranquilizarme.
—Desde ahora eres mi heroína número uno —alega ahora.
Me río y Chris me mira con una sonrisa coqueta.
—Entonces… Ustedes… —Babydoll no sabe cómo preguntar.
—Somos novios —les confieso sin dejar de mirar a Chris.
Él se acerca y me abraza con cariño.
—Qué dulce —comenta Lovely.
—Sí, ya era hora —agrega Babydoll.
Chris las mira y sonríe.
—Les prometo que me voy a ganar su aprobación.
No puedo evitar sonreír de oreja a oreja.
Sugar se acerca y lo abraza.
—El solo hecho de poner esa sonrisa en nuestra chica, es digno de ser aprobado. ¡Bienvenido a la familia!
—No hagas que me arrepienta de aceptarte —le susurra Babydoll.
—¿Y Mia? —les pregunto con curiosidad.
—En la escuela, pasará a verte en la tarde —explica Sugar.
—Genial, quiero verla.
Ellas sonríen y la doctora entra en ese momento.
—Vaya… Todos ustedes de nuevo.
—Se van a comportar —le aseguro con una sonrisa.
Ella me devuelve la sonrisa y asiente, es una mujer hermosa de cabello castaño oscuro, delgada, alta y de piel bronceada.
—Tienes muy buen semblante, ¿cómo te sientes?
Me ayuda a sentarme en la orilla de la cama y revisa mis signos vitales.
—Muy bien y algo hambrienta.
—Eso es estupendo, pediré que te traigan desayuno.
Continúa revisándome, asegurándose de que todo está bien.
—¿Te duele algo?
—Un poco la cabeza, pero nada más.
—Bien, te mandaré una tomografía para asegurarnos que todo está normal.
—¿Cuándo se puede ir a casa? —le pregunta Lovely.
—Esta misma tarde, si todo sale bien.
Les sonrío emocionada y Chris me acaricia la espalda.
—Muy bien, pediré que te traigan el desayuno y en un par de horas te realizarán la tomografía.
—Muchas gracias, doctora.
—Con mucho gusto.
Ella se retira y las chicas obligan a Chris a acompañarlas para que desayune algo.
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En la tarde, Mia aparece con un enorme ramo de rosas en color rosa.
—¡Eva! —exclama emocionada.
Pone las rosas sobre una mesa y se abalanza sobre mí.
Me envuelve en un cariñoso abrazo y le correspondo de la misma forma.
—No sabes cuánta falta me has hecho, casi me muero cuando las chicas me contaron lo que te pasó.
Tomo su rostro en mis manos y beso su frente.
—Siento mucho haberte asustado.
Ella sonríe con lágrimas en los ojos.
—Está bien, solo no vuelvas a hacerlo.
Me río y la abrazo de nuevo.
—¿Cómo ha estado todo? —le pregunto curiosa.
—Muy bien, las chicas son un poco intensas, han estado sobre mí cada minuto.
Nos reímos juntas.
—Ellas te quieren y se preocupan por ti.
—Lo sé, se los agradezco de corazón, son muy buenas conmigo, ellas y Boris. Son como la gran familia que siempre quise tener y gracias a ti la tengo ahora.
—Cariño…
Mis lágrimas brotan en silencio y ella me limpia algunas de las mejillas.
—Permiso —anuncia la doctora antes de entrar.
—Adelante —respondo expectante.
—Muy bien, Eva. Los resultados de la tomografía están perfectos, te mandaré unos analgésicos para el dolor de cabeza, pero si pasa una semana y continúan, por favor ven para revisarte.
—De acuerdo.
—Firmaré tu salida, cuídate mucho.
—Muchas gracias, doctora.
Ella sonríe y se marcha.
—Ya puedes irte —menciona Mia emocionada.
—Finalmente, ya no soporto ni un momento más encerrada en estas cuatro paredes.
Me levanto de la cama, tomo la mochila que las chicas me trajeron temprano y camino hacia el baño.
—Voy a cambiarme, en un momento salgo.
—Si necesitas ayuda me avisas.
—Gracias, cariño.
Me encierro en el baño y me visto con unos jeans en color azul, una blusa básica en color blanco, unos tenis a juego y recojo mi cabello en una coleta.
Cuando salgo del baño, Mia y Chris están sentados en un sofá platicando.
—¿Lista? —pregunta Mia apenas me ve.
—Sí, ¿ya nos podemos ir? —le pregunto a Chris.
—Sí, aquí tengo tu receta, solo hay que pasar a la farmacia.
—Muy bien, entonces vámonos.
Mia toma la mochila en la que van mis cosas personales y yo recojo las hermosas rosas.
Caminamos hasta el ascensor y bajamos hasta la farmacia.
Chris cambia la receta por los medicamentos y después nos marchamos hasta el estacionamiento.
Antes de subir a su Jeep, la enfermera que estuvo a mi cargo me saluda.
—Eva, que alegría verte bien.
—Muchas gracias, de verdad, fuiste muy linda conmigo.
Ella sonríe y observa a Chris y a Mia.
—Tienes una linda familia, cuídate mucho.
—Gracias —respondo orgullosa.
Mia se sonroja y se sube a toda prisa a la Jeep.
Chris me ayuda a subir al lado de Mia y después nos lleva a casa.
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Cuando llegamos, nos encontramos con Robert en el estacionamiento.
—Qué alegría verte bien, nos diste un susto tremendo.
Me abraza con cuidado y yo le correspondo.
—Gracias Robert, estaba preocupada por ti, no sabía que había sucedido contigo.
—Oh, bien… Cuando Boris y Chris se encargaron de la situación, salí del restaurante para guiar a los oficiales, cuando entramos y te vi ahí, fue horrible. No lo vuelvas a hacer, por favor.
Le dice eso último a Chris y él sonríe tímidamente.
—Gracias, Robert, ¿quieres pasar?
—No, todavía tengo trabajo que hacer, pero te visitaré después, cuídate mucho.
—Tú también.
Se despide de nosotros y se marcha.
En el departamento, las chicas y Boris nos esperan con una gran cena.
—Pedimos pizza artesanal, es tu favorita.
—Gracias, muero de hambre.
Nos sentamos a la mesa y cenamos entre pláticas amenas. Mi corazón se siente en paz, al fin estoy en casa y rodeada de los que amo.





CAPÍTULO DOCE
Los últimos meses han sido una locura.
Chris y yo hemos cimentado nuestra relación de una manera increíble, jamás pensé llegar a tener una relación tan valiosa con alguien y él llegó a mi vida para demostrarme que todo es posible.
Los problemas que tuvimos, los malentendidos y las cosas malas han quedado completamente atrás.
Mia está feliz de que finalmente estemos juntos y aunque la invitamos a acompañarnos en nuestras salidas para que no se sienta excluida, siempre insiste en quedarse en casa, asegura que Chris y yo necesitamos tiempo a solas. Es una gran chica y soy afortunada de tenerla a mi lado. Hemos creado un vínculo muy fuerte y se lleva genial con las chicas.
Mi trabajo en el Venus ha mejorado mucho, Foxy realizó una reunión general y nos permitió hablar sobre los problemas que hemos tenido o en lo que no nos sentimos satisfechos. Ha ido haciendo cambios, aunque sé que Foxy no es una persona dedicada a su trabajo y temo que todo retroceda en algún momento.
Recojo la ropa sucia de mi dormitorio y me doy cuenta de que hay mucha ropa de Chris.
Me sonrojo porque eso me hace sentir muy feliz.
Últimamente se queda a dormir aquí y Lincoln es feliz durmiendo con Mia.
Cambio la ropa de cama, abro las ventanas y sacudo el polvo.
Llevo la ropa a la lavandería y en mi recorrido encuentro a Lincoln echado sobre el sofá.
—Hola, grandulón.
Él mueve la cola emocionado, pero no levanta ni la cabeza, está muy a gusto.
Continúo mi camino y dejo la ropa lavando.
Regreso al dormitorio con la aspiradora y comienzo a aspirar, intentando recoger todo el polvo.
La mañana se pasa volando entre la limpieza del dormitorio, del baño y la ropa. También realizo una limpieza general en la sala y la cocina.
Las chicas no están en casa, Mia está en la escuela y Chris trabajando.
A pesar de la soledad, me gusta tener mis momentos a solas para hacer mis cosas sin molestar a nadie y sin que me molesten.
Decido hacerles un espacio a las cosas de Chris, quiero que se sienta cómodo en mi hogar.
Acomodo sus cosas de higiene personal al otro lado del lavabo, el cual siempre está lleno de perfumes que nunca uso.
Los guardo en un cajón y aprovecho para organizar mi lado.
También le hago espacio en el clóset, cuelgo las camisas, las chaquetas y los pantalones, acomodo un par de zapatos y finalmente libero uno de los cajones de la cómoda para su ropa interior y calcetines.
Me doy cuenta de que tengo una gran sonrisa y me siento tonta porque esas cosas mundanas me hacen feliz.
Me ducho y me visto con una blusa de botones en color azul y mangas largas, un pantalón pitillo en color blanco y zapatos de tacón a juego.
Tengo una cita con Charlotte, así que quiero verme bien.
Peino mi cabello en ondas y me maquillo ligeramente.
Camino hasta la cocina, me tomo un jugo de naranja y me despido de Lincoln.
—Pórtate bien, pronto volveremos.
Él ladra en aprobación y me marcho.
Tomo un taxi y quince minutos después llego al restaurante.
La miro sentada a la mesa, con su porte elegante, su ropa formal y perdida en sus pensamientos.
—Hola, Charlotte.
Ella me mira y sonríe inmediatamente.
—Querida, estás bellísima.
—Gracias, tú también.
Le sonrío agradecida y me siento frente a ella.
En realidad, no sé cuáles son los motivos de esa cita y me pidió que no le contara a Chris.
—Bien, Eva. La verdad es que he estado un poco preocupada.
—¿Sobre qué?
—Tu relación con Chris.
Mi sonrisa desaparece inmediatamente.
—¿Qué sucede con eso?
—Siento que lo estás absorbiendo, lo veo muy poco y casi ni pasa en su propia casa.
Miro mis manos sin saber qué decir.
—¿Desean ordenar? —nos pregunta la mesera.
—Sí, a mí tráeme la lasaña de pollo.
—¿Y usted señorita?
—La ensalada de pasta y pollo por favor.
—¿Y de beber?
—Tráenos un vino rosa, gracias.
La mesera se marcha, dejándome nuevamente en manos de Charlotte.
—¿Has hablado con Chris sobre esto?
—En realidad no, ya te he dicho que lo veo poco. Es tu culpa, Eva.
Mis mejillas se sonrojan y miro hacia el suelo.
No entiendo por qué es mi culpa, yo no lo tengo amarrado a mi lado.
—Pienso que lo mejor es que te alejes un poco de él, no ha sido el mismo desde hace meses, solo vive pendiente de ti y de Mia.
—¿Por qué no se lo pides a él?
—Porque no quiero quedar mal frente a mi hijo, debes entenderlo, ahora prácticamente tienes una hija.
Suspiro cansada y la miro sin comprender.
—La verdad es que no te gusto para Chris, ¿cierto?
Ella mira hacia otro lado.
—Lo que no me gusta es que lo alejes de mi lado.
—En ningún momento lo he hecho, si él ha dejado de hacer algo es por su propia decisión.
—¿Me estás diciendo que mi hijo prefiere no verme?
Niego inmediatamente, no sé qué decirle que no suene mal para ella. Charlotte es una mujer complicada y no quiero que arruine mi relación con Chris, pero tampoco voy a permitir que intente someterme a sus deseos.
—Mira, Charlotte, de verdad te respeto y he aprendido a apreciarte. Eres la madre de Chris, eres importante en su vida y si él ha dejado de visitarte con frecuencia, eso no tiene nada que ver conmigo, si lo deseas puedo hablar con él sobre eso, pero no te permito que me digas lo que debo o no hacer. Quiero a Chris y no lo voy a dejar a pesar de lo que me digas.
Ella me mira en silencio, se nota que está molesta, pero sabe que tengo razón.
—¿Interrumpo?
Giro mi cabeza y me encuentro con Chris.
—¿Qué haces aquí? —le pregunta Charlotte—. Te pedí que no le dijeras —me acusa.
Yo abro la boca para responder, pero Chris me lo impide.
—Papá me contó lo que tenías planeado hacer.
Se sienta a mi lado y mira a su madre con seriedad.
—¿Por qué piensas que Eva me está alejando de ti?
—Porque ya no pasas tiempo en casa, no me visitas, ya casi no te veo.
Mira al suelo con tristeza y me siento incómoda.
—Puedo dejarlos a solas, si prefieren.
—No, quédate —me pide Chris.
Los miro en silencio, intentando pasar desapercibida.
—Mira, madre. He estado con mucho trabajo, no quiero estar solo en casa así que he estado quedándome con Eva, me gusta su compañía y de paso aprovecho para estar con Mia. Sin embargo, siempre te visito los fines de semana, ¿qué más necesitas?
—Es que has cambiado mucho conmigo.
—¿En qué sentido?
Ella no puede mirarlo a los ojos.
—Explícame, si de verdad me he equivocado en algo, me disculparé y trataré de arreglarlo.
—Es culpa de ella, te está alejando de mí.
Entiendo un poco los celos de Charlotte, pero me duele que me vea como a una rival, pensé que podríamos ser amigas.
—Madre, nadie me está alejando de ti, en todo caso, Eva me ha ayudado a comprender mejor la importancia de la familia.
—¿Ves? Ahora todo gira en torno a ella.
—Porque la amo y la quiero siempre a mi lado.
Mi corazón revolotea emocionado, pero la mirada de Charlotte apaga cualquier emoción.
—Nunca me ha interesado alejarlo de tu lado —le aseguro con sinceridad.
Ella no me cree y no sé qué más decir.
Tomo mi bolso y me levanto.
—Pensé que nos estábamos llevando bien, siento mucho que me veas de esa forma, de verdad me duele que pienses eso de mí.
—Eva…
Ignoro a Chris y continúo mirando a Charlotte.
—Si de verdad piensas que lo alejo de ti, entonces demuéstraselo, pero con fundamentos y si de verdad él quiere alejarse de mí, lo aceptaré. Estoy cansada de pelear por todo y contra todos. Yo también merezco ser feliz, aunque piensen lo contrario.
Salgo del restaurante sin decir nada más y me subo en el primer taxi que se detiene.
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El taxi me deja en la escuela secundaria de Mia y la espero, sentada en un muro.
Al rato sale con un par de amigas, me mira desde la distancia, se despide de ellas y se acerca a mí.
—¿Está todo bien? No tienes buena cara.
Suspiro agotada.
—La madre de Chris me invitó a almorzar para pedirme que no lo aleje de su lado.
—¿Qué? ¿Por qué te pidió eso?
—Asegura que ya no pasa en casa y que casi no lo ve, que es mi culpa.
—Dios… Cuando empiezo a pensar que es una buena persona, sale con alguna tontería.
—Sí… Pensé que nos estábamos llevando bien.
—¿Qué más pasó?
—Chris apareció y la enfrentó, pero ella siguió culpándome. Al final me fui de ahí y los dejé. No quería cometer alguna locura o decir barbaridades.
Ella niega molesta.
—No puedo creer que Chris te dejara ir.
—Está bien, lo entiendo, es su madre.
—Pero tú eres la mujer que ama, con la que se supone que va a pasar el resto de su vida.
—No te adelantes, cariño.
—Es que no me parece justo, Charlotte no tenía que decirte esas cosas, si el problema es con su hijo, no contigo.
—Ella no lo ve de esa forma.
La miro desanimada y me encojo de hombros restándole importancia.
—En fin, no almorcé nada, ¿tienes hambre?
Ella asiente, me toma del brazo y comenzamos a caminar.
—¿Qué se te antoja?
—Me muero por una hamburguesa.
Me río y asiento.
—Hoy me siento apta para comer chatarra.
Entramos a un restaurante de comida rápida y pedimos dos hamburguesas de carne, papas fritas, gaseosas y helados.
Nos sentamos cerca de la ventana y comemos mientras platicamos.
—Sabes, nunca has llevado amigas a casa ni me has contado de algún novio.
Ella sonríe y niega.
—Mis amigas son falsas, sé que hablan de mí entre ellas y los chicos de mi escuela son tontos.
—¿Por qué tienes amigas así?
—Es lo que hay.
Me mira resignada y niego.
—La verdad, el mundo es una porquería a veces.
Se ríe y asiente.
—Me encanta que pensamos lo mismo.
Continuamos comiendo hasta acabar todo y después nos marchamos a casa.
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Sugar está tirada en el sofá con Lincoln a su lado.
—Al fin, no me gusta estar sola.
—No estás sola, estás con Lincoln —le digo bromeando.
—Prefiero estar con alguien que comente lo que digo.
Mia se ríe y se sienta con ellos en el sofá.
—¿Dónde estaban?
—Fuimos a almorzar —respondo quitándome los zapatos.
—¿Tan elegante?
—Tenía una cita con Charlotte, no salió bien —le cuenta Mia.
—¿Qué te hizo ahora? Pensé que se había calmado.
—Yo también lo pensé —le aseguro.
Me siento con ellas y miro la televisión.
—Me acusó de alejar a Chris de su lado.
—¿Qué edad piensa que tiene? ¿Diez años? ¡Por amor a Cristo! Ya es un hombre hecho y derecho, ese comportamiento no le queda nada bien.
—Lo sé —agrega Mia—. Estoy segura de que su mente no funciona normalmente.
—Mia… —la regaño con la mirada y ella se encoge de hombros.
—Lo siento, pero es la verdad.
Niego con la cabeza, mirando hacia la televisión.
—Opino igual —le susurra Sugar y ambas se ríen.
—Llevaré a Lincoln a pasear
Mia se levanta, toma la correa y se la pone al perro.
—Ten cuidado —le pido.
Ella asiente y se despide con la mano.
—Bueno, ¿qué vas a hacer cuando Chris aparezca? —cuestiona Sugar.
—Escucharlo. Saber si va a seguir conmigo o si me va a dejar por órdenes de su madre.
—Eso es absurdo, él jamás te dejaría.
—No lo sé Sugar, pero no quiero tener que estar disculpándome cada vez que Chris desea pasar tiempo conmigo o con Mia.
—Tienes que hacérselo saber, habla claramente con él.
Asiento con la cabeza y me levanto del sofá.
—Iré a descansar un rato, tal vez una siesta aclare mi mente.
—Me parece bien. Te despertaré a las cinco para marcharnos al trabajo.
—Te lo agradezco.
Me encierro en mi dormitorio, me cambio por una bata de seda en color turquesa, me desmaquillo, cepillo mi cabello, cierro las cortinas y me acuesto.
Mi celular suena, en la pantalla se ve el nombre de Chris.
Contesto después de varios timbrazos.
—¿Dónde estás?
—En casa.
—Bien, estaré ahí dentro de poco.
—De acuerdo.
Cortamos la llamada, pongo el celular en la mesita de noche y me acuesto boca abajo, quedándome dormida casi al instante.
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—Eva…
Siento que me acarician el cabello y me tocan los hombros.
—Mmmm —respondo molesta, odio que me despierten.
—Tenemos que hablar.
La voz de Chris es suave y no deja de acariciarme.
Me giro y lo miro.
—¿Qué hora es?
—Las tres de la tarde.
—¿No podemos dejarlo para después? Tengo mucho sueño.
Lo escucho reír y me impide dormir.
—Bien.
Me levanto de la cama, voy al baño a refrescarme y cuando salgo lo encuentro sentando en la cama.
—¿Qué sucede?
Me siento a su lado y lo miro a los ojos.
—Mi madre no volverá a molestarte, de hecho, se quiere disculpar contigo.
—Lo siento, Chris, pero no estoy interesada. Los cambios de tu madre me agotan, prefiero no verla más.
Él asiente en entendimiento.
—Es una mujer complicada y asfixiante, pero es buena.
—Sé que es una buena persona, pero me ve como si fuese una enemiga o una ladrona y no estoy interesada en tratarla más.
—Dale otra oportunidad, por favor.
—Chris…
—Por favor —me suplica peinando mi cabello y besando mi frente.
—De acuerdo, pero será la última vez, de verdad no me merezco que me traten así, he sido respetuosa con ella y nunca he tenido intenciones de robarle a su bebé.
Chris se ríe.
—¿Su bebé?
—Ella te sigue viendo como si fueras un niño de diez años. Tal vez debería contarle las cosas que me haces para que entienda que no tienes nada de inocente.
Se vuelve a reír, esta vez con más fuerza.
—Estoy seguro de que la enviarías al hospital.
Me río y peino su cabello.
—Chris, es verdad que soy posesiva, pero solo no te quiero al lado de otras mujeres, tu madre puede tenerte todo lo que quiera.
Chris me besa los labios con sensualidad.
—¿Cerraste la puerta? —le pregunto coqueta.
Asiente y me arrastra sobre la cama hasta que estamos acostados.
—Te amo y nadie me va a separar de tu lado.
Lo miro a los ojos descubriendo la honestidad en ellos.
—También te amo, Chris. Solo quiero vivir tranquila y disfrutar de nuestra relación sin limitaciones.
—Te prometo que así será.
Nos besamos de nuevo, acaricio su cabello con necesidad y él me sujeta de la cintura con deseo.
—Te veías preciosa hoy.
Sonrío y muerdo sensualmente sus labios.
Él se levanta ligeramente y recorre mi cuerpo con su mirada.
—Y ahora… Dios… Te ves exquisita…
Sonrío de nuevo, pero sus labios me devoran con pasión.
Nos besamos con hambre mientras caemos de nuevo sobre la cama.
Chris se quita el cinturón, toma mis manos y las amarra con él.
—Quiero que te quedes quieta mientras te saboreo.
Gimo encantada y asiento con obediencia.
—¿No tenías práctica de Hockey con tus amigos? —mis palabras suenan débiles y él sonríe.
—Tuve que cancelar antes de venir, tengo un compromiso muy importante en este momento.
Muerdo mis labios ansiosa, he tenido incontables encuentros sexuales con Chris y no me canso de él, cada vez lo deseo más.
—Quieren conocerte…
Él toma la falda de mi bata y la sube hasta cubrir mis ojos con la tela, descubriendo mi desnudez.
—¿En serio? —mi voz suena nerviosa y me arqueo involuntariamente.
—Sí… Tal vez podamos organizar algo después…
Su voz es ronca y acaricia mis pezones ligeramente con sus dedos, enviando escalofríos por todo mi cuerpo.
—Me encantaría… —gimo inesperadamente y escucho su respiración acelerada.
Chris acerca sus labios a mis senos y besa mis pezones con suavidad.
—Tan hermosa y exquisita.
—Chris… —le suplico desesperada.
—Shhhh… Déjame encargarme de esto.
Con una mano recorre mi abdomen con sensualidad mientras continúa besando mi cuerpo.
Mis piernas se abren con necesidad y él aprovecha para deslizar un poco más su mano y acariciar ligeramente mi clítoris.
Gimo suavemente y me arqueo de nuevo.
—Te van a escuchar…
—No me lo estás poniendo fácil, Chris…
Lo escucho sonreír y me muerdo el labio.
—Déjame morder tus labios también.
Se acerca y me besa con necesidad para finalizar mordiendo sensualmente mi labio inferior.
Se aleja y lo escucho levantarse de la cama para desvestirse.
Cuando regresa siento su piel caliente y mi cuerpo arde de deseo y necesidad.
—Ahora… quiero saborearte.
Me arqueo de nuevo con ansias, necesito sentirlo dentro de mí o me voy a volver loca.
Chris se acomoda entre mis piernas, las sujeta con precisión y me obliga a abrirlas por completo.
—Ningún manjar mundano podrá ganarle a la delicia entre tus piernas.
—Cariño… —gimo ansiosa y desesperada.
Chris me da un fuerte lengüetazo y gimo con más fuerza.
—Shhhh…
Muerdo mis labios para intentar apaciguar mis gemidos y muevo mis caderas con necesidad.
Me lame y me chupa el clítoris con maestría, haciendo que mis piernas tiemblen.
Siento uno de sus dedos tantear mi entrada y lentamente me penetra obligándome a jadear con fuerza.
Todo se siente tan intenso que pienso que me voy a desmayar.
—Tan húmeda y caliente, mi lugar favorito…
—Por favor… Chris…
Lo siento alejarse por un momento y después alcanza mis labios para besarme con pasión.
Saboreo mi propia esencia, excitándome aún más.
—No seré gentil… lo sabes.
Gimo encantada y abro mis piernas para él.
Chris se acomoda de nuevo entre mis piernas, con su miembro me masturba un poco antes de, finalmente, penetrarme de un solo golpe.
Jadeo extasiada, abrumada por las sensaciones.
—Dios… sí…
Sus gemidos solo me excitan más y comienzo a mover mis caderas obligándolo a moverse también.
Me embiste con fuerza, jadeando y gimiendo en mi oído mientras yo lo recibo encantada.
Sus brutales embistes me satisfacen al igual que me lastiman y no puedo disfrutarlo más de lo que ya lo hago.
Gimo y jadeo junto a él, intentando mantener un nivel bajo para que nadie nos escuche, aunque es sumamente difícil contenerse.
—Nena…
Gimo en respuesta y él se detiene abruptamente.
Me abandona y me obliga a girarme para ponerme de cuatro.
La tela en mis ojos se desliza, permitiéndome ver de nuevo.
Chris me penetra sin aviso y un grito se escapa de mi garganta.
—Será tú culpa… Si nos echan de casa… —se le dificulta hablar y mantiene sus dientes apretados.
—Chris…
Me nalguea con fuerza provocando que mi orgasmo se acelere y me recorra de pies a cabeza.
Gimo y jadeo mientras sujeto las sábanas con fuerza, intentando soportar el placer que me atraviesa.
—¿Qué haré contigo? Me vas a matar.
Me embiste con lentitud mientras me permite recuperarme de mi orgasmo.
—Tú me vas a matar a mí, Chris.
—Pero te gusta…
Gimo por el sonido de su voz y regresa a sus fuertes embestidas.
Toda su longitud entra completamente en mi interior, tocando mi punto g y estimulando mi próximo orgasmo.
Sujeta mis glúteos con fuerza y siento sus uñas enterrarse en mi piel.
Sus gemidos y jadeos se aceleran, anunciando su propia liberación.
Elevo más mi trasero y me sujeto con fuerza de las sábanas para soportar sus profundas y brutales estocadas.
Chris lleva una de sus manos a mi clítoris y me estimula con precisión, ayudándome a liberarme junto con él.
Los dos gemimos y jadeamos sin dejar de mover nuestras caderas, intentando exprimir por completo nuestro orgasmo.
Cuando finalmente acaba y las embestidas cesan, Chris me abandona y cae a mi lado agotado.
Su pecho sube y baja con fuerza por su respiración acelerada, ambos estamos sudados, relajados y sonrientes.
Me giro para acostarme boca arriba y le enseño mis muñecas.
—¿Piensas dejarme atada para siempre?
Lo observo sonreír más ampliamente y se acerca para liberarme.
—No suena mal…
Me río con él y ambos observamos las marcas rojas que el cinturón dejó en mi piel.
—¿Te duele?
Niego con la cabeza y me acerco a él para besarlo con amor.
—Te amo, Chris.
—Te amo, Eva. Eres una mujer increíble y no creo cansarme de nuestros juegos nunca.
—Eso espero.
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—Veo que hiciste algunos cambios.
Chris sale del baño con una gran sonrisa, notó el espacio que liberé para sus cosas.
—Solo quiero que te sientas más cómodo.
—Gracias, cariño.
—No tienes que agradecer.
—Pero espero que pronto podamos vivir juntos, ¿no te gustaría tener nuestro espacio y privacidad?
—Me encantaría, pero vamos poco a poco.
Acaricio su cabello y lo beso ligeramente mientras él me acaricia la espalda.
—Primero necesito arreglar las cosas con tu madre.
—¿Cuándo quieres verla?
—No lo sé… ¿Mañana?
—Lo arreglaré.
—Bien, me marcho. Tengo que trabajar.
—¿Quieres que te lleve?
—Sí, te lo agradezco, las chicas se fueron hace rato.
Tomo mi bolso y me arropo con la chaqueta, el invierno está a la vuelta de la esquina y el frío es cada vez más intenso.
Ambos salimos del dormitorio y nos encontramos a Mia y Lincoln bien dormidos con el televisor encendido.
—¿La despertamos? —habla en voz baja y se acerca a ella.
—Sí, estará sola un par de horas.
Me acerco a ella y le acaricio el cabello.
—Cariño, despierta.
Ella se mueve un poco, pero está profunda.
—Mia… Cielo.
La muevo un poco hasta lograr que se despierte.
—Eva… ¿Qué pasa?
—Cariño voy a trabajar y te quedarás unas horas sola. ¿Estarás bien? ¿Necesitas algo?
Ella niega con la cabeza.
—Ve tranquila, en un rato cenaré y me iré a dormir.
—Si necesitas algo, me avisas —le pide Chris acariciando su cabello.
—De acuerdo, gracias.
Vuelve a quedarse dormida y Lincoln nos ve con pereza.
—Mañana vendré por ti, pórtate bien.
El perro bosteza y lo ignora.
—Creo que te cambiaron.
—Eso duele un poco, aunque me alegro de que se haya unido tanto a Mia.
Chris toma mi mano y después de darle un beso a Mia en la cabeza y haber rascado la cabeza de Lincoln, nos marchamos al Venus.
 
[image: ]
—¿Quieres entrar?
Miro a Chris expectante, no ha ido al Venus desde hace mucho tiempo y ahora todos saben que es mi pareja.
—¿Vas a bailar en el escenario?
Asiento coqueta y me acerco para besar sus labios.
—Bueno… En ese caso…
Me río de él y nos separamos para que cada uno entre por donde le corresponde.
Llego al camerino y me encuentro con mis amigas.
Hoy es día de disfraz para los salones privados. Lovely está vestida de pirata sexy, Sugar de gatita traviesa y Babydoll de conejita sensual.
—Se ven increíbles.
Sugar y Lovely me sonríen, mientras que Babydoll suspira cansada.
—¿Qué te sucede? —la miro preocupada y me acerco.
—Es agotador, ya he pasado de ser una estudiante lujuriosa, una enfermera erótica, una Blancanieves pecaminosa y ahora una conejita sensual.
Miro a Sugar y Lovely asombrada.
—Sus bailes privados están llenos esta noche —me informa Lovely.
—Eso es estupendo, Babydoll —le aseguro sorprendida.
—Lo sé, pero es muy agotador y usar estos trajes incómodos me estresan.
—Solo disfrútalos —interviene Sugar.
—Sí, no siempre vas a tener la oportunidad de jugar roles con tus clientes, hazlo sexy para ti —recomienda Lovely.
—Tienes show esta noche, ¿qué vas a vestir? —me pregunta Babydoll queriendo cambiar de tema.
—De presa.
—¿Qué? —Lovely y Sugar me miran sorprendidas.
—Sí… De presa y una muy sexy.
Me acerco a mi armario y saco un traje de mini falda, top y guantes de látex. El traje lleva el típico estampado de franjas negras y blancas.
—Vas a quemar el escenario —menciona Sugar emocionada.
—Esa es la idea.
—¿Hay algún motivo especial por el que elegiste ese traje? —cuestiona Lovely.
—Tal vez…
—Habla —me ordena Babydoll.
—Chris está aquí como cliente y quiero darle una sorpresa.
—¡Qué cliché! El policía y la delincuente —replica Sugar excitada.
Sonrío coqueta y me encojo de hombros.
—Bueno, prepárate entonces, quiero ver como lo toma —comenta Lovely con malicia.
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Estoy a punto de salir al escenario, Cowboy está animando un poco al público antes de presentarme.
Me siento excitada de solo pensar en la reacción de Chris, sé que es tonto, pero me encantan estos juegos con él.
Reviso mi atuendo asegurándome de que todo está bien. El top tiene un hoyo entre el cuello y el inicio de mis senos, por lo que me aseguro de no tener ningún accidente.
La mini falda abraza poderosamente mis caderas, mostrando un poco la piel de mis glúteos.
Los guantes de látex solo cubren mis muñecas y parte de mi antebrazo y se sujetan a mi dedo corazón con un pequeño cordón.
Llevo mis zapatos favoritos y mi cabello cae liso y un poco alborotado.
Sonrío emocionada y respiro profundamente para intentar calmarme.
—¡Ahora les traigo un platillo exquisito! —anuncia Cowboy— Me han contado que una presa se escapó de la cárcel solo para degustarlos y creo que les va a gustar y mucho.
Cowboy gira su cabeza para mirarme y con los dedos me pide que me acerque.
Respiro una vez más y me transformo.
Camino con sensualidad, el lugar está en silencio, esperando por mi presencia, así que el sonido de mis tacones suena por todo el lugar.
La luz me ilumina lentamente de pies a cabeza mientras me acerco a Cowboy.
Cuando llego a su lado lo rodeo mientras lo miro de pies a cabeza con hambre y sensualidad, como si fuera una joya demasiado valiosa y prohibida.
—¿Ves algo que te guste? —me pregunta con sensualidad.
Muerdo mi labio y asiento lentamente.
—Al parecer esta pequeña y deliciosa delincuente está buscando por su víctima esta noche…
Me detengo al lado de Cowboy y observo al público con lujuria.
Gritan, silban y aplauden con fervor.
Mi mirada se desvía hacia la zona VIP y mis ojos chocan con los suyos, tan oscuros, lujuriosos y sensuales.
Chris cubre sus labios con una copa de whisky, pero me devora de pies a cabeza y mi piel vibra con anhelo.
—Esperemos que alguno de nosotros sea el afortunado de caer en sus manos. —continúa Cowboy.
Sonrío con malicia sin apartar la mirada de Chris.
Él toma un sorbo del licor y traga con dificultad.
—Con ustedes… ¡Candy!
Las luces se apagan permitiéndole a Cowboy salir del escenario y a mí acomodarme frente a la barra.
Las luces me iluminan mientras la música sensual y lenta comienza a sonar.
Me deslizo sensualmente hasta quedar de cuclillas, inclino mi cabeza hacia atrás provocando que mi cabello se mueva con sensualidad.
Me levanto lentamente moviendo ligeramente las caderas.
Sujeto la barra con fuerza y doy mi primer giro con lentitud y sensualidad.
Toco el suelo con mis pies y bailo con erotismo mientras mis manos realizan movimientos elegantes.
Me elevo de nuevo sobre la barra realizando varias piruetas complejas que demuestran mi sensualidad y erotismo.
Me deslizo hasta terminar de rodillas sobre el suelo, me alejo ligeramente de la barra y muevo mi cadera junto a mi cabello.
Los clientes no dejan de vitorear, silbar y aplaudir.
Me levanto lentamente, bailo con destreza y regreso a la barra para continuar mostrando mis habilidades.
Abro mis piernas y giro al ritmo de la música.
Miro a Chris de vez en cuando, no aparta su mirada de mí ni un solo segundo.
Sonrío encantada, pareciendo perversa y termino sobre la barra en un perfecto arco cuando la canción acaba.
—Un aplauso, por favor —pide Cowboy llegando a mi lado.
Lo miro seductoramente y me acerco a él sonriendo con maldad.
—¿Qué les pareció nuestra hermosa y sensual presa?
Los clientes aplauden y gritan con fervor.
—Tal vez todavía tengan la oportunidad de recibir un baile privado, si no es que se agotaron ya…
Nalgueo a Cowboy sorprendiéndolo y salgo del escenario sin decir nada, sonriendo y caminando con sensualidad.
Llego al camerino y me encuentro con Foxy.
—Foxy, hola.
Ella me mira y sonríe satisfecha.
—Espléndida, Candy. Tú nunca decepcionas.
—Me alegro de escuchar eso.
Sonrío, sintiéndome satisfecha.
—Aparte de felicitarte, vengo a darte las indicaciones para tu primer baile.
—De acuerdo.
—Es en media hora, así que prepárate.
Foxy sale del camerino y me apresuro a asearme y a vestirme a tiempo.
Me río por la situación, tal vez mi cliente se inspiró mucho por mi baile de delincuente que ahora quiere verme del lado de la justicia.
Me veo en el espejo una última vez, mi traje consiste en un enterizo de mini short, ajustado al cuerpo, con mangas cortas, en color azul y con el escudo de la policía en el brazo izquierdo. Llevo unas botas altas de látex, mi cabello suelto y un sombrero de oficial. En mi cintura llevo un cinturón negro del que cuelgan unas esposas y en mi mano llevo un látigo de tiras cortas en color negro.
Reviso mi celular antes de irme y encuentro un mensaje de Chris en donde me dice que tuvo que irse por trabajo.
Suspiro un poco decepcionada porque quería hablar con él antes de entrar a mi baile privado.
Salgo del camerino y esquivo a un par de clientes antes de llegar a mi salón privado, toco ligeramente antes de entrar y después de cerrar la puerta me dirijo al mini bar, enciendo el reproductor de música, tomo dos copas, sirvo whisky y me acerco a mi cliente.
Chris está sentado en el sofá con total confianza.
Me mira de pies a cabeza y sonríe con lujuria.
—Acércate —su voz es grave y segura, parece otra persona.
Me acerco un poco nerviosa, le tiendo le copa y me siento a su lado, dejando el látigo en el sofá.
Me acaricia la mano al recibir la copa y bebe sin dejar de mirarme.
Bebo un sorbo de mi copa y la pongo a un lado.
—¿Así que me querías vestida de policía?
—Un gusto personal…
Está jugando, lo veo en sus ojos y me encanta.
—Entonces, ¿quieres que te trate como a un delincuente?
—Por favor…
Sonrío con malicia y me acerco a la barra.
Comienzo a bailar sensualmente, giro y realizo varias piruetas.
Me alejo de la barra, tomo el látigo y le muestro mi trasero mientras bailo y me azoto un par de veces los glúteos.
Unos momentos después, lanzo el látigo al suelo, me acerco a él, tomo las esposas de mi cinturón y lo esposo.
—Quedas detenido.
—¿Cuáles son los cargos?
—Ser malditamente ardiente —me acerco para besarlo y retrocedo en el último momento, dejándolo con las ganas.
—Él intenta sujetarme, pero me alejo rápidamente.
—Recuerda que no puedes tocarme hasta que te dé permiso de hacerlo.
Su mirada se oscurece, después de todo, su juego no salió como esperaba y ahora está a mi merced.
Él se rinde y coloca sus manos esposadas detrás de su cabeza, se acomoda y me mira con descaro.
Regreso a la barra y continúo bailando al son de la música lenta y sensual.
No aparto mi mirada de la suya y noto cómo poco a poco su respiración se acelera.
Me acerco de nuevo bailando lentamente.
Subo mi pierna al sofá provocando que la tela del mini short se corra ligeramente, mostrándole mi desnudes.
Se muerde el labio y cierra sus manos en puños.
—¿Desesperado? —mi voz es burlista y me subo a horcajadas de él.
—Estoy perfectamente…
—¿En serio? —sabe que no le creo y lo provoco meneando las caderas y estimulando su miembro duro bajo el pantalón.
—¿A caso traes un arma en los pantalones?
—¿Por qué no los desabrochas y lo descubres por ti misma?
Me muerdo el labio y deslizo mis manos desde su pecho hasta la pretina de su pantalón.
—Una requisa no suena mal…
Mi voz suena ronca y juguetona.
Desabrocho su pantalón y descubro su impresionante erección debajo del bóxer.
—¿Y bien? ¿Encontraste lo que buscabas?
—Oh, sí…
Aparto su ropa interior y tomo su miembro con precisión.
Chris jadea sorprendido e intenta mover sus manos, pero lo detengo con mi mirada.
—Así que escondías esto en tus pantalones —lo presiono ligeramente obligándolo a gemir.
—Yo…
—¿Cómo piensas explicarlo? Parece un arma letal.
—No lo es…
—¿Cómo puedo estar segura de eso?
—Pruébalo…
—¿Debería? —lo miro con desconfianza.
—Por favor… úsalo a tu beneficio…
Sonrío encantada por sus palabras.
—Muy bien… Te tomaré la palabra.
Desabrocho los botones de mi enterizo mostrándole mis senos desnudos.
—Dios…
—Todo lo que digas puede ser usado en tu contra, te lo advierto.
Chris se muerde los labios sin dejar de comerme con la mirada.
Introduzco una mano dentro de mi short y me masturbo ligeramente.
—Ya estoy tan mojada…
Él gime excitándome más.
Saco mi mano y le enseño mis dedos brillosos.
—Límpialos.
Él obedece y se chupa mis dedos con devoción hasta dejarlos limpios.
—Muy bien… Ya puedo continuar.
Chris me mira expectante.
Deslizo la tela de mi enterizo hacia un lado, descubriendo mi vagina.
Tomo el pene de Chris y me masturbo ligeramente con él.
Gimo con ganas y me sostengo de sus hombros.
Él mira mis movimientos con deseo y observo a su miembro gotear.
—Creo que es suficiente…
—¡No! No es suficiente, quiero que lo pruebes bien…
Sonrío con malicia y asiento.
—Muy bien… Pero después no podrás quejarte…
—No lo haré…
El sudor se asoma por su frente, es obvio que está frustrado y desesperado.
Masturbo ligeramente su pene y después lo dirijo hacia mi entrada.
—No creo que me quepa…
Lo miro decepcionada.
—Si entra, inténtalo.
—¿Hasta el fondo?
Él gime desesperado y me siento de un solo golpe tragándome su longitud.
Ambos gemimos extasiados.
Me sujeto de nuevo de sus hombros y comienzo a cabalgarlo con lentitud.
Chris jadea y gime con gusto.
Me acerco a sus labios y los muerdo con deseo.
Él intenta besarme, pero me aparto rápidamente.
Lo monto con más prisa, sintiéndolo entrar y salir casi por completo de mi interior.
Gimo con fuerza mientras mis senos rebotan frente a él.
Inesperadamente, Chris rompe las esposas de juguete, me agarra con furia del cabello y me obliga a besarlo con lujuria.
Respondo encantada a sus actos y lo monto sin contemplaciones.
Jadeamos contra la boca del otro y me sujeta de las caderas para ayudarme a cabalgar.
Oprimo mis senos contra su pecho y lanzo mi cabeza hacia atrás.
Chris me nalguea con fuerza acercándome al orgasmo.
Besa mi cuello y muerde mi mandíbula con lujuria.
Sus caderas se mueven con maestría y rápidamente me lleva al borde de mi liberación.
Me arqueo con fuerza mientras él continúa moviéndose debajo de mí.
El orgasmo me atraviesa con fuerza, inmovilizándome y llenándome de un placer absoluto.
Lo escucho liberarse y me oprime la cintura con fuerza sin dejar de embestirme, alargando mi propio placer.
Cuando acabamos, caigo sobre él, agotada y encantada.
Aún lo tengo dentro de mí y los espasmos continúan atacándome, obligándome a gemir con fuerza.
Muevo mis caderas un poco más y otro orgasmo me atraviesa dejándome mareada y sin fuerzas.
—¿Estás bien? —Chris busca mi mirada y asiento con dificultad.
—Estoy genial, solo temo convertirme en una ninfómana por tu culpa.
—En ese caso estaría encantado de hacerme cargo de tus exigencias.
—Ya lo haces, me seduces, me complaces, me llevas al límite y me haces querer más.
Nos besamos con pasión por unos segundos hasta que Darling nos interrumpe.
—Candy, cinco minutos.
—¿Cuántos bailes pagaste?
—Tres, sabía que uno no sería suficiente.
Muerdo sus labios y finalmente libero su miembro, aun erecto.
—Quisiera continuar, pero debo trabajar.
Chris me nalguea y me besa de nuevo.
—Te estaré esperando en casa para terminar esto.
—¿La tuya o la mía?
—La mía, no quiero que nadie te escuche gritar.
Me levanto con dificultad, acomodo mi ropa y después de darle un beso más, me marcho, dejándolo solo para que se acomode su propia ropa.
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Es veinticuatro de diciembre y Chris, Mia, Lincoln y yo nos dirigimos a casa de Boris para saludar a su madre y dejarles algunos presentes.
Como son días festivos, el Venus está cerrado y las chicas se marcharon para realizar sus propios planes después de darnos nuestros obsequios.
Chris estaciona frente a la casa de Boris, es una hermosa casa de dos plantas en un barrio adinerado y muy seguro.
Él sale a recibirnos, primero abraza a Mia que se lanza a saludarlo con cariño, después me abraza por el cuello y besa mi cabello y finalmente le da un buen apretón de manos y un corto abrazo a Chris.
Mi mirada se desvía hacia el centro de la pequeña plaza que adorna el vecindario. Ahí se encuentran dos mujeres de cabello castaño oscuro, son muy parecidas y están concentradas decorando un muñeco de nieve entre risas y pláticas. Definitivamente, la navidad es una de las mejores épocas del año
Lincoln nos ve desde el auto y ladra queriendo ser parte de la diversión.
—Déjalo entrar, hace frío afuera.
—Gracias, no quería dejarlo ahí, pero no sabía si a tu madre le incomodaría —menciona Chris regresando al auto.
—Mi madre ama a los animales, no tienes de qué preocuparte.
—Bien, entremos —replico sonriendo.
Mia y yo llevamos algunos obsequios y Lincoln nos sobrepasa entrando por la puerta y olisqueando y explorando el lugar.
Chris y Boris entran después de nosotras, mientras platican de sus cosas.
—Catarina —saludo a la madre de Boris al verla sentada frente a la chimenea.
Es una mujer mayor, hermosa, de cabello un poco canoso, delgada, alta y muy dulce.
Dejamos los obsequios y nos acercamos a ella.
—¡Candy! Qué bueno verte, dulzura.
La abrazo y nos besamos en la mejilla.
—Me alegra verte tan bien —me siento a su lado sin soltar su mano.
—Gracias, cielo. He estado mucho mejor, en parte es gracias a este ángel que me da vitalidad —extiende las manos hacia Mia y ella se acerca a saludarla.
—¿Cómo estás, Cata? —la saluda Mia con cariño.
—Bien, cariño. Feliz de verlos aquí.
Lincoln ladra hacia Catarina y se acerca moviendo la cola.
—Pero, ¿quién es este dulcecito adorado? —le habla como si fuese un bebé y Lincoln ladra contentísimo.
Miro a Chris con burla y él niega asombrado.
—Madre, él es Chris. La pareja de Candy y también encargado legal de Mia.
Catarina se levanta y lo mira con dulzura.
—Vaya que estás guapo, muchacho —lo toma de las mejillas y se acerca para besarlo cariñosamente en la mejilla.
—Muchas gracias, es un gusto conocerla. Boris nos habla mucho de usted y le agradezco que sea tan linda con Mia. —Chris la sujeta de los hombros y le sonríe con honestidad.
—No tienes que agradecer, cielo. Ella es una dulzura y se lo ha ganado.
Mia sonríe con timidez y yo la tomo de la mano y atraigo a mi lado para abrazarla.
—Escogiste a un buen hombre, Candy —menciona Catarina sin soltar a Chris de las mejillas.
—Madre, por favor. Los vas a avergonzar.
—Oh, querido, la vida te enseña que debes ser honesto con tus palabras para que después no tengas arrepentimientos.
Miro a Boris y sonrío. Las frases de su madre son icónicas en nuestro círculo.
Él me devuelve la sonrisa y después de un poco más de plática, Catarina nos invita a la mesa para tomar té con las delicias que preparó.
Hay galletas, pastelillos, queque navideño, medias lunas, palitos de queso, canastas de pollo y un sinfín de panes dulces y salados más.
—Cuéntame, Chris —inicia Catarina— ¿Cuáles son tus intenciones con nuestra querida Candy?
Chris la mira con seriedad y responde con seguridad.
—Solo las mejores, quiero que esté a mi lado por el resto de mi vida.
—¿Con anillo incluido?
La miro sorprendida y observo a Chris con nerviosismo. ¿Querrá él algo así de serio conmigo?
—Por supuesto —asegura él.
Exhalo el aire que no sabía que estaba conteniendo y sonrío.
—Excelente, tienes razón, Boris. Es un gran hombre.
Boris asiente con seguridad y mira a Chris con fraternidad.
Continúo bebiendo el té hasta que Catarina decide centrarse en mí.
—¿Y tú querida? ¿Te casarías con este hombre?
La miro sorprendida y avergonzada, pero asiento sin dudarlo.
—Por supuesto, Catarina. Sin dudarlo.
Chris toma mi mano y sonríe encantado.
—Bueno, ahora solo hace falta esperar la fecha —menciona Mia.
Nos reímos con ella y continuamos comiendo y platicando por una hora más.
Entregamos los obsequios a Boris y Catarina y después nos marchamos a casa de los padres de Chris.
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Llegamos para la hora de la cena.
Charlotte se luce en todo, primero, nos sirve un ponche casero delicioso, después, pasamos a la mesa y nos sirve pavo asado con ensalada fría y vino.
De postre nos ofrece un tronco navideño de chocolate, delicioso y cremoso.
Finalmente, nos sentamos frente a la chimenea a platicar un rato.
Mia está acostada en la alfombra, junto al árbol y con Lincoln a su lado.
Chris y yo estamos acurrucados en un pequeño sofá mientras Charlotte está junto a Alan en otro.
—¿Qué harán para fin de año? —nos pregunta Alan.
—En realidad, no hemos planeado nada —responde Chris.
—Pueden pasarlo con nosotros, si quieren —asegura Charlotte.
—Gracias, madre.
Observo a Mia sobre la alfombra, está perdida en sus pensamientos mientras observa las luces del árbol.
—Quisiera dar un paseo, ¿me acompañas, Mia?
Ella sale de su trance y se levanta inmediatamente.
—Volvemos enseguida —le susurro a Chris.
Tomo la mano de Mia y salimos de la casa para dar un pequeño paseo por los patios muy bien iluminados.
—¿Cómo te sientes?
Ella me mira y sonríe con tristeza, sabe que conmigo no tiene que aparentar.
—Rara, extraño mucho a mamá, pero también estoy feliz de estar con ustedes. Nunca había celebrado la navidad como ahora. Mamá siempre trabajaba y cuando papá estaba vivo, siempre viajaba en estas fechas.
La abrazo por los hombros y suspiro.
—Está bien sentirse rara, la vas a extrañar siempre, a veces con más dolor, a veces con nostalgia y otras con felicidad. Pero también tienes derecho de seguir viviendo, de sentir felicidad y amor, así que no te sientas culpable cuando eres feliz o estás disfrutando de momentos especiales.
Ella asiente estando de acuerdo y me abraza por la cintura.
—Imagino mi vida si tú no hubieses aparecido, literalmente fuiste un ángel para mí. Sé que Chris se hubiese asegurado de que estuviera bien, pero nunca se habría hecho cargo de mí si no hubiese sido por ti.
Sonrío con cariño.
—El destino debía unirnos y no me arrepiento de nada. Te adoro con la vida y solo quiero que seas feliz.
La tomo de las mejillas y beso su cabeza.
Ella me abraza con más fuerza y suspira aliviada.
—También te adoro, Eva.
Sonrío encantada y continuamos nuestra pequeña caminata.
Cuando regresamos adentro, Charlotte y Alan se despiden para ir a descansar.
Chris entra por otra puerta y suelta a Lincoln de la correa, al parecer ellos también necesitaban una pequeña caminata.
—Bueno, iré a descansar. Los veo en la mañana.
—Que descanses, cariño.
—Si necesitas algo, estaremos aquí abajo.
Mia asiente mientras sonríe y sube las escaleras hasta el antiguo dormitorio de Chris, el cual Charlotte remodeló completamente para ella, mientras que para nosotros preparó el dormitorio de invitados de la primera planta.
Lincoln la sigue sin pensarlo y se pierden en las escaleras.
—¿Todo bien con Mia? —Chris se acerca preocupado.
—Sí, solo está nostálgica, pero lo está llevando muy bien.
Chris asiente y me toma de la cintura.
—Es una chica muy fuerte, estoy orgulloso de ella.
Acaricio su cabello y sonrío.
—Y yo estoy orgullosa del hombre en el que te has convertido.
Sonríe avergonzado, pero no aparta su mirada.
—He visto cómo te transformas en un hombre seguro, decidido, leal, confiable, amoroso y atrevido.
Se ríe por la última palabra y asiente.
—Te amo, Chris.
—También te amo, Eva. Mi corazón, mi alma, mi mente y cuerpo te pertenecen por siempre.
—¿Lo juras? —bromeo con él, pero en realidad mi corazón late desbocado por la emoción.
—Lo juro.
Chris me besa con amor y yo le correspondo de la misma forma.
Nos besamos por un largo rato, bajo las luces del árbol de navidad y el calor de la chimenea.
—¿Lista para ir a la cama?
—Contigo estoy lista para ir a donde sea.
Caminamos tomados de la mano y nos perdemos en el dormitorio, soñando con el futuro y una vida juntos.
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